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  #1


   


  — D ime que el chalet es una pasada. 


  —Es una pasada, Jorge. En serio


  que lo es. —Miro a mí alrededor, estoy


  en la terraza de la primera planta, a la


  que se accede a través del salón o por


  un pasillo lateral, donde está la


  barbacoa, que lleva a la cocina. En


  frente tengo un precioso jardín con una


  piscina fabulosa, rodeada de césped y


  enmarcada con tablas de madera oscuras


  —. Te encantaría, pero…


  —No me hagas sentir culpable, 


  Sofía. —Suelta un resoplido dramático, 


  y sé que no lo siente como tal. 


  —No me vengas con teatros, J, 


  estás encantado con Adrián pegado


  literalmente a tu culo. 


  —Es increíble, se ha venido a casa


  y estamos taaaan   bien juntos. —La


  felicidad traspasa la línea telefónica. 


  —¿A tu casa? —Me extraña mucho


  su afirmación; Jorge es un espíritu libre, 


  además de ser una persona


  independiente, y como él se


  autodenomina: «rara para que le toquen


  los cojones en la convivencia». 


  —Lo sé, es una puta locura, pero


  sabes que soy pasional y necesito vivir


  las cosas sin poner frenos. No puedo


  asegurar que mañana no se me cruce un


  cable y termine echándole de casa. 


  —No te digo nada, es tu vida. —Me


  carcajeo, no puedo evitarlo. 


  Jorge tiene esa manera loca de


  expresarse en la cual se pregunta, 


  contesta y justifica él mismo en su


  propio monólogo. 


  —El caso es que estamos muy


  bien… —Escucho un suspiro soñador, y


  me apuesto un meñique a que está


  sonriendo, tanto que si lo tuviera delante


  le vería hasta las muelas—. Viene de


  trabajar, se ducha y, a pesar de haber


  estado trabajando con la madera todo el


  día, tiene ganas de empotrarme contra la


  pared…


  —Para, J, por favor, acuérdate de


  que estoy en dique seco desde hace ya


  un tiempo, y aunque no sea gay, sabes


  que desde que leí esos  fics de los


  vampiros que me recomendaste, soy


  capaz de ponerme muy burra con ciertos


  detalles. 


  —Sí que estás desesperada, Sofi, 


  escúchate, has perdido el decoro. —Se


  ríe, pero en seguida para—. Me siento


  fatal, íbamos a salir de fiesta por ahí a


  los chiringuitos de la playa para ligar y


  follar como locos, y te he dejado tirada. 


  Estoy convencido de que tú ahora no vas


  a hacerlo sola, ¿verdad? 


  —Me conoces como si me hubieras


  parido. No pienso ir por las noches de


  fiesta veraniega en plan: «Chica soltera


  busca». 


  Escucho de fondo el sonido del


  teléfono fijo de su peluquería. 


  —Te tengo que dejar, Pulguita. 


  Disfruta por allí aunque sea con tu  Gris. 


  Con una carcajada socarrona me


  cuelga, dejando un beso colgando de la


  línea; y yo me tengo que reír. Me ha


  regalado la trilogía erótica que está


  arrasando, junto con un vibrador, que se


  llama extrañamente «conejo» —que


  sutileza—, y al que él llamó  Gris


  directamente, haciendo alusión a su


  color acero, y al nombre del


  protagonista de la novela. 


  Cuando me dijo que no vendría


  conmigo de vacaciones, a la casa que


  habíamos alquilado juntos para una


  semana, justo tres días antes de venir, lo


  hizo con la entrega de este regalo para


  mujeres solitarias. Yo le dije que, sin


  regalarme nada, se lo hubiera


  perdonado; había conocido a un tipo del


  que, aunque lo quisiera negar, se había


  enamorado hasta las trancas desde que


  pasaron la primera noche juntos; y yo no


  quería convertirme en la bruja mala del


  cuento; obligándolo a venir siete días a


  la playa para estar pensando en esa


  persona en la distancia. No soy tan


  cruel. 


  Entro en la casa, que es alucinante, 


  y subo a la parte de arriba. Elijo la


  habitación tipo suite con baño, ¡y qué


  baño! Es lo bueno que tiene venir sola, 


  ¿no? 


  Me tiro en la cama y reboto en ella; 


  estoy dispuesta a pasar unos días de


  relax, lectura y playa. Lo necesito, estos


  últimos seis meses han sido un completo


  estrés con todo el jaleo de la pastelería. 


  Miro a mi alrededor, la habitación me


  transmite paz; las paredes blancas y las


  vigas de madera claras, hacen que me


  sumerja en una sensación liviana, me


  gusta el lugar. 


  Estoy en la cocina colocando la


  compra que he hecho en el


  supermercado. Si algo me gusta es


  comer bien y, siendo cocinera


  profesional, es algo que me puedo


  permitir sin salir de casa. Aunque hoy


  no va a ser la noche para hacerlo. He


  hecho bien en cenar una tapa de bravas y


  calamares en un bar del centro


  comercial, estoy cansada y no estoy por


  la labor de liarme con los cacharros. 


  Tengo mi plan hecho: esta noche saldré


  a mirar las lágrimas de San Lorenzo, 


  aprovechando que no hay luna, y que


  desde la terraza superior de la casa se


  va a ver el cielo perfecto. Voy a


  empezar preparándome un daiquiri de


  fresa, tengo todos los ingredientes y me


  apetece mucho. 


  Me sirvo la medida de ron añejo


  blanco y saco las fresas de la nevera, me


  hubiera gustado tenerlas congeladas, 


  pero no puede ser, no obstante ya he


  dejado en el congelador una bolsa con


  ellas, me acerco con un bol al fregadero


  para limpiarlas cuando suena la puerta. 


  Por un momento no se qué hacer, 


  son las nueve de la noche, no espero


  visita, no conozco a nadie. Podría ser


  Jorge que me ha engañado y, 


  finalmente… No, no lo es, tengo que


  dejar de pensar estupideces. El timbre


  de la puerta vuelve a sonar. 


  Dejo las fresas, me seco las manos


  y salgo a la puerta principal; miro por la


  mirilla y, como imaginaba, no conozco


  al hombre que hay al otro lado. Estaba


  claro, esto es absurdo, ¿desde cuándo


  soy tan miedosa? 


  —Soy el vecino del chalet de al


  lado. —Parece que se ha dado cuenta de


  que no me decido a abrir—. Se nos han


  colado varias pelotas de tenis en su


  jardín y me gustaría recuperarlas. 


  ¿Pelotas? Bueno, puede ser, no he


  salido a la piscina desde que me he ido


  a la compra esta tarde. 


  —De acuerdo, en seguida vuelvo


  con ellas —alzo la voz, lo suficiente


  para que se me escuche a través de la


  puerta, a riesgo de parecer la loca de los


  gatos. 


  En el jardín encuentro cuatro


  pelotas amarillas de tenis, el chico no


  me ha engañado. Camino con ellas en


  las manos intentando que no se me


  caigan, y al pasar por la cocina cojo una


  de las bolsas de plástico de la compra y


  las meto dentro. Una vez en la puerta la


  abro. 


  —Aquí las tienes. —Le tiendo la


  bolsa extendiendo la mano, acto seguido


  voy levantando la mirada desde sus


  pies. 


  Sus chanclas negras de  Quiksilver


  dejan paso a unas piernas fibrosas


  cubiertas por un vello oscuro; parpadeo


  deprisa y paso a sus pantalones, que


  cubren ligeramente las rodillas con unos


  vaqueros claros y desgastados, la


  camiseta blanca con un dibujo extraño


  de líneas negras, también de alguna


  marca  surfera,  le cubre la cintura; y


  llego a su cara, tiene los ojos grises… o


  azules, no los distingo bien con la poca


  luz de la entrada, pero son expresivos, 


  magnéticos —la de bragas que debe de


  destrozar este chico solo con la mirada


  —, y es guapo, un morenazo con


  facciones marcadas. Es un chaval, pero


  tiene un aire mundano; no llega a los


  treinta ni de coña. Me doy cuenta de que


  estoy haciéndole un escáner cuando


  levanta la ceja derecha y tuerce la


  sonrisa. 


  —¿Me las das? 


  Siento como tira de la bolsa, que


  todavía tengo agarrada con más fuerza


  de la necesaria. 


  —Sí…, claro…


  Abro la mano que la sujeta como si


  me hubieran pillado apropiándome de


  algo que no es mío. Desde luego que


  mirarle de esa manera no es propio de


  mí. Me siento avergonzada y bajo la


  vista, parpadeo y sonrió al mirarle de


  nuevo. 


  Entonces me doy cuenta de que él


  me está mirando desde su altura, que es


  bastante, y me somete a un escrutinio


  parecido al mío. Me siento desnuda de


  repente. Llevo una camisola blanca


  entallada en la zona del pecho; unos


  shorts vaqueros que apenas se ven, 


  porque esta los tapa, y voy descalza. 


  Carraspeo incómoda. 


  —No te pierdas la lluvia de


  estrellas. —Sonríe ampliamente y se da


  la vuelta, justo después de guiñarme un


  ojo. 


  Me he puesto colorada hasta el tuétano. 


  ¡Por Dior, es un chavalín! 


    


  Estoy en la terraza que da a mi


  habitación, tumbada en una hamaca y


  con el daiquiri en mi mano derecha; 


  miro al cielo y las estrellas titilan en él. 


  Estoy tranquila, escuchando las olas del


  mar —la playa está justo en frente de la


  casa—, esperando ver como empiezan a


  volar por el cielo aquellas que buscan


  deseos. 


  Mentira, «tranquila» no es la


  palabra; la imagen del vecino de al lado


  me inquieta, se me presenta


  constantemente, revivo una y otra vez la


  radiografía completa que le he hecho; es


  normal, lo he grabado a fuego en mi


  retina, obsesa que es una. Si Jorge


  estuviera aquí volvería a repetir eso de


  «tú y los morenazos, fóllate un rubio


  desnatado y varía, mujer». No es que


  esté pensando en acostarme con él…


  ¿No? 


  Resoplo y bebo de mi copa balón, 


  el cóctel está delicioso y refrescante, 


  algo genial para esta noche llena de


  calor. 


  —¡Saca las Coronitas del


  congelador! —El grito masculino me


  hace dar un respingo, y casi tiro el


  preciado líquido granizado de color


  rosa. 


  —Que las prepare Johnny. Con su


  limoncito y todo, ¡qué clase tienes, 


  cabrón! 


  Otra voz diferente se une a la


  primera. 


  —Lo que tú tienes es una jeta que te


  cagas. 


  Las carcajadas masculinas inundan


  el silencio de la noche. 


  Evidentemente son mis vecinos, los


  de las pelotas de tenis, ¿no? El sonido


  viene de mi derecha y, como no lo


  puedo evitar porque la vena cotilla me


  puede, me incorporo despacio y me


  acerco hasta el muro de la terraza. Con


  mucho disimulo me asomo y veo que en


  la casa de al lado, exactamente igual a la


  que yo estoy habitando, hay dos chicos


  apilando leña en la barbacoa mientras


  uno sale con lo que parecen los


  botellines de Coronitas en la mano. 


  —Aquí están las coronitas. ¡Breixo, 


  Nacho, como no vengáis, estas urracas


  se beben las vuestras! 


  —Joder, déjalas aquí, Jonás, 


  estamos liados con la cena. ¡Y no os


  pongáis muy pedos, que nos conocemos, 


  y tenéis que fregar y recoger después! 


  El chico de las cervezas las deja en


  una mesa blanca, que está al lado de la


  barbacoa. Veo que uno de ellos, el que


  está más pendiente de encender el fuego, 


  y que todavía no ha hablado, se acerca y


  da un trago a su Coronita levantando la


  cabeza. ¡Uff! Por los pelos; me he


  retirado a tiempo, pero me he quedado


  con que ese chico es el que ha venido a


  por las pelotas de tenis. De repente me


  empiezo a preguntar a qué nombre


  responderá. 


  Por favor, ¡estoy emocionada!, es


  como si de repente me hubiera topado


  con la serie del verano, y lo que en


  realidad está pasando es que estoy hecha


  una cotilla de tomo y lomo, y, para más


  inri, sin vida propia. 


  Debería sentarme y contemplar las


  estrellas. 


  Agazapada en el suelo, como una


  delincuente, miro hacia la hamaca y a mi


  daiquiri rosa, que en la penumbra no es


  más que una sombra más del mobiliario. 


  Me levanto tratando de reunir mi


  dignidad y camino hasta mi zona de


  relax. Me da igual lo que unos


  muchachos hagan y digan en sus


  vacaciones, me da igual que el chico que


  ha venido a la puerta de casa esté para


  pecar y pasar la eternidad en el


  purgatorio…


  —¡Hostias! Susana acaba de


  escribirme un  WhatsApp. 


  —Esa quiere echar un polvo. 


  —Seguro, deberías tirártela esta


  noche. 


  —¿Dónde van a estar? 


  Estoy paralizada a medio camino


  hacia mi hamaca. Termino mi recorrido


  y me tumbo en ella, sonrío, desde aquí


  también escucho la conversación, y me


  regodeo como si me estuviera haciendo


  trampas a mí misma. Mi nivel de


  estupidez está sobrepasando el límite. 


  Esto no puedo contárselo ni a Jorge. 


  —No lo sé. Voy a preguntárselo. 


  —No seas  pagafantas,  tío. No le


  preguntes eso. 


  —¿Y cómo lo averiguo? 


  —Dile que estamos pensando en


  salir, que dónde puede haber marcha


  esta noche. 


  —Sois unos bastardos, a ver si


  pensáis que no se va a dar cuenta. 


  Además, si ella te ha escrito primero, 


  ¿por qué no le preguntas directamente? 


  —Breixo, tío, no todos tenemos tu


  encanto, mamón. Además, ¿qué clase de


  insulto es ese? ¿Os llamáis bastardos


  entre vosotros en Londres, como si


  estuvierais en la corte del Rey Arturo? 


  Todos ríen a carcajadas. 


  —Lo que vosotros digáis. 


  Estoy casi segura de que esa es la


  voz profunda del chico de la puerta. 


  Miro al cielo y veo una estrella


  fugaz, sonrío y bebo de mi copa, está


  deliciosa. 


  —¡Acabo de pedir un deseo! 


  —¿Echar un polvete con Su? 


  —No se pueden decir, gilipollas, si


  lo dices no se cumplen. 


  —Tú sí que eres gilipollas, y


  maricona, que te estás volviendo tonta. 


  —Déjale, joder, eres un pesado. 


  Tengo que aguantarme la risa, de


  verdad que esto es como ver  Sensación


   de Vivir sin edulcorar. 


  —Venga, Pablo, pincha algo, que


  estos son unos moñas. 


  De repente, unos acordes de


  guitarra suenan, y la voz de Aloe Blacc


  llega a mis oídos. Vaya, me encanta esa


  canción .  La disfruto e incluso canto


  bajito el estribillo, sonriendo cuando


  escucho que, algunos de ellos, también


  lo hacen, y a continuación las palmas


  animan el momento. No puedo evitar


  moverme al ritmo de la música


  electrónica que han mezclado con el


  tema. Otra estrella fugaz cruza el cielo, 


  allá va mi deseo:


  «Que estas vacaciones sean especiales». 


  


  


  


  


  


  


  


  #2


   


   A bro los ojos y sonrío feliz. No he tenido que escuchar el sonido agudo del


  despertador de mi móvil, y despertarse


  cuando te lo pide el cuerpo es de las


  mejores sensaciones. De hecho, no tengo


  ni que mirar la hora, porque en realidad


  me da igual. Me apetece desayunar en el


  jardín y bajar a la playa. 


  Por un momento temo que sea


  demasiado tarde y que la playa esté


  abarrotada de gente; pero, rápidamente, 


  deshecho ese pensamiento, no quiero ser


  práctica estas vacaciones. 


  Anoche me acosté sobre las dos de


  la madrugada, tras dos daiquiris y la


  amena comedia que se vivió en el chalet


  de al lado. Me hizo sentirme más joven; 


  a ver, con treinta y seis años no es que


  sea una vieja, pero las conversaciones


  de los chavales me hicieron acordarme


  de los veranos en el pueblo de mis


  padres; los nervios por si un chico


  vendría, por si hablaríamos, por si le


  gustaría; ese primer beso bajo el


  moral… Todo sin  WhatsApp, claro, ni


  mensajes de móvil ni nada de


  tecnología. Ahora, cuando se ven ya


  llevan una enorme ventaja. 


  Miro mi mesilla, sin incorporarme


  de la cama, y me acaloro. Está el libro-


  regalo de Jorge, pero también está


   Gris… De repente me siento una


  pervertida. Lo utilicé pensando en la voz


  del tal Breixo, en eso y en la imagen que


  tengo de él grabada en la retina. Es


  posible que ni siquiera se corresponda, 


  pero mi cerebro ya tiene su fantasía


  hecha, y «a falta de pan… buenas son


  hostias». Jorge ha terminado el refrán en


  mi mente por mí, y no puedo evitar


  soltar una carcajada avergonzada. 


  Descalza, voy hasta el baño y me


  quito el camisón. Me meto en la ducha y


  me paso un agua, tirando a fría, sin


  mojarme el pelo. 


  —Esto es vida —lo digo en voz alta


  porque de verdad que necesito oírme


  hablar. 


  


  Estoy en la mesa de la terraza frente


  a la piscina; a mi disposición tengo unas


  tortitas con sirope de chocolate, un zumo


  de naranja, fresas partidas en un bol y un


  café con leche, espumoso, con un


  poquito de canela por encima. Lo miro y


  me deleito en el conjunto. Solo me falta


  el periódico, pero no me apetece salir a


  comprarlo, lo leeré en la playa, si es que


  la  prota  del libro y su enamoramiento


  por ese hombre intrigante, de aura


  peligrosa, me dejan. 


  Hace un día soleado y creo que


  estamos cerca del mediodía; el sol está


  muy alto. 


  No se escucha nada en la casa de al


  lado. Estarán dormidos, o quizá todavía


  no hayan llegado. 


  Mientras desayuno tranquilamente, 


  me llegan varios  WhatsApp. Es Jorge; 


  pongo los ojos en blanco. 


  


  «¿Qué tal la vida por la costa?»


  «Desayunando


  en la piscina, me estoy


  poniendo morada.»


  


  «¿Desayunando? Pero si son


  las doce y media, loca. 


  ¿Qué haces que no te estás


  tomando una cañita


  en los chiringuitos de la


  playa?»


  


  «Oye, 


  LOCA, estoy haciendo lo que


  me sale del moño. Si querías


  que estuviera haciendo eso…»


  


  «Vale, lo siento


  ¿Saliste anoche?»


  


  «A la


  terraza, a tomar un daiquiri y


  ver las estrellas.»


  


  «¿Nada de chiringuitos para ti? 


  Entonces no te pregunto por si


  has conocido a alguien


  interesante.»


  


  Me sonrío. ¿Conocer? 


  


  «Bueno, 


  creo que sí he conocido a


  alguien.»


  


   « Aaaanda ,  Pulgui  ¿Cómo se llama? 


  ¿Cómo es ÉL? »


  


  «¿Por


  qué ÉL? ¿No puede ser


  ELLA?»


  


  «Vamos, Sofía… »


  «Sí, 


  bueno, es un ÉL. Pero no sé


  cómo se llama. Son mis


  vecinos. Ayer los escuché


  hablar mientras veía las


  estrellas.»


  


  «Eso no es conocer. 


  Eso es  güinear, vieja del


   visillo.»


  «ÉL


  vino antes a casa a pedirme


  unas pelotas que se les habían


  colado en mí jardín.»


  


  «¿Pelotas en tu jardín? 


  ¿Sabes lo sórdido que suena


  eso viniendo de ti, Pulgui? 


  ¿Está bueno?»


  


  Pongo los ojos en blanco y me meto un


  pedazo de tortita en la boca. Voy a ser


  sincera conmigo y con mi amigo. Si no


  lo soy con nosotros, ¿con quién? 


  


  «Está


  bueno. Pero es un chaval.»


  «Ohhh… ¿En serio?»


  


  «¿Qué


  tal tú con Adrian?»


  


  Cambio de tema, no quiero seguir por


  ahí. 


  


  «No me hables… Hemos


  discutido.»


  


  »


  


  «Sabes que soy muy


  temperamental, 


  y que no me gusta que me


  manden. 


  Anoche la lió cuando


  estábamos tomando


  unas copas y nos encontramos


  con Ramón. 


  Se puso gilipollas y territorial». 


  «¿Pero


  tiene solución? ¿Por qué


  estamos hablando del


  sinsentido de mis días cuando


  tú estás mal? ¿Te puedo


  llamar?»


  


  «Tranquila, supongo que


  tendremos que hablar, 


  ya veremos en qué termina


  esto.»


  


  «Sabes


  que aquí, conmigo, siempre


  hay un sitio para ti.»


  


  «Sí, cielo, lo sé. 


  Y como sabes que tan pronto


  amo con locura


  como desciendo a los


  infiernos, 


  no rechazaré tu invitación.»


  sé, corazón.»


  


  


  «Joder… Te tengo que dejar, 


  tengo gente. 


  Te quiero. 


  Te llamo luego.»


  


  «Yo


  también te quiero.»


  


  Es incorregible. Le echo de menos; 


  en realidad, aunque estoy disfrutando de


  mi soledad, creo que mañana me subiré


  por las paredes. 


  


  


  Entro en la casa después de un rato


  en la playa. Ya he decidido que cuando


  quiera ir a bañarme en el mar iré por las


  tardes, cuando no esté a tope. La


  decisión la he tomado mientras el niño


  de al lado me llenaba de arena —a


  pesar de que la abuela le ha gritado


  constantemente para que dejara de


  lanzarla al aire—, así que mañana por la


  mañana iré a correr, luego un poco de


  piscina y, según me vaya cuadrando el


  día, ya veré. 


  


  Antes de ducharme dejo pochando


  cebolla a fuego muy lento, tengo todos


  los ingredientes preparados para el


   Risotto,  y el caldo listo en la cazuela para ponerlo a hervir en cuanto baje. Me


  apetece arroz, y se me hace la boca agua


  mientras subo las escaleras quitándome


  la camiseta y desabrochándome el


  bikini. 


  El timbre suena cuando estoy


  saliendo de la habitación, fresquita y sin


  restos de agua de mar y arena. 


  Arrugando el ceño, bajo a ver quién osa


  perturbar mi morada. 


  No miro ni por la mirilla, y abro


  directamente, qué diferencia al miedo


  repentino que me entró ayer, supongo


  que la noche es diferente. 


  Me quedo sonriendo como una


  estúpida cuando me vuelvo a encontrar


  al  yogurín de ayer, esta vez sin camiseta


  —por favor, qué cuerpo tiene— y con


  un bañador negro con un estampado


  amarillo, de la misma marca que sus


  chanclas .  Por Dior…, la imagen es para atragantarse y que me haga el boca a


  boca ahí mismo. Estoy un poco


  sorprendida de los pensamientos que me


  provoca este chico. 


  Inspiro y le miro a los ojos, 


  parpadeando varias veces. Esos ojos


  grises, porque ahora veo que son grises, 


  enmarcados por las pestañas oscuras, 


  son como de otro mundo. 


  —¿Qué se os ha colado esta vez? 


  —pregunto. 


  Sonríe; y yo siento que dejo de


  respirar. Este chico es modelo o algo…


  Quizá ni si quiera sea real, y es mi


  mente que, ante tanto aburrimiento, está


  creando estas visitas. 


  —Se nos ha colado una pelota de


  vóley… Perdona —lo dice bajando la


  mirada, sin llegar al suelo, mientras se


  rasca la nuca. 


  Tiene un pelo precioso, negro como


  el azabache —sí, así de poética soy—, 


  no es ni muy largo ni muy corto; imagino


  mis manos en ese pelo mientras me


  empotra…


  ¿De dónde ha salido ese


  pensamiento? 


  «¡La pelota, Sofía!». Carraspeo y


  asiento torpemente, mordiendo mis


  labios casi de forma compulsiva. ¡Ops! 


  mis pezones se han erizado, están


  rozando mi camiseta blanca, y no me he


  puesto sujetador … ¡Mierda!, observo


  como su mirada se ha enganchado en esa


  parte de mi cuerpo. 


  El olor a cebolla me indica que


  tengo que atenderla, la visita no estaba


  computada en el tiempo de cocina; es la


  excusa perfecta para desviar su atención


  de ese sitio prohibido…; o quizá no


  para él. 


  «¡Cállate!». 


  —¿Por qué no pasas y la coges tú


  mismo? —Me doy la vuelta y lo digo sin


  mirarlo. 


  Me da la sensación de que lo


  conozco más de lo que estos encuentros


  vecinales nos han dado y necesito que la


  cebolla no se me queme. 


  —De acuerdo. 


  Reconozco que además tiene una


  voz interesante, pienso, por un segundo, 


  que si se dedicara a la radio sería de


  esos que una vez les conoces en


  persona, porque has tenido fantasías con


  su voz, no te decepcionan. 


  Sé que él me sigue a la cocina y se


  para allí mientras le doy una vuelta a la


  cebolla y añado la mantequilla. 


  —Sal al jardín, después de todo, 


  todas las casas son iguales, ¿no? —Si


  me centro en hacer la comida me siento


  más resuelta, es lo que tiene moverme en


  mi elemento. 


  —Vale —asiente y sale. 


  Creo que he delatado un poco mi


  vena cotilla. 


  Cuando entra de nuevo a la cocina, 


  se para con la pelota blanca en las


  manos. 


  —Huele muy bien. —Y juro, por


  toda la colección de Dior, que eso ha


  sido un ronroneo. 


  —Gracias. —Remuevo los


  champiñones, y me doy la vuelta para


  dejar de observarlo por el rabillo del


  ojo y enfrentarlo. 


  Me estoy encontrando un poco


  incómoda. Por una parte me gustaría


  saber flirtear con él, pero me doy cuenta


  de que esto no es una película o una


  novela de amor veraniego y sé que voy a


  hacer el ridículo. Además, ¡es un


  chaval!, aunque esté muy bueno. 


  —Bueno… Me voy. 


  —Me llamo Sofía. —Ha sido un


  arrebato, lo sé, pero tengo la necesidad


  de ponerle nombre—. Me da la


  impresión de que nos vamos a ver


  bastante si seguís practicando con todo


  tipo de pelotas…


  «¿Con todo tipo de pelotas?». 


  Siento el color acudir a mi cara, me


  queman hasta las orejas, y me doy la


  vuelta para remover la comida de la


  sartén. Activo el hornillo de la cazuela


  del caldo. 


  —Breixo. 


  Cuando lo miro tras dejar las


  sartenes y las cazuelas, él me está


  observando con una sonrisa inocente y


  unos ojos bastante pícaros. «¡No sabe


  nada este chico!», el pensamiento es tan


  sarcástico que casi me quema por


  dentro. 


  —Bien, Breixo, pues encantada. 


  Dejo la cuchara de madera y me


  vuelvo completamente hacia él para


  acompañarle a la puerta. De repente


  siento como él se adelanta y se acerca


  para besarme en la mejilla. Huele a mar, 


  a sándalo y a algo más, como a especias


  exóticas; me hace contener la


  respiración, me da la sensación de que


  todo mi ser se repliega sobre sí mismo


  para disfrutar de ese olor, como si fuera


   Gollum sobre su pequeño  tesooooro. 


  Solo es un beso y se aleja. 


  —Un placer, Sofía. Te dejo con tu


  comida. Nos vemos. 


  Me ha guiñado un ojo y se ha ido de mi


  casa, dejándome como un pasmarote. 


  Soy una imbécil a la que un chavalín le


  acaba de hacer puré. 
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  — V oy a salir. 


  En cuanto Jorge descuelga el


  teléfono, es lo que le digo. 


  —No te creo, ¿me llamas para que


  te anime o para que te desanime? —


  Siento su guasa a través de la línea. 


  Acciono el manos libres para poder


  verter sobre las cápsulas la mezcla para


  hacer los  cupcakes redvelvet, me voy a


  poner como una foca estos días. 


  —Para decírtelo, solo eso. Estoy


  que me subo por las paredes, y es por


  ese chico. Me ha dado un beso… en la


  mejilla —aclaro. 


  —Estás desarrollando una obsesión


  —me advierte con sorna—, y tú no eres


  obsesiva. ¿Qué hay de malo en que te


  haya besado? 


  —Me ha gaseado con su olor y no


  me lo puedo quitar de encima. ¡Hace


  unos minutos me he dado la vuelta


  pensando que estaba detrás! Así que hoy


  nada de daiquiris en la terraza sola, hoy


  me voy a tomar una copa a los


  chiringuitos de la playa, con gente


  alrededor que huela a otra cosa. —Abro


  el horno e introduzco la bandeja—. Y en


  otro orden: ¿cómo estás tú?, ¿qué ha


  pasado con Adrián? 


  —Nada, estamos sin novedad al


  frente, creo que me voy a ir contigo el


  resto de la semana. 


  —Me harás un favor, desde luego. 


  Pero creo que deberías llamarlo. Esto


  no te está haciendo bien a ti tampoco. 


  Guarda tu orgullo y hablad las cosas, 


  Jorge. 


  —No te pongas intensa, por favor. 


  Dejo todos los cacharros de la


  mezcla en el fregadero y me limpio las


  manos en un trapo de cocina. 


  —No lo hago, solo te digo lo que


  pienso. —Comienzo a trabajar la


  mantequilla con las varillas y dejo el


  azúcar tamizado cerca para ir


  añadiéndola; como siempre, se me hace


  la boca agua cuando comienzo a


  preparar la cobertura—. Aunque no


  tenga todos los detalles, estoy segura de


  que ayer te pusiste como una loca, te


  conozco, J, y probablemente ni siquiera


  le dejaste hablar. 


  —Cómo lo sabes, cacho bruja. 


  


  En este lugar hacen un daiquiri


  espectacular. El chiringuito, que bien


  podría llamarse club nocturno de playa, 


  está decorado con  Moais de  Rapa-Nui, es como si estuviera en la Isla de Pascua


  tumbada sobre una hamaca con telas


  blancas y vaporosas, moviéndose por la


  ligera brisa del mar. De fondo se


  escucha la voz de Monique Bingham


  mezclada con un ritmo electrónico


  ligero, me encanta. 


  Me siento bien. Me he despejado


  saliendo de casa y, sobre todo, dejando


  la piscina, donde, por un momento, me


  he vuelto loca deseando que los chicos


  estuvieran en la suya, y así poder


  escuchar la voz de Breixo. La palabra


  «obsesión», de Jorge, viene a mi mente


  una y otra vez. 


  Ahora ya no, en estos momentos mi


  relax es sublime, miro al cielo y sonrío


  encantada del momento. 


  No hay mucha gente, pero me doy


  cuenta de que poco a poco, y de forma


  nada bulliciosa, se van llenando las


  hamacas y asientos dispuestos por toda


  la arena. 


  Cierro los ojos e inspiro


  profundamente, de repente me quedo


  bloqueada; sándalo, cúrcuma y canela


  entran en mí con una fuerza superior al


  olor del mar que tengo delante de mis


  narices. «Obsesión» ,  me lo repito


  mentalmente con la voz de Jorge. 


  —Yo me voy a ir pronto a casa. 


  Abro los ojos como platos, 


  reconozco esa voz, y no es precisamente


  la de mi obsesión, aunque esta también


  tiene su casa al lado de la mía: es uno de


  mis vecinos. 


  —¿En serio? No jodas, la noche es


  nuestra. ¿Es que Susana te dejó para el


  arrastre? 


  —Mañana no quiero ir potando en


  la travesía, y bueno… no he dormido en


  toda la noche —dice de forma sugerente


  —, si es a lo que te refieres. 


  Las risotadas conjuntas inundan el


  ambiente, ensordeciendo la propia


  música unos segundos. No quiero


  volverme, no quiero levantarme, las


  voces vienen de detrás de mí y estoy


  segura de que están justo en la mesita


  libre que tengo a mis espaldas. Menuda


  suerte tengo. 


  Me concentro en la música, una voz


  negra empastando con un saxofón y con


  un ritmo pegadizo y suave…


  —¿Sofía? —la pregunta con esa voz


  me hace reaccionar. 


  Sí…, esa soy yo. Esa que esta


  mañana toda resuelta te ha dicho su


  nombre, esa loca que se precipita a


  todos tus caminos como si no tuviera


  vida propia…


  Freno mi destrucción interna y lo


  miro, no tengo más que girar la cabeza


  hacia la derecha y ahí está. A la luz


  tenue, que surge de la zona de la barra y


  de las velas colocadas estratégicamente


  en cada mesa; el tío está más rompedor


  que a la luz del día. Se ve incluso más


  mayor, no tan chavalín. 


  Lleva una camisa negra, parece lino


  por la arruga que hace en su parte


  frontal, y la lleva recogida hasta la


  mitad del brazo, por fuera de un


  pantalón vaquero claro y desgastado. 


   Mmmm… mi gatito interior se relame


  porque apuesta toda su leche a que le


  queda perfecto en el culo. ¿Desde


  cuándo tengo un gatito interior? Esto


  roza la enfermedad, me he visualizado


  relamiéndome y ronroneando. 


  —¿Eres tú? 


  Lo miro sorprendida, y aunque él


  pueda interpretarlo como la sorpresa


  por habernos encontrado, la realidad es


  bastante más bochornosa debido a mi


  tren de pensamientos. 


  —Sí… Breixo, ¿verdad? —Me voy


  a incorporar para no resultar una


  maleducada. 


  —No, tranquila, no te levantes. 


  En realidad no sé qué hacer, apenas


  hemos hablado como para decir algo


  más. 


  Observo como mira mi mesa con el


  solitario daiquiri y espero la pregunta. 


  —¿Puedo sentarme? 


  No, esa no era la pregunta, eso es


  dar por sentado muchas cosas con solo


  un vistazo. Pero ¿a quién quiero


  engañar? No puedo decirle que no


  porque me acaba de poner en bandeja


  pasar un rato con él sin forzar ninguna


  situación. Entonces me doy cuenta de


  que mi cerebro estaba tramando, a mis


  espaldas, cosas para tener algo más que


  hablar con él… ¿Hablar? Por supuesto . 


  —Claro… ¿Has venido solo? —


  Soy tan mentirosa y tan perra que me río


  internamente, y eso saca una sonrisa


  exterior que, por lo que veo, a él le


  complace y me la devuelve mientras


  mira detrás de mí y se sienta en la


  hamaca. 


  No me reconozco, esto de estar de


  vacaciones me está haciendo ser mucho


  más coqueta, si Jorge me viera…


  —No, he venido con unos amigos, 


  pero no les va importar que no esté con


  ellos un rato. 


  Y no entiendo muy bien por qué, 


  pero mi interior se retuerce de una forma


  inquietante. 


  El camarero se acerca y él pide una


  Heineken, cuando se va, Breixo me mira


  a través de sus pestañas oscuras. Una


  pena que no se vea el color de sus ojos. 


  —¿No te atreves con los


  combinados? Hacen unos cócteles


  geniales. 


  —Soy de ideas muy claras. —


  Dirige la vista a mi bebida que tengo


  entre las manos. 


  —¿Y bien? —Me encojo de


  hombros—. ¿Qué tal? ¿De qué


  hablamos? No nos conocemos. 


  Es algo absurda la situación, aunque


  a ninguno de los dos se nos nota


  incómodos, yo desde luego, contra todo


  pronóstico —debe ser el alcohol—, no


  lo estoy. 


  —Creo que le estamos poniendo


  remedio, ¿no? —Su sonrisa es


  arrebatadora; así, como suena de cursi. 


  —¿Empezamos por la edad? —Ahí


  está mi yo boicoteador, sabía que lo


  tenía y obraría por su cuenta. 


  Breixo suelta una carcajada. 


  —Eso es de mala educación, no me


  gusta inventármela. 


  —Qué caballero. —Asumo que lo


  hace por mí, o quizá por los dos, porque


  la diferencia va a ser tal que, de repente, 


  me puedo convertir en su madre. Si le


  hubiera tenido a los… ¿diez, doce años? 


  —Al revés. —Se inclina hacia


  delante y apoya sus antebrazos sobre las


  rodillas, a la vez que yo me descalzo


  para sentir la arena bajo mis pies—. 


  Pero si tú quieres decirme la tuya…


  —Respetaré tus principios. 


  Igualdad de condiciones, ya sabes —le


  digo sonriendo, y asiento. 


  —Y ya que hemos dejado esa


  parcela cubierta, ¿qué haces por aquí?:


  ¿vacaciones?, ¿vives aquí, en esos


  chalets alucinantes? 


  Me río y bebo de mi combinado


  mientras el camarero le deja el botellín


  verde delante, sobre un posavasos. 


  —Ya me gustaría vivir aquí. —


  Muevo la cabeza negando—. 


  Vacaciones solitarias de última hora. 


  Eleva las cejas interrogándome en


  silencio, me da la sensación de que es


  periodista y sabe sacar partido de cada


  palabra. 


  —Iba a venir con un amigo, pero en


  el último momento se echó atrás. —No


  puedo evitar hacer un gesto de


  resignación pesarosa. 


  —Vaya, lo siento. 


  Veo como se tensa en su asiento y


  da un trago a su cerveza. 


  —Oh…, no pasa nada. Conoció al


  amor de su vida. 


  —Joder… —Parece como si fuera


  a sentarle mal el trago, y me doy cuenta


  de que lo está malinterpretando todo. 


  —No estoy hablando de mi novio


  —aclaro, y bebo de mi combinado. 


  —¿No? 


  Observo, complacida, como se


  relaja. Los aires de la costa me


  transforman, no solo capto las señales


  para los demás, aquí estoy viendo cosas


  que me afectan a mí. 


  —He dicho amigo. 


  —Perdona, es que no me ha sonado


  así. —Se lleva el botellín a los labios, y


  mis ojos van a sus brazos y a su cuello


  que expone, glorioso y tentador, cuando


  se inclina hacia atrás para beber. Es


  totalmente comestible. 


  —Ha sido más tu interpretación —


  respondo cuando vuelve a posar su


  cerveza. 


  —Me has pillado. —Y su sonrisa, 


  casi inocente, me conmueve—. Me ha


  acojonado no ser capaz de consolarte en


  esa situación. 


  Nos miramos y él no se ríe. Está


  hablando en serio. Vuelvo a beber del


  cóctel. 


  —¿Y de qué eres capaz? —¿De


  dónde ha salido esta tipa? ¿Me estoy


  convirtiendo en una… zorra? A los


  daiquiris de la playa le deben echar algo


  diferente. 


  Soy testigo de cómo coge aire por


  la boca, como si fuera a decir algo, y la


  cierra de nuevo, lo he dejado K.O. 


  Inclina la barbilla y me mira, 


  entrecerrando los ojos, con una sonrisa


  lenta que me derrite cuando su lengua


  sale discreta y humedece la parte central


  de sus labios, y que culmina, para


  contribuir a mi forma líquida, 


  mordiéndoselos muy ligeramente. 


  Elevo la ceja izquierda


  automáticamente. Estoy bastante


  sorprendida de mí misma. Creo que mi


  cerebro interpreta que, al haberme


  tocado pensando en él, ya hemos


  traspasado la barrera del sexo. 


  —¿Y tú? —Me devuelve la pelota, 


  tensando más todavía el ambiente que


  hemos ido creando y al que yo le he


  metido unos cuantos voltios. 


  —¿Acaso eres gallego? 


  —Por supuesto. —Su carcajada


  distiende de nuevo el ambiente—. Soy


  de un pueblo cerca de Santiago. 


  —Adoro esa ciudad. Siempre que


  puedo me escapo. 


  —¿De dónde eres? —pregunta


  interesado. 


  —De Madrid, pero no me suelo


  quedar quieta, a no ser que las


  obligaciones me lo impidan. —Voy a


  añadir, con mi repentina verborrea, que


  es Jorge quien me suele acompañar, 


  pero creo que no quiero volver ahí otra


  vez; se siente como si hubiéramos


  capeado ese temporal y estuviéramos


  fuera. 


  —A mí también me gustaría pasar


  más tiempo allí. 


  —Pues tú no tienes seiscientos


  kilómetros —digo como si supiera


  dónde vive, se me está soltando la


  lengua. 


  —No, en realidad tengo unos mil


  doscientos. Pero supongo que en avión


  tardo menos que tú en llegar. —Me


  guiña un ojo juguetón. 


  Algo que, entre todos los gestos que


  tiene, debería estar prohibido porque


  hace que me suba calor desde las puntas


  de los pies hasta… Se ha quedado en mi


  vientre y eso es malo. 


  Bebo otra vez del daiquiri, se está


  terminando. 


  —La pregunta es obligada. Pero


  podrías dejarte de tanto misterio —


  planteo, y le doy el último sorbo a mi


  combinado. 


  Me sorprende con una carcajada, y


  su olor me llega de una forma más


  contundente porque se ha acercado a mí


  quedándose casi al borde de su hamaca. 


  —Londres. 


  Y no puedo decir si me lo ha


  susurrado o si es mi mente que vuelve a


  hacer de las suyas, pero de repente miro


  al suelo, porque no puedo mirarle a los


  ojos. Es como si en el tono de esa


  confesión fueran implícitas muchas


  cosas más, que yo, llegados a este punto


  de miradas, sonrisas, olores a sándalo y


  canela, y calor…, mucho calor, estoy


  como loca por hacer. 


  —¿Quieres otro daiquiri? —


  pregunta, y vuelve a romper la tensión. 


  —Sí, creo que me voy a pedir otro. 


  Levanta el brazo y llama la atención


  del camarero, que está en otra mesa. 


  Entonces un grito detrás de mí nos hace


  volvernos, para ver como uno de mis


  vecinos está en el suelo sujetándose el


  pie y aguantando más gritos similares al


  que hemos escuchado. 


  —¿Qué le pasa? —Breixo se acerca


  a ellos; y yo me levanto caminando


  detrás de él—. ¿Nacho? 


  Se arrodilla a su lado, y los chicos


  le miran entre asombrados y asustados. 


  —No sé, creo que se ha golpeado el


  pie con la mesa. 


  El tal Nacho, en el suelo, emite


  varios juramentos en gallego y se agarra


  los dedos del pie derecho con sus


  manos. 


  —Me lo he roto… Jodeeeer, ¡me lo


  he roto! 


  —¿El pie? —El más bajito de todos


  se arrodilla con él y lo mira, alternando


  su cara con el pie descalzo que se


  agarra. 


  —El dedo… ¡qué dolor! 


  Dadas sus muecas tiene que doler. 


  —Vamos al médico. Que te lo


  miren en urgencias. —Un chico rubio, 


  de nariz aguileña, le sujeta por el brazo


  para ayudarle a levantarse. 


  —Qué va…, si no me van a hacer


  nada. —Nacho insiste y de repente


  parece que se repone, como si hubiera


  desarrollado un miedo inmediato a ser


  atendido por un médico—. Si además


  me va a dejar de doler en seguida —


  dice mientras aprieta los dientes. 


  —Pero si parecía que te habían


  disparado hace un minuto. —El chico


  moreno y de pelo rizado le increpa—. 


  Vamos, te lo miran y te dicen lo que


  tienes. Punto. 


  —Venga, Nacho, vamos. 


  Finalmente Breixo le hace


  levantarse y me mira. En sus ojos se


  dibuja la disculpa; yo sonrío y muevo la


  cabeza despacio, quitándole


  importancia. 


  Mientras el accidentado se pone en


  pie y es ayudado a salir por el resto de


  amigos, Breixo se acerca al camarero le


  pide mi copa y deja pagado todo. Ni


  siquiera me da tiempo a participar. 


  —Supongo que no te importará


  quedarte sola. 


  —No, claro, es como estaba hace


  un rato. –Espero que la decepción no se


  haya filtrado en mi voz. 


  —Lo siento, ¿nos podemos ver en


  otro momento? —pregunta, bajando la


  voz, y de verdad que parece interesado. 


  —Cuando quieras, ya sabes dónde


  estoy. —No puedo evitar pensar en mi


  respuesta y darme cuenta de que, 


  definitivamente, hay una zorra en mí muy


  tremenda. Eso ha sonado lascivo, ¿no? 


  Se acerca y me besa en la mejilla, 


  quedándose unos segundos más que en


  un beso formal; y yo aspiro su olor, que


  me inunda y hace que mi estomago


  vibre. 


  —Lo sé. Gracias. —El susurro en


  mi oreja me pone la piel de gallina, y


  ese efecto viaja hasta el vértice de mis


  muslos. 


  Los veo alejarse, y una sensación de


  vacío se apodera de mí. Miro mi hamaca


  y mi copa en la mesita, no me apetece


  quedarme sola aquí, el sitio se siente


  más vacío ahora que él no está. 
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   E s posible que mi obsesión sean las fresas. Miro el bocadito, helado y


  blanco, y lo muerdo, el yogur griego


  deja paso a la fruta roja congelada y


  disfruto cerrando los ojos. 


  No puedo dormir. Estoy en la


  terraza de mi habitación leyendo el libro


  erótico a la luz de una gran vela anti


  mosquitos que da una luz increíble. 


  Hace calor, y el postre, además de


  ayudarme a despejar mi mente algo


  embotada por los daiquiris —iban más


  cargados que los que yo me hago en casa


  —, me está refrescando. 


  —¿Tú tampoco puedes dormir? 


  Levanto la cabeza del libro y me


  incorporo. La voz de Breixo viene de mi


  derecha. Y le veo a él iluminado


  tenuemente por la luz de su terraza


  inferior. 


  —Hace mucho calor. —Dejo el


  libro en la mesa, cojo mi bol de fresas


  heladas y me acerco hasta el muro de la


  terraza. Mal hecho; va sin camiseta, y no


  sé si agradecer a la luna que no esté, 


  porque estoy segura de que me


  desintegraría si me hiciera testigo de los


  claroscuros de ese cuerpo bañado por


  sus rayos—. ¿Qué tal tu amigo? 


  —Oh… —Asiente y mira hacia


  atrás, como si el mencionado pudiera


  aparecer—. Se ha roto el dedo meñique. 


  —Vaya, qué faena. 


  —Creo, por lo que lo conozco, que


  no va a hacer mucho caso de las


  indicaciones del médico. 


  Aprovechando la ligera oscuridad, 


  que actúa como mi aliada, y que mis


  ojos se han adaptado a ella para poder


  percibirle, me deleito viéndolo apoyarse


  en el murete de su terraza. ¡Madre mía


  los brazos que tiene!, y, queriendo evitar


  que mis babas se descontrolen, me como


  otra pieza de fruta, esta vez es una


  frambuesa y reprimo el gemido por su


  sabor. 


  Es un momento perfecto. Aunque


  voy a tener que hablar si no quiero que


  termine porque él se largue muerto de


  aburrimiento. 


  —¿El rato en urgencias os ha


  cortado la noche? —pregunto, después


  de tragar—. ¿No habéis salido? 


  —Pablo y Saúl se han ido a tomar


  algo. ¿Has vuelto pronto de la playa? 


  —Lo que he tardado en beberme la


  copa. Gracias, por cierto, muy amable


  de tu parte. Estoy en deuda contigo. 


  —Lo he hecho para eso, para que


  me debas… algo —bromea, o eso


  parece, pero a mi cuerpo le da igual y


  solo piensa en pagárselo en carnes. 


  Estoy desatada, venirme de


  vacaciones sola está siendo un


  descubrimiento para mí. 


  —¿A qué te dedicas? —Decido


  irme por los cerros de Úbeda porque, si


  no, esto se convertirá en un callejón sin


  salida. 


  —A la publicidad. ¿Y tú? 


  —Soy cocinera, aunque ahora estoy


  en repostería y dando cursos. —El


  helado se está derritiendo, me como otra


  fresa más y me relamo cuando una gota


  de yogur resbala por la comisura de mis


  labios. 


  Durante unos segundos no dice


  nada, y me extraña, es como si tuviera


  siempre algo que decir. 


  —¿Qué estás comiendo? —Por un


  momento pienso que me he imaginado la


  pregunta, lo ha hecho tan bajo que no


  tengo muy claro si responderle. 


  —Fresas y frambuesas heladas con


  yogur, aunque ahora ya no lo están tanto. 


  —Según acabo de decirlo, me pregunto


  si ahora no pasaré un momento


  bochornoso porque él no me ha


  preguntado eso. 


  —¿Sabes que es de mala educación


  no ofrecer? 


  Respiro tranquila y miro la


  distancia entre nosotros. Por lo menos


  hay seis metros. 


  —¿Y te la tiro a ver si acertamos? 


  —Me río porque me imagino el aspecto


  del patio de la cocina al día siguiente, 


  lleno de manchas rojas y amarillas, del


  yogur derretido. 


  —Prueba. 


  —¿Quieres una fresa helada? —En


  un momento pienso en lo mala que soy


  apuntando, jugando a la diana soy de las


  que clavan los dardos en la pared, y eso


  cuando se clavan. 


  —Claro —asiente con soltura. 


  Le veo alejarse, salir de la terraza


  por la puerta que da a la habitación


  principal, que es la misma por la que


  entro y salgo yo en mi casa, y


  desaparecer. 


  Me lleva tres segundos darme


  cuenta de lo que va a pasar. ¡Él viene


  hacia aquí! ¡Oh Dios mío!... ¡Viene


  hacia aquí! 


  Miro a los lados, no sé qué hacer. 


  Llevo un camisón de rayas rojas que es


  demasiado corto para recibir visitas. 


  ¿Qué me pongo? ¿Dónde tengo unos


  pantalones cortos? Dejo el bol de fresas


  en la mesita de la terraza y entro cual


  loca en la habitación, para dirigirme al


  armario; no veo una mierda, antes no he


  encendido las luces por si los mosquitos


  entran buscando mi sangre con sabor a


  fresa, ¡y el timbre acaba de sonar! 


  Bueno, siempre puedo invitarle a


  pasar y subir luego a ponerme algo, ¿no? 


  Mejor parecer despreocupada a…


  ¿parecer una guarrilla?   ¿Por qué no


  tengo una bata estupenda y fina a juego


  con este precioso camisón? 


  —No es tan corto —le hablo al


  reflejo que me devuelve el espejo—, no


  se me ve el culo. 


  Y aquí estoy, abriendo la puerta a


  un Breixo que no se ha molestado en


  ponerse camiseta. Porque los dos vamos


  de naturales, ¿no? 


  —¿No confiabas en mi puntería? —


  le pregunto, sonriendo e invitándolo a


  pasar. 


  —¿Habrías acertado en mi boca? 


  —Me mira de arriba abajo; y yo me


  encojo un poquito queriendo que mi


  camisón parezca más largo. 


  Por un segundo me desconcierta, 


  «¡qué rápido el chavalín!», decido


  seguirle el juego. 


  —Todavía podemos probarlo —


  contesto. 


  Me soslaya con esa mirada gris


  acerada y un amago de sonrisa aparece


  en la esquina de sus labios. 


  —Sal al jardín, ahora mismo voy


  con el postre. 


  Escucho un jadeo ahogado y sonrío, 


  ese tanto ha sido mío. 


  


  Cuando salgo por la puerta de la


  terraza, no puedo dejar de preguntarme


  si voy a ser capaz de continuar con el


  tonteo. Si soy sincera, siento como mi


  estómago vibra por la situación; mis


  vacaciones han cambiado mucho desde


  ayer, he dejado de ser la cotilla, 


  solterona y loca, para pasar a ser la


  anfitriona nocturna de este yogurcito; 


  cuando se lo cuente a Jorge se va a caer


  de culo. 


  Breixo ha encendido la vela para


  los mosquitos que hay en medio de la


  mesa, y está sentado en una de las sillas


  mirando hacia delante, parece


  concentrado en algo. Con el ruido de


  mis pasos se gira; y siento como su


  mirada vuelve a hacer un recorrido por


  mi cuerpo de abajo arriba. Esta vez ya


  no me encojo con su mirada, porque


  debajo de este camisón, aunque casi no


  se vean, llevo unos  shorts blancos de


  algodón. 


  Me pongo a su lado sin sentarme


  todavía. Estar tan juntos hace que la


  situación sea más intensa que antes en la


  puerta. 


  —El postre. —Dejo encima de la


  mesa el bol con los frutos rojos helados


  que he sacado del congelador, los que


  había ya estaban derretidos. 


  —Tienen una pinta deliciosa. 


  Sé que sigue jugando, y no estoy


  muy segura de que hable del helado, 


  creo que ni lo ha mirado. 


  —Pruébalo —le reto, mientras cojo


  una pieza de fruta pequeñita y me la


  como, sabiendo que es una frambuesa. 


  Observo como su mano va hacia el


  recipiente y lo aparta, se pone de pie y


  se acerca mucho más a mí. Me quedo sin


  respirar cuando, con un dedo, sujeta mi


  mentón y me hace subir la cara. El calor


  que emana de su cuerpo me está


  bombardeando con su aroma de sándalo


  y especias. Me va a besar, lo sé, y no


  voy a hacer nada por evitarlo. 


  Su boca baja hasta la altura de la


  mía. 


  —¿Sigue en pie la propuesta de


  probarlo? —Su voz es ronca y baja, su


  aliento cálido choca contra mí, me da la


  opción de rechazar lo que va a pasar, 


  estaría loca si lo hiciera. 


  Mastico la frambuesa mientras lo


  miro, creo que nunca había disfrutado


  tanto del previo a un beso. Su dedo en


  mi barbilla me provoca un cosquilleo de


  lo más placentero. Ambos respiramos


  tranquilos, pero por lo menos, en mi


  caso, mi corazón está comenzando a


  hacerse audible en mis oídos. Trago la


  frambuesa y asiento. 


  —Quería hacer esto desde que vi


  tus pezones a través de la camiseta, esta


  mañana. 


  Y lo que dice hace que mis bragas


  sientan lo que produce una frase en la


  que la palabra «pezones» suena a


  promesa. 


  Abre ligeramente los labios para


  cubrir los míos, los retira despacio, y


  vuelve a hacer lo mismo un par de veces


  más; hasta que yo le respondo de igual


  manera y mordisqueo despacio su labio


  inferior, antes de volver a separarnos


  apenas un milímetro. Eso ha sido como


  una incitación para su lengua, porque


  entra lentamente en mi boca buscando la


  mía y, cuando la encuentra, la tienta con


  pasadas livianas mientras sus labios


  acarician los míos con suavidad. 


  —El postre está delicioso —


  susurra contra mí. 


  No pensaba que fuera a ser tan


  dulce, aunque ese pensamiento se


  desvanece cuando siento como esos


  sutiles toques tienen una respuesta


  certera en mi piel. Estoy vibrando, lo


  que está haciendo es depositar una


  especie de encantamiento que, de


  repente, me hace estallar ansiando


  mucho más, y me veo a mí sujetando su


  cuello y su nuca, atrayéndolo hacia mí


  para profundizar el beso. 


  Le siento sonreír sobre mi boca, y


  me pregunto si ese beso será marca de la


  casa y es con el que hace que a todas las


  chicas se les caigan las bragas a pulso. 


  En realidad me da igual porque, ahora


  mismo, él se ha erguido subiéndome


  contra su cuerpo, con las manos en mi


  culo y mis piernas alrededor de sus


  caderas. 


  El beso es incendiario. Está


  salpicado de mis gemidos y un ruidito


  similar a un rugido bajo, que procede de


  su garganta. 


  Me apoya en la columna de piedra


  que hay en el porche, y siento su


  erección contra mi sexo .  Madre mía, 


  este tío está por lo menos tan excitado


  como yo. 


  Dejo de besarle y jadeo, parece que


  el aire no quiere entrar en mis pulmones. 


  Me mira con los ojos entrecerrados, su


  respiración también es agitada. 


  —Demasiado deprisa —susurra sin


  separarse apenas de mí. 


  —¿Qué? —Me doy cuenta de que


  he sido yo quién se ha vuelto loca y ha


  cortado los besos electrizantes para


  comérselo entero. Me siento una zorra, y


  esto empieza a ser una constante cuando


  estoy con él. 


  —¿Me he precipitado en hacerte


  sentir cómo me tienes? —Tiene una voz


  tan áspera, que hasta con ella me roza y


  me calienta. 


  Me relajo, no le he parecido osada, 


  eso está bien porque quiere decir que


  podemos seguir donde lo hemos dejado. 


  —Aunque lo mío no sea tan notable


  no significa que no esté tan a tono como


  tú. —Inspira lentamente, cierra los ojos


  y se aprieta otra vez contra mí—. Oh…


  como sigas haciendo eso voy a terminar


  antes de que me quites las…


  —«bragas». Esa parte me la guardo, me


  está volviendo loca y mi vocabulario lo


  está demostrando. Jadeo, mi voz sale


  aguda y baja, no me puedo creer que


  casi se lo haya dicho. 


  Ríe ligero bajo su respiración, y


  juguetea con sus labios sobre los míos, 


  sonriendo de una forma tan lasciva que


  tengo que tragar saliva para que esta no


  se me atore en la garganta. 


  —¿Podemos seguir en otro sitio? —


  habla, y su boca desciende por mi cuello


  dejando besos suaves y embriagadores


  en mi piel expuesta. 


  —Me siento una facilona, porque


  tengo que responder que sí… —Apenas


  puedo respirar con normalidad, y mi voz


  es un susurro jadeante. 


  —No lo eres, el facilón soy yo, que


  he caído ante ti como un pardillo, no me


  has dado tregua. —Vuelve a mi boca y


  deja un beso húmedo, no tan prolongado


  como me gustaría. 


  —En ese caso, ahora que te tengo


  en mis redes, subamos a la habitación. 


  —Decido que esto tiene que pasar ya y


  dejarnos de palabrería, voy a terminar


  poniéndome en evidencia. 


  Sonríe y deja que resbale de su


  cuerpo para llegar al suelo, entrelaza sus


  dedos de la mano izquierda con los míos


  y, con una mirada perezosa por mi parte


  —no me puedo creer que vaya a pasar


  esto—, nos encaminamos hacia el piso


  de arriba, sin hablar, porque sobran las


  palabras, sobre todo las mías. 


  Entro en la habitación y doy la luz


  de la mesilla desde la puerta, dejándolo


  todo en una bonita penumbra. 


  —Esta habitación está mejor que la


  mía. —Me abraza por la cintura y pega


  su pecho a mi espalda. El contacto hace


  que mi interior burbujee, sobre todo mi


  sexo; cuando lo roce va a ser


  bochornoso. 


  Tengo la sensación de que ninguno


  queremos despegarnos del otro, como si


  eso fuera a romper la magia que se ha


  creado entre nosotros. 


  —Y no has visto la bañera… —


  Inspiro profundo, mientras me besa el


  cuello y sus manos se establecen en mi


  vientre, debajo del camisón, 


  desplegadas y estáticas, como si


  quisiera abarcarme toda. 


  —Cuando me la quieras enseñar


  estaré dispuesto. —Mordisquea


  despacio el lóbulo de mi oreja. 


  Mi ser tiembla de anticipación, «¡va


  a pasar!». Hace mucho que no tengo


  sexo esporádico. No es que me guste


  hacerlo con el primero con el que


  tonteo, pero esto se siente diferente, 


  como una especie de oasis en mi vida, 


  ese inciso que necesito para que mis


  vacaciones sean revitalizantes. Así que


  me entrego al momento; me voy a comer


  un  yogurín  y me voy a poner las botas. 


  Me siento osada, diferente. 


  Comienza a mover sus manos


  mientras caminamos hacia la cama; 


  siento su respiración en mi cuello y me


  eriza el vello, mi cuerpo se pega


  automáticamente al suyo, y mi espalda


  baja nota su erección. 


  Me vuelve en sus brazos y, más que


  un movimiento brusco, ha sido un


  deslizamiento de cuerpos, parece que


  estemos sincronizados. Cuando nuestras


  caras están enfrentadas, ambos soltamos


  aire retenido y, de puntillas, me pongo a


  su altura para comenzar un beso en el


  que, de nuevo, sus especias y mis fresas


  se unen en una danza de alientos y


  lujuria. 


  Besa de muerte, este tío hace el


  amor con sus labios; y yo voy a


  calcinarme con ellos. 


  Paso mis manos por su pecho, 


  palpando sus músculos definidos pero


  no demasiado hinchados, es mucho


  mejor tocar que mirar, ¡dónde va a


  parar! Mis dedos van descubriendo su


  piel como si leyeran braille, palpan sus


  hombros, sus brazos, suben de nuevo a


  su cuello y bajan por su tórax, otra


  vez… Menudo festín se están dando mis


  sentidos. 


  Las manos de Breixo, que se han


  quedado en mi espalda, acariciándola


  con sutileza, bajan ahora hasta mi culo y


  lo amasan como si le estuvieran


  rindiendo tributo. Me aprieta contra él, y


  mientras deja anclada una mano en mi


  trasero, la otra se aferra a mi nuca


  intensificando un beso profundo y


  demandante que promete algo inmediato. 


  Nos separamos y respiramos


  entrecortadamente, yo aprovecho y me


  siento en la cama, voy a quitarme el


  camisón ahora mismo para que me toque


  con esas enormes manos por donde


  quiera. Veo como él se arrodilla frente a


  mí y detiene mis movimientos, apoyando


  mis manos en la cama, a ambos lados de


  mi cuerpo. Sin dejar de mirarme desata


  la cinta que sujeta mi pantaloncito de


  algodón, yo me ahueco y le dejo


  sacármelo; estoy tan segura de que está


  mojado que lo miro y noto el calor en la


  cara. Despacio, comienza a levantar el


  camisón; y yo elevo los brazos para


  hacerlo más fácil, ahora estoy solo con


  las bragas puestas delante de él; me mira


  los pechos —pequeños, por cierto—, 


  como si estuviera sopesando algo. 


  —Definitivamente soy un hombre


  de tetas, —susurra—. ¿Puedo? —Me


  mira a los ojos y, tragando con


  dificultad, asiento. Supongo que quiere


  tocarlas, jugar con ellas, vamos; 


  llegados a este punto puede hacerme lo


  que quiera. 


  Se acerca, y con la lengua comienza


  a hacer lentos y pequeños círculos sobre


  mi pezón derecho, tengo que morderme


  el labio para no gemir como si estuviera


  en una película porno; el latigazo que


  siento va directo a mi sexo, y soy


  consciente de que estoy perdiendo el


  norte, la brújula y el mapa…; no tengo


  ni idea de dónde estoy. 


  Abro las piernas y se acomoda


  delante de mí, sujetando mi culo con


  ganas; y yo entierro mis dedos en su


  pelo negro dejándome hacer. No


  desatiende ninguno de mis dos pechos, 


  me doy cuenta de que cuando antes ha


  mencionado mis pezones es porque en


  realidad le vuelven loco. Los tengo tan


  duros ahora mismo que podrían cortar


  cristal. 


  Sube su cara y me mira, tiene los


  ojos entrecerrados, como si mirara a


  través de una nebulosa sensual . ¡Qué


  bueno está, por Dior! ¿Qué hice en otra


  vida para merecer este  momentazo? 


  Acercándose a mi cara y, 


  cogiéndome del cuello y del mentón a la


  vez; su mano le da para eso y más —por


  favor, no puedo esperar a que esas


  manos estén en otro sitio —, me besa con pasión; no es rápido: es profundo y


  lánguido. Le respondo de la misma


  manera y, con mis piernas, le rodeo la


  cintura atrayéndolo mucho más a mí, me


  da exactamente igual que pueda mojar su


  pantalón que, por cierto, debería estar


  lejos de su cuerpo. 


  Llevo mis manos a la cinturilla de


  la bermuda y desabrocho el cordón, tiro


  hacia abajo y, cuando mis manos se


  posan en su culo, me doy cuenta muy


  complacida, de que no lleva nada


  debajo; mis dedos están tocando piel, un


  culo firme. No me puedo reprimir y lo


  estrujo. 


  Breixo suelta una pequeña risa


  separándose de mi boca. 


  —Definitivamente, yo soy una


  mujer de culos —admito, sin dejar de


  palparlo con ganas. 


  Ambos reímos pero se nos pasa en


  seguida. Sus pantalones están en sus


  rodillas y ha apretado toda la erección, 


  rígida y caliente, contra mis bragas


  empapadas. 


  Nos estamos mirando fijamente. 


  Gimo, está justo sobre mi clítoris, 


  que está muy sensible después de todos


  los previos que llevamos. Entonces él se


  contonea contra mí, y yo dejo caer la


  cabeza hacia atrás; él acompaña mi


  gesto dejándome bajar hasta la cama, 


  cerniéndose sobre mi cuerpo y


  sacándose los pantalones en el proceso. 


  —Te tengo —susurra, justo antes de


  besarme y pegarse a mi cuerpo. 


  Acaricia con sus pulgares mis


  mejillas; mis manos miman su espalda


  sintiendo su suave piel, bajando a su


  perfecto culo de vez en cuando; no


  puedo obviarlo, me es imposible, creo


  que podría pasarme horas tocándolo y


  estrujándolo. 


  En un momento rodamos y estoy


  sobre él, a horcajadas; entonces me


  incorporo y comienzo a rozarme contra


  su masculinidad, mientras él me agarra


  las manos haciéndome caer sobre su


  pecho. 


  —No hagas eso, o terminaré en


  seguida. 


  Decido continuar a su ritmo, quiero


  disfrutarlo, y por eso me encuentro de


  nuevo con la espalda pegada a colchón. 


  Breixo está reptando por mi cuerpo, 


  yendo hacia abajo, besando mis pechos; 


  más abajo, jugando con la lengua en mi


  ombligo; y todavía va más abajo, para


  terminar posando su boca abierta contra


  mis bragas. 


  «¡Ohhh!». Estaba claro que si


  manejaba sus labios y su lengua con esa


  destreza para besar, sobra decir lo que


  me está haciendo ahora mismo, todavía


  no ha apartado la tela y ya estoy al


  límite. Da unos pequeños mordisquitos, 


  justo en la zona más necesitada, que me


  hacen perder la cabeza. 


  Acto seguido me levanta las


  piernas, saca mis bragas —todo muy


  despacio sin que yo me pierda un detalle


  —, y vuelve a descender hacia mi sexo


  besando el interior de mi muslo hasta


  llegar a él. Comienza a aplicarse en


  darme placer: lame mis labios, juega


  con mi entrada, succiona delicadamente


  mi clítoris, lo golpea con su lengua; 


  utiliza toda la boca y yo no tardo nada


  en estallar en ella, derramándome por


  completo, convulsionando por el intenso


  orgasmo que estoy teniendo, y perdiendo


  el sentido en el proceso. 


  Él no me da tregua, sigue


  lamiéndome despacio, prolongando mi


  placer; y cuando comienzo a estar en la


  tierra otra vez, me doy cuenta de que lo


  estoy agarrando del pelo, 


  aprisionándolo contra mí. 


  —Lo siento… —susurro sin aliento


  mientras lo suelto. 


  —No lo hagas. —Veo como se


  yergue y se acerca a mi boca, con una


  sonrisa lobuna que vuelve a reactivar


  mis abotagados sentidos. 


  Me besa: su sabor, el mío, su boca, 


  su lengua… Creo que voy a morir de


  placer encadenado. 


  —Ve a por un condón al baño, está


  en el neceser que hay al lado del lavabo. 


  —De repente siento la imperiosa


  necesidad de tenerlo enterrado en mí. 


  En silencio le doy las gracias a


  Jorge por meterme una caja de


  preservativos casi a la fuerza, ¿quién se


  iba a imaginar esto? Yo, desde luego, 


  no. 


  —¿Te gusta dar órdenes, jefa? —


  Eleva la ceja izquierda con una sonrisa


  pícara; y si tuviera fuerzas lo volvería a


  enganchar para comérmelo. 


  —Creo que tú vas a salir


  beneficiado de esto, así que yo no me


  negaría si estuviera en tu pellejo. —


  Madre mía, tengo una zorra en mí que


  cuando sale no deja lugar a dudas. 


  Con una risotada se levanta, y veo


  como su erección golpea sutilmente su


  vientre, ¡Qué tamaño! 


  Aparece en la habitación; yo he ido


  deslizándome por la cama hasta estar en


  el centro, y él me enseña el condón que


  tiene en la mano. 


  —No voy a hablar de la bañera


  ahora, porque quiero que usemos esto y


  no puedo esperar más, pero


  recuérdamelo más tarde, por favor. 


  Se enfunda el profiláctico y viene


  hacia mí; yo, un poco más recuperada, 


  me siento y le hago un gesto para que


  sea él quien se tumbe. Me coge la cara y


  me vuelve a besar antes de dejarse caer


  de espaldas, me haré adicta a sus besos


  si cada vez que hacemos un movimiento


  él aprovecha para regalármelos. 


  Me subo a sus caderas y, con la


  mano, guío su miembro hasta mi entrada; 


  estoy verdaderamente ansiosa por


  devolverle el favor, pero su amenaza de


  terminar en seguida me dice que lo


  mejor es ir a por todo. 


  Me mira con los ojos entrecerrados; 


  y yo me dejo caer gradualmente sobre


  él, estoy tan lubricada que la entrada ha


  sido suave y deliciosa. Estoy empalada


  y suelto un jadeo mientras él hace lo


  mismo. Tenso mi musculatura interna y


  subo despacio, apoyada en mis rodillas, 


  sin dejar de observar su cara, que se


  contrae en una impresionante mueca de


  placer. «¡Gracias Kegel!»


  Repito la misma operación unas


  cuantas veces más aumentando la


  intensidad, y soy testigo directo de cómo


  lo está gozando, lo tengo en mis manos


  —o en mi vagina, mejor dicho—, y es


  todo un espectáculo. 


  Solo se escucha el roce de las


  sábanas, el chocar de nuestros sexos


  unidos, pequeños gemidos y nuestras


  respiraciones erráticas. La fricción va


  haciendo mella en mí, va subiendo las


  cotas de placer y, como tengo tan


  sensible la zona por el orgasmo anterior, 


  voy sintiendo que en nada voy a volver a


  terminar. 


  —Si sigues así voy a correrme, 


  Sofía —lo dice con sus dientes


  apretados. 


  —De eso se trata —le animo con


  palabras que parecen gemidos, y vuelvo


  a hacer el recorrido para comenzar a


  cabalgarle acompañándolo de un


  movimiento ondulante de mis caderas. 


  Así le siento muchísimo más, creo que


  voy a estallar como una supernova. 


  Sus manos sujetan mi cintura, los dedos


  se aferran a mi piel y, conforme voy


  haciendo los movimientos más rápidos, 


  veo la tensión en su cuerpo. Le siento


  cimbrear en mi interior; me aprieto


  porque siento cómo mi liberación llega; 


  y él deja escapar un sonido, entre un


  rugido bajo y un grito, que llena el


  silencio de la habitación mientras los


  dos nos corremos prácticamente a la


  vez. 


  


  


  


  


  


  


  


  #5


   


   U n sonido persistente y agudo entra en mis oídos; no sé ni dónde estoy. Lanzo


  mi brazo a la derecha, en mi casa estaría


  el despertador, pero solo me encuentro


  con la cama. Vuelvo a intentarlo a la


  izquierda y entonces me golpeo la


  muñeca con el borde de la mesilla, 


  localizo el móvil y, abriendo un ojo, 


  apago la alarma. 


  ¿Por qué, en el nombre de lo más


  sagrado, tengo puesta la alarma hoy? 


  Estoy cansada, estiro mis piernas y me


  doy cuenta de que también estoy


  dolorida justo ahí . 


  Entonces todo viene a mi cabeza:


  sexo con Breixo. 


  Me sonrío, me tapo la cara con mis


  manos y suelto una carcajada. Ha sido lo


  más cercano a una maratón de sexo que


  he tenido y, probablemente, el sexo más


  alucinante de mi vida. 


  Volvimos a hacerlo dos veces más. En


  uno de nuestros parones me confesó que


  me tenía tantas ganas, desde que me vio


  la segunda vez que vino a por la pelota


  del jardín, que la primera vez que lo


  hicimos —el dijo follar; y yo las


  palabras de alto impacto solo las digo


  excitada, parece ser—, casi se le fue de


  las manos corriéndose como un


  chavalín. 


  No quise entrar en esa discusión de


  si en realidad lo era o no —un chaval, 


  me refiero—, o por lo menos para mí. 


  En experiencia en la cama desde luego


  que no lo parecía, pero no podía


  engañarme, ese chico no llegaba a la


  treintena, ni se le acercaba. 


  Al rato él se fue a su casa a dormir, 


  dijo que si se quedaba no iba a ser


  capaz de parar y hoy tenían una travesía


  en kayak por la costa. 


  Cuando me doy cuenta del porqué


  de la alarma me río, iba a levantarme a


  correr por la playa esta mañana, para


  rebajar mi estrés del día de ayer, y para


  quemar la energía sobrante que me


  estaba haciendo perder la cabeza. 


  No necesito correr, la energía fue


  bien empleada en algo productivo


  anoche. 


  Me incorporo y sigo sonriendo


  como una tonta; tanto, que me tapo la


  boca y doy un grito de satisfacción. 


  Tengo que llamar a Jorge, pero no a las


  ocho de la mañana, claro. Cuando me


  doy cuenta de que no puedo dormir de la


  emoción, me levanto y me doy una


  ducha, voy a bajar a desayunar los


   cupcakes y, como hice anoche con


  Breixo, me voy a poner las botas sin


  remordimiento alguno. 


  


  —¿No trabajas hoy? Pensé que al


  quedarte pensabas abrir todas las


  mañanas. —Inexplicablemente estoy


  susurrando, al igual que Jorge. 


  —No, no me pidió nadie hora, y


  ayer, a las que me la pidieron, no se la


  di…, estaba ocupado —confiesa sin un


  ápice de remordimiento. 


  —¿Por qué hablamos en susurros? 


  —Estiro la toalla en el jardín, acabo de


  darme un baño en la piscina. 


  —Porque Adrián está durmiendo. 


  — Mmmm… Hubo reconciliación


  —le digo de forma insinuante. 


  —Hablamos durante tres horas…


  —¿Llamaste tú? —No tomo asiento, 


  comienzo a caminar dando vueltas por el


  jardín. 


  —Nooo. —Su tono cansado me


  hace reír—. Se me adelantó, ¿vale? Iba


  a llamarlo cuando terminara de tender la


  ropa, y antes de que la sacara de la


  lavadora me estaba llamando él. 


  —Bueno, la intención cuenta. Si de


  verdad lo ibas a hacer el karma te


  respondió de esta manera. 


  — Humm,  puede ser, Pulgui ,  puede ser. —Apostaría a que se está


  golpeando la barbilla—. Está tan


  pillado por mí como yo por él, no quiere


  que las cosas se tuerzan. Quiere


  conocerme a fondo, quiere compartir


  tiempo conmigo, y no quiere que nada, 


  ni nadie, lo estropee por desconfianzas. 


  —Ha subido el tono y entiendo que ha


  salido de la habitación—. Reconoce que


  es celoso, y que eso es lo que le pasó…


  ¿No es un amor? 


  —Bueno, si se ha dado cuenta de


  que antes de conoceros teníais una vida


  que no se puede borrar con un  reset, no hay problema. —Conozco a Jorge, es un


  ser social por naturaleza y eso no puede


  cambiarlo, además que, una vez que


  analiza la situación, los celosos no le


  van ni un pelo—. Me parece bien. Pero


  al lío… ¡Estáis enamorados! 


  —No lo gafes, tía, no digas eso tan


  a la ligera. 


  —Vamos, Jorge, es lo que hay. 


  —¿Y tú qué? No te noto resacosa


  para haber salido anoche. 


  —No lo estoy. —La risita estúpida, 


  que me ha salido sin darme cuenta, como


  lleva haciéndolo toda la mañana, me


  delata. 


  —¿Qué-ha-pasado? —pregunta


  remarcando cada palabra. 


  Hago una pirueta tonta sobre el


  césped y me dejo caer en la toalla. Me


  pongo las gafas de sol, me tumbo y, 


  doblando las rodillas, me pongo a


  contarle cada detalle de mi noche, eso


  sí, en voz baja. Sé que se escucha todo


  de una casa a otra y no quiero


  arriesgarme a que haya quedado algún


  colega de Breixo y sea testigo de lo que


  pasó, y menos en los términos en los que


  se lo voy a contar a Jorge. 


  Me ahorro los detalles más íntimos


  aunque sé que mi amigo los disfrutaría, 


  pero son míos, y al no mencionarlos él


  reprime sus gritos de emoción. 


  


  Estoy haciendo  mousaka. Vengo de


  estar un rato en la playa, hacía


  demasiado calor, pero necesitaba salir


  para airearme un poco. Me he bañado en


  el mar y he vuelto a casa. Como apenas


  tenía hambre, y he vuelto a pecar con


  otro  cupcake más, he decidido que da


  igual cuando coma, ¡estoy de


  vacaciones! ¿Qué pasa si finalmente lo


  hago a las seis de la tarde? 


  Mientras frío las rodajas de


  berenjena me entra la risa acordándome


  de las reacciones de mi amigo al


  enterarse de mi final de fiesta anoche:


  «Eres una pervertida, Sofía Lario», no


  podía dejar de reír, cuando quien me lo


  decía es el tío más promiscuo que


  conozco. 


  Termino merendando  mousaka, 


  había escuchado hablar de la merienda-


  cena pero no de la comida-merienda. 


  Meto el resto del pastel salado en la


  nevera, y cuando voy a lavar el plato y


  el cubierto que he usado, suena el


  timbre. 


  Miro el reloj de la cocina, son las


  siete y no espero a Breixo hasta la


  noche. Pero si no es él no sé quién


  puede estar llamando a mi puerta. 


  Cojo el libro de la cocina —madre


  mía, lo llevo de peregrinaje por toda la


  casa y hoy apenas he leído nada, mi


  mente tiene suficiente recreándose en la


  noche pasada—, y lo dejo en el


  aparador de la entrada para echar un ojo


  por la mirilla. 


  Es Breixo. Una deliciosa sensación


  de anticipación me recorre todo el


  cuerpo. 


  Abro la puerta. 


  —¿Ya te has echado siesta? No te


  esperaba hasta la noche. —Intento sonar


  algo seria, decepcionada por su cambio


  de planes, como si no me importara, 


  pero en realidad sé que no lo consigo. 


  —Si no te alegras de verme es que


  lo de anoche no fue para ti lo que fue


  para mí. —Me hace un puchero


  adorable, pero el gesto termina porque


  no puede evitar sonreír, eso es aún


  mejor—. ¿No me vas a dejar pasar? Si


  sale alguno de mis amigos me van a


  pillar aquí suplicándote …, y se piensan


  que me he ido a la playa. 


  Me aparto y le franqueo la entrada, 


  sonriendo y mordiéndome el labio


  inferior. Cuando pasa se inclina lo


  suficiente para llegar a mi boca y deja


  un beso con sabor a mar y a sándalo, tan


  potente que mis sentidos se activan. 


  —¿Les has mentido? 


  Se queda parado en el  hall;  me


  gusta que no se tome demasiadas


  confianzas como para entrar a dónde


  quiera. Deja la toalla que lleva al


  hombro sobre el pequeño sillón de la


  entrada. 


  —No quiero contarles esto. —Su


  mano ondea en un gesto suave entre


  nosotros—. Se van a poner muy


  pesados, ya he tenido que aguantar


  alguna pregunta por tomar contigo ayer


  unas cervezas, pero como están con


  Jonás y Susana me ignoran, no te


  imaginas la brasa que le están dando. 


  Oh…, claro que me la imagino, he


  sido testigo directo, pero no se lo puedo


  decir a él, no quiero parecer la portera


  que he sido. 


  Asiento agradecida, porque en


  realidad, tampoco quiero ser la


  comidilla de los vecinos. 


  —¿Salimos al jardín, o crees que


  corres peligro de que te vean? 


  —No creo, van a echarse la siesta, 


  acabamos de llegar de estar casi siete


  horas remando. 


  —¡Vaya! Tienes que estar agotado. 


  —Tengo ganas de tocarlo, pero me da


  corte, después de todo lo que hicimos


  ayer y hoy me cohíbe pasar una mano


  por su brazo, soy muy absurda. 


  —No tanto como para cambiarte


  por unas horas de sueño. —No me pasa


  desapercibido el tono sugestivo, porque


  ha bajado un poquito y, además, me ha


  mirado con los ojos entrecerrados. 


  Sonrío como una estúpida y siento


  cómo me sonrojo, comienzo a morderme


  los labios casi compulsivamente, y me


  doy cuenta de que, quizá, anoche los


  daiquiris me ayudaron a desinhibirme


  más de lo que yo pensaba. 


  Se acerca y coloca sus manos en mi


  cintura, mi corazón golpea tan fuerte mis


  costillas que, durante unos latidos, 


  resulta hasta molesto. 


  —¿Esto está bien? —Escucho la


  duda en su voz, y claro, no me extraña, 


  mis señales no deben ser las que él


  esperaba encontrarse tras el sexo de


  anoche. 


  —Sí…, claro que está bien. —Mis


  manos acarician sus brazos y suben


  hasta sus hombros, su piel desprende el


  calor de todo el día al sol. 


  —Vale, porque no quiero que te


  sientas incómoda, si quieres que me


  vaya…


  —¡No! —Me pongo de puntillas y


  le beso en los labios para reafirmar mis


  palabras—. Yo también tenía muchas


  ganas de verte, es solo que…, bueno, no


  esperaba que se sintiera tan natural. 


  Entonces él inspira profundamente, 


  dando la sensación de que su cuerpo se


  expande aparentando ser mucho más


  grande de lo que en realidad ya es para


  mí, y me abraza, elevándome. 


  Siento su nariz en mi cuello y emito


  un leve, pero audible en el silencio de


  casa, gemidito de placer. Escucho su


  risa baja y complacida. 


  —¿Leyendo al Amo? —pregunta


  mientras me deja en el suelo. 


  De repente me quedo estática, no


  entiendo lo que me está diciendo, 


  ¿leyendo a quién? 


  —¿Eh? 


  —Esto. —Acompaña su palabra


  señalando el libro que está en el


  aparador. 


  Me vuelvo hacia donde él está


  señalando, deshaciéndome de su abrazo, 


  y no entiendo por qué, pero me ruborizo


  furiosamente . ¡Por Dior, que tengo


  treinta y seis años y leo a quién yo


  quiero, faltaría más! ¿Qué hay de malo


  en leer la novela erótica que lo está


  petando en todos los sitios? Anoche


  hicimos muchas cosas como para


  ruborizarme por mi lectura. 


  —Sí. ¿Lo has leído? —Mi tono sale


  muy natural, ayuda que esté de espaldas


  a él. 


  —Sí. 


  Parpadeo y trago la saliva que se


  me ha acumulado en la boca sin saber


  por qué. Levanto mi ceja izquierda, pero


  él no me ve, claro. 


  —Pensé que era un libro solo para


  mujeres. —Me doy la vuelta porque


  ahora sí que no me quiero perder nada


  de sus expresiones. 


  —Después del escándalo que causó


  en el Reino Unido, tenía que saber qué


  era eso que os estaba volviendo locas. 


  —Se encoge de hombros y curva los


  labios hacia abajo, quitándole


  importancia a todo esto. 


  —¿Y? 


  —¿Te interesa mucho mi opinión? 


  —Tuerce lentamente la sonrisa de su


  cara, haciéndole parecer un canalla, mi


  estómago se estremece—. ¿No conoces


  a ningún tío que se lo haya leído? 


  —Solo Jorge, es con quién


  intercambio literatura erótica. 


  —Y su opinión para ti… —Deja la


  frase sin terminar, tanteando. 


  —Es gay, el amigo que iba a venir


  conmigo. Y normalmente coincidimos


  bastante en opiniones al respecto, pero


  su opinión no es imparcial, porque a él


  el Amo le pone duro…


  De repente me horrorizo al darme


  cuenta de que he utilizado, con toda


  naturalidad, la frase que J dice siempre


  al respecto de los protagonistas


  masculinos de estos libros. Mis ojos se


  han debido de abrir tanto que Breixo


  empieza a reír. 


  —No pasa nada, Sofía. Creo que es


  una expresión muy categórica. 


  —Bien. —Sonrío levantando ambas


  cejas, ya se me ha pasado el bochorno


  tonto—. Entonces, ¿me vas a decir qué


  te pareció el libro? 


  Dicen que la curiosidad mató al


  gato, pero de verdad que quiero saber


  qué opina de este tipo de literatura, ¿se


  excitará tanto como yo? 


  —¿No me vas a dejar pasar? 


  ¿Quieres que hablemos aquí en el


  recibidor? Por mí está bien, pero deja


  que me acomode en el suelo, estoy algo


  cansado. 


  —Oh…, perdona. Vamos al jardín. 


  Cuando comienzo a caminar hacia


  la cocina para salir por allí, su mano


  retiene mi mano y, de un tirón, me


  encuentro otra vez entre sus brazos. Su


  boca se pone a la altura de la mía y me


  da un beso con los labios entreabiertos, 


  lanzando la puntita de su lengua contra


  los míos. Le respondo suavemente y, de


  repente, nos vemos sumidos en un mar


  de besos lánguidos y calientes. Sus


  manos sujetan mi nuca y bajan a mi culo, 


  en realidad parecen estar en todas


  partes, y yo me agarro a sus antebrazos


  para trepar con los dedos hasta su pelo. 


  En una especie de ronroneo


  comenzamos a bajar la intensidad. No sé


  muy bien quién hace ese ruidito tan


  adorable, pero podría ser yo, porque me


  he convertido en un charquito de placer. 


  Mordisqueo su labio inferior, él me


  besa con sus labios, blanditos e


  hinchados, y nos despegamos. 


  —Podría acostumbrarme a esto. —


  Su voz es ronca y su tono bajo, cuando


  le miro a los ojos los tiene


  somnolientos. 


  Es la viva imagen de la entrega, y


  me excita. Pero creo que si me lo


  llevara a la cama arrastrándolo


  parecería una obsesa sexual, algo que


  estoy convencida que soy en este


  momento, pero ¿quiero que él se entere? 


  No. Además está agotado. 


  —Vamos, te invito a un café y a


  unos  cupcakes —le hablo bajito, y


  enrosco mis dedos en los mechones de


  su nuca. 


  — Mmm, ¿siempre eres así de


  tentadora? —Su nariz acaricia la mía


  mientras cierra los ojos y, como


  siempre, no sé muy bien a qué se refiere. 


  —Me gustaría pensar que sí. 


  Beso la punta de su nariz y me


  aparto, en serio que si no lo hago


  terminaré obligándolo a tener sexo, entre


  el pasillo y la cocina, y teniendo en


  cuenta que está cansado, después de sus


  pocas horas de sueño y la travesía en


  piragua, supongo que eso sería un abuso


  en toda regla. 


  Enciendo la maquinita de café que


  el Clooney se ha pasado anunciando


  todos estos años y, mientras se calienta, 


  saco un plato para poner las


  magdalenas; por mi bien, espero que se


  las coma. Tengo una seria adicción a


  ellas y con todo el tiempo libre de estos


  días me voy a arrepentir de haberlas


  hecho. 


  Cuando saco la taza del armario me


  doy cuenta de que no se ha movido de


  donde estaba, me vuelvo y lo miro. 


  —Puedes salir a sentarte a la mesa


  del jardín. 


  —Me gusta ver cómo te mueves. —


  Su voz es sexo líquido, si se pudiera


  embotellar y poner sobre tortitas sería lo


  más orgásmico que comería nunca, 


  seguro. 


  —Breixo… —Cojo la taza por el


  asa y la balanceo despacio sin dejar de


  mirarlo. Siendo consciente de que la


  frase que voy a decir a continuación me


  hace ser una zorrita en toda regla, pero


  es que no me lo está poniendo nada fácil


  —. ¿Quieres que nos dejemos de


  meriendas y…? 


  No me da tiempo a decir nada más. 


  En menos de una décima de segundo lo


  tengo pegado a lo largo de todo mi


  cuerpo, su mano derecha se enreda en mi


  pelo y me ladea la cabeza para


  besarme… Otra vez esos besos densos y


  locos que prometen tanto como dan. 


  Me sube a la encimera. La camiseta


  que me cubría hasta la mitad de los


  muslos, se enrolla en mi cintura dejando


  a simple vista mis braguitas


  transparentes de color rosado. Pero


  llegado a este punto ya me da igual, 


  teniendo en cuenta que es muy probable


  que estén mojadas. 


  Escucho como inspira mientras


  terminamos de besarnos, comienza un


  apasionado camino de besos por mi


  mandíbula hasta llegar a mi cuello, baja


  hacia mi hombro mientras, con su mano, 


  va abriendo camino apartando el cuello


  amplio de la camiseta. 


  Es como si dejara un campo de


  minas por toda mi piel; él pasa con sus


  labios y su lengua juguetona y me excita, 


  para luego dejar esa parte vibrando y


  deseando más, anhelando que todo


  explote en algo maravilloso. 


  Su mano izquierda en mi culo me


  empuja contra él, y le siento duro y


  poderoso, adherido a mi entrepierna


  presionando mi clítoris. Se mueve de


  forma ondulante sin despegarse de esa


  zona; y mi pequeño botoncito brota


  queriendo sentirle más. 


  Paso mis uñas por su espalda, tengo


  que decir que no es para que a él le


  guste, es porque no sé a qué aferrarme


  para no caer en picado ante toda esta


  locura de sensaciones. Este tío tiene que


  tener una especie de doctorado en hacer


  el amor. Nunca, jamás, me habían


  devorado de esta forma. 


  Mientras tiro de su pelo lo siento en


  mis pechos, los ha dejado al


  descubierto, la camiseta va a tener que


  ir directa a la basura de lo dada de sí


  que va a quedar, pero ¿a quién le


  importa? A mí no, desde luego, y mucho


  menos cuando está tentando mi apretado


  pezón derecho con su lengua, dientes y


  labios, para luego soplarlo y hacerme


  tiritar. 


  Mete su mano izquierda entre


  nuestros cuerpos y aparta la braguita, 


  sus dedos expertos empiezan a tocarme


  despacio, resbalando entre mis pliegues. 


  Echo la cabeza hacia atrás y…


  —¡Joder! —Me he dado contra el


  armario. 


  Llevo la mano a mi cabeza, el dolor


  del golpe se concentra bajo la palma


  mientras presiono con fuerza; él levanta


  la suya de mis pechos. 


  —No…, sigue… —digo queriendo


  que el dolor se vaya de mi cuerpo. 


  —¿Te has hecho daño? 


  La verdad es que sí, pero a la


  mierda si me he abierto la cabeza —por


  supuesto, no es así—, quiero que siga


  donde lo ha dejado. 


  —No. —Acompaño la negativa con


  un movimiento de cabeza; y me mira


  estrechando los ojos—. En serio, estoy


  bien. —La súplica va implícita en mi


  jadeo. 


  Besa mis labios y su mano derecha


  va a mi cabeza, donde yo me estoy


  apretando, la sustituye y, besándome


  despacio, me palpa. Le agradezco el


  trato gentil, acaricio su piel y, con mis


  dedos, resigo su brazo para sujetarme a


  su tórax. 


  —Estoy bien, de verdad —susurro


  contra su boca. 


  —No parece que haya sangre. —Su


  mirada transluce un ligero deje de


  preocupación; y me parece tan tierno


  que sonrío. 


  —No, no la hay. —En realidad


  apenas lo siento ya. 


  Entonces tal y como me doy cuenta


  de que él no está por la labor de seguir, 


  después de que su mano desaparezca de


  mis bragas, me acerco a sus labios y me


  lo como, literalmente. Se le escapa un


  jadeo y, gracias a dios, vuelve a su


  anterior labor de volverme loca con sus


  dedos. 


  Buscando devolverle el favor, mi


  mano resbala entre nosotros encontrando


  su duro miembro por encima de la ropa, 


  lo siento firme y lo acaricio de abajo a


  arriba, presionando de vez en cuando. 


  —Quiero estar dentro de ti. —El


  deseo contenido sale a través de sus


  dientes apretados y, como me percato


  que eso no puede ser de forma


  inmediata, le echo un poco hacia atrás y


  me bajo de la encimera—. ¿Qué…? —


  Me arrodillo y lo miro a través de mis


  pestañas, sé que esto es sexi porque lo


  he leído mil veces. Saco su polla —


  ¡ ufff, estoy muy caliente, mira en qué


  términos hablo!—   y, dejándolo sin


  palabras, me la meto en la boca; todo lo


  que puedo, claro, hay que tener en


  cuenta que ni él tiene algo sencillo de


  introducir, ni mi boca es un buzón de


  correos. 


  Lo saco haciendo un sonoro  pop  y


  lamo el tallo desde su base. Mi visión


  periférica capta su agarre a la encimera


  y escucho un juramento bajo que es más


  un siseo. Me gustaría que sujetara mi


  cabeza, me parece tremendamente


  erótico, pero si él no quiere no se lo voy


  a pedir; así que continúo aplicándome


  en la mejor felación que he hecho nunca; 


  tengo que estar a su altura y por ello


  disfruto y me excito con cada pasada de


  mi lengua, en cada presión que hacen


  mis dedos en sus testículos, en el


  rastrillar de mis dientes lentamente a lo


  largo de todo su falo... Todo es


  recompensado por sonidos guturales y, 


  de repente, siento su mano en mi nuca, 


  desplegándose por mi pelo, arañando mi


  cuero cabelludo. 


  —Si sigues… —jadea—, voy…


  Y como ese es el objetivo de todo


  esto, continúo sin darle tregua; pasando


  el dedo índice por la zona posterior de


  sus testículos cuando siento que se


  contrae, y haciendo una ligera presión. 


  Estoy dándolo todo, y él me


  recompensa; trata de retirarme pero un


  espíritu lascivo y totalmente


  pornográfico me posee haciendo que no


  lo deje correrse fuera. 


  Ruge…; sí, como si fuera un animal, 


  y su orgasmo culmina en mi boca. Su


  respiración es entrecortada, superficial. 


  Cuando lo miro, con la boca llena, 


  observo cómo consigue abrir los ojos y, 


  con una sonrisa creciente, me mira muy


  satisfecho. 


  Me levanto; mientras él se recupera


  me voy al aseo que está frente a la


  cocina, no me lo voy a tragar, estoy


  caliente pero esto nunca me ha gustado. 


  Entro en la cocina; él sigue apoyado en


  la encimera con la cabeza colgando


  hacia delante. 


  —No era así como tenía pensado


  terminar —dice, recobrando la


  respiración. 


  —Lo importante es terminar. 


  Me acerco y me río porque él lo


  hace entre dientes; se yergue y me mira, 


  se le ve cansado, mucho más que cuando


  ha llegado. 


  —Hablando de terminar… —Sus


  ojos se entrecierran dejando solo una


  fina línea en la que apenas se vislumbra


  el gris intenso de sus ojos. 


  —No es necesario. —Mi voz sale


  algo aguda; en realidad estoy como una


  moto, pero si tengo que ser considerada, 


  se le ve agotado. 


  —No voy a poder follarte como te


  mereces. —Escucharle hablar así tiene


  un efecto extrañamente excitante en mí, 


  que no soy de palabras de alto impacto


  —. En parte tú tienes la culpa, no era mi


  intención, pero soy una persona educada


  y no puedo dejar de agradecerte lo que


  me has hecho. 


  Su tono ha ido bajando, se ha


  enfundado sus atributos y me está


  acechando, sin tocarme; si pudiera decir


  algo emitiría un gemido tan lastimero y


  ridículo que es mejor que el aire no haga


  contacto con mis cuerdas vocales. 


  Sujeta mi cuello con delicadeza, 


  inclina mi cabeza y se acerca para


  besarme; sus labios trabajando son pura


  magia. 


  Cuando sus besos me dejan sin


  aliento, continúa descendiendo por mi


  cuello mientras sus manos, bajo la


  camiseta, me tocan los pechos y juegan


  tentando mis pezones una y otra vez. Le


  sujeto la cabeza, sin guiarle, 


  simplemente enredando mis dedos en su


  pelo, y noto cómo va deslizándose hacia


  abajo; no estoy mirándole porque tengo


  los ojos cerrados mientras disfruto de


  cada caricia que me prodiga. 


  Se ha arrodillado, su cabeza está a


  la altura de mi ombligo y, como me ha


  subido la camiseta, está jugando con él. 


  Tiene una lengua perversa que también


  maneja a la perfección, y tienta el hueso


  de mi cadera, el abdomen, el ombligo de


  vuelta, mi monte de Venus, hasta que de


  repente mordisquea mi sexo sin quitarme


  la ropa interior. 


  Me baja las bragas sin quitarme ojo; 


  yo ya estoy mirándole porque, 


  sinceramente, es todo un espectáculo


  erótico; sube mi pierna izquierda sobre


  su hombro y acaricia sutilmente con sus


  dedos los labios de mi vulva, yo


  contengo la respiración. 


  —Te has empapado comiéndomela. 


  —Es un poco radical cuando me habla


  así, pero mi yo más morboso, que no


  conocía, se calienta mucho con esas


  frases. 


  Acerca su boca a mi sexo y siento


  como comienza a besarlo como si se


  tratara de mi boca. ¡Por Dior, voy a


  morir calcinada! 


  En apenas un par de minutos me tiene


  temblando sobre su boca, mientras sus


  brazos sujetan mi trasero


  manteniéndome de pie. 


  


  


  


  


  


  


  


  #6


   


  —¿ B reixo no ha llegado todavía? 


  Me sobresalto al escuchar las


  conocidas voces de mis vecinos. Estoy


  en la terraza de arriba, con una pequeña


  luz que alumbra mi libro, bajo el cielo


  azul marino que va tornándose cada vez


  más oscuro. 


  Y no, Breixo no está allí porque


  está en mi cama. Me doy la vuelta y


  miro hacia el interior de mi habitación; 


  boca abajo, con su glorioso culo al


  descubierto, duerme profundamente. 


  Después del café y las magdalenas, que


  ha devorado, le he propuesto un baño


  relajante en la bañera de mi habitación, 


  el caso es que mientras lo preparaba él


  se ha quedado dormido en la cama. 


  El baño me lo he dado sola, que no


  me ha importado, pero admito que


  habría sido mejor si él me hubiera


  acompañado. 


  —En su habitación no está. 


  —No me jodas, ¿a quién se le


  ocurre irse a la playa después de estar


  todo el día en el mar? A veces pienso


  que está algo trastornado. 


  Las voces al otro lado me hacen


  volver de mis recuerdos de hace unas


  horas. 


  —¿Le has llamado? Seguro que se


  ha quedado dormido en la arena, el tonto


  del haba. 


  —No, pero ahora mismo lo hago. 


  —¿«Tonto del haba»? ¿Qué mierda


  de insulto es ese? 


  —Lo dice mi abuelo, pringado, ni te


  atrevas a decir nada. 


  No han pasado ni cinco segundos que la


  canción  Whole Lotta Love,  de Led


  Zeppelin, suena en la habitación. Se me


  abren los ojos como platos pensando


  que ellos pueden oírla desde su jardín y


  entro corriendo cerrando la puerta de


  cristal detrás de mí. 


  Parezco una delincuente, dentro de


  la habitación, expectante de sus


  movimientos. 


  Él no se despierta; así que opto por


  hacerlo yo, me siento a un lado de la


  cama y comienzo un zarandeo suave


  llamándolo con un susurro. 


  Comienza a desperezarse y la


  música de su móvil para. 


  —Te están llamando al móvil. 


  —¿Qué hora es? —Se sienta y se


  frota los ojos. 


  Qué bueno que está este tío hasta


  recién levantado y con la raya de la


  sabana atravesando su mejilla. 


  —Son las diez y media, perdona, 


  quizá debería haberte despertado antes. 


  —No… Que va. —Se inclina para


  coger el pantalón que está en el suelo y


  me percato de que muestra abiertamente


  su entrepierna. 


  Desvío la vista, comienzo a


  morderme los labios y a pasarme la


  lengua deprisa por ellos. 


  —Es Nacho, supongo que estarán


  preocupados. Vamos a ir a cenar a un


  restaurante de la playa. —Se frota los


  ojos con el talón de su mano. 


  Se pone los pantalones y se levanta, 


  coge la camiseta, que está sobre un


  sillón individual blanco, y la pasa por su


  cabeza saliendo de ella todavía más


  despeinado. Contemplar cómo sus


  músculos se tensan en cada movimiento


  me pone algo cardiaca, creo que es


  innegable: tengo un trastorno sexual. 


  Me doy la vuelta con la intención de


  salir a la terraza para darle algo de


  ¿intimidad? En realidad no tengo ni idea


  de qué hacer, y aunque quedarme


  contemplándolo a placer mientras se


  viste, es una buena opción para mi mente


  perversa, no sé en qué lugar me dejaría


  eso delante de él. 


  —¿Te apetece que nos veamos


  luego? 


  Trago saliva e inspiro, no tengo ni


  idea de qué contestar a eso. 


  —¿Por ahí? 


  —Bueno, si vas a salir como


  anoche, podemos quedar y vernos. —


  Sus palabras van acompañadas de un


  encogimiento de hombros mientras se


  agacha y se pone las zapatillas. 


  —No tenía pensado salir esta


  noche, pero bueno… Si finalmente me


  decido…


  —Apunta mi número. 


  Es rápido, apenas me da tiempo a


  pensar en qué hacer. Cojo el móvil que


  tengo en la mesita de fuera, junto al


  libro, y apunto los dígitos que me da. 


  Me pide que le haga una llamada


  perdida para que mi teléfono se grabe en


  el suyo. 


  Mi yo cotilla se muere por saber


  qué foto tiene en el  WhatsApp. Qué


  tremenda soy. 


  Antes de salir de la habitación, él, 


  que va por delante de mí, se vuelve y


  mira hacia el baño. 


  —Vaya…, te he dejado sola en la


  bañera. 


  Hace un gesto tan tierno de


  arrepentimiento que me derrito como un


  helado a pleno sol del mediodía en


  agosto. 


  —No importa, estabas agotado. —


  Sonrío, no puedo evitarlo. 


  Me gustaría acompañar mis


  palabras de una caricia y un beso, 


  porque me muero por besarlo, creo que


  he desarrollado una adicción gigante a


  los labios de este chico. 


  —¿En otro momento? —Se acerca a


  mí despacio, curvando los labios


  ligeramente. 


  —Claro —asiento, y su mano


  acaricia mi mejilla mientras sus labios


  se posan en mi boca. 


  Me lee el pensamiento y me lo


  arrebata el muy... Pero no me voy a


  quejar, porque devuelvo el pico sin


  problemas. 


  


  


  Me estoy dando razones a mí misma


  de por qué estoy en el recibidor de la


  casa, vestida con mi mono negro palabra


  de honor y mis sandalias planas


  plateadas de tres tiras; el pelo recogido


  en un moño informal y maquillada con


  unas sombras ligeras ahumadas. 


  Está claro que no quiero salir


  porque él me haya dicho eso de quedar


  juntos. Es porque me apetece. He


  cenado un poquito de  mousaka y me he


  dicho: ¿por qué no? No quiero quedarme


  en casa, puedo tomarme un daiquiri por


  ahí y luego venirme, sin más. Ni siquiera


  sé si me apetecerá quedar con él cuando


  me diga de hacerlo. 


  «Sí, claro». Es como si acabara de


  escuchar a Jorge detrás de mí, porque a


  veces parece la voz de mi yo más


  sincero. 


  Me miro al espejo, tengo un brillo


  especial en los ojos y un gesto de


  contención bastante estúpido, la verdad


  es que me veo muy mona. 


  «¡Bah! Deja de justificarte», me


  reprendo .  Me muero por quedar con él


  un ratito por ahí, fuera de mi casa y, 


  además, no me apetecía decirle que se


  viniera otra vez al chalet cuando


  acabara, no quiero ser una rompedora de


  planes. Así es más fácil, ¿no? Nos


  tomamos una copa por ahí y si nos


  apetece nos vamos juntos o… o no, 


  claro está. 


  —¡Ya vale! —grito al espejo. 


  Es normal, lo mejor es que salga, 


  vaya hasta ese sitio tan genial que


  conocí anoche, y disfrute de la playa con


  su nocturnidad. 


  


  Esta vez me he decidido por otro


  sitio, he investigado por internet y me he


  dado cuenta de que estos chiringuitos de


  playa, con buena música, abundan por


  aquí. 


  Estoy tomándome un ron con Coca-


  Cola; no tienen daiquiris, es una pena, 


  pero está bueno así que lo disfruto


  mientras  Hurricane, de Bob Dylan, 


  suena a un volumen adecuado. Las sillas


  son estilo Adirondack y resultan


  realmente cómodas. 


  Dejo la copa en el brazo de mi


  asiento y miro mi móvil, abro el


   WhatsApp, yendo, de forma automática, 


  a la lista de mis contactos para mirar el


  de Breixo. Mi gozo quedó en un pozo


  cuando me di cuenta, al consultarlo nada


  más introducir su número y actualizar la


  agenda, que la foto es un pulgar


  levantado con una diana azul, blanca y


  roja de fondo. No hay fotito del chico


  guapo, por lo tanto no puedo deleitarme


  con su imagen como una obsesa. 


  Entonces me pongo a analizar, en


  serio, lo que ha pasado estas últimas


  veinticuatro horas. Estoy acostándome


  con un chico, hermoso y viril…, vamos, 


  que está bueno para caerse de espaldas, 


  del cual no sé mucho. En realidad sé


  poco más de lo que sabría una empresa


  de él si mirara su currículo, bueno, y


  cómo se desenvuelve en la cama, eso no


  lo saben sus jefes…, o jefa…, ¿O tal vez


  sí? 


  Me quedo un poco alucinada con lo


  que acabo de pensar, y siento que me


  molesta que se pueda estar acostando


  con alguna de ellas. En realidad me


  molestaría que se acostara con


  cualquiera que no fuera yo. Sí, lo que es


  alucinante es que apenas me sorprende


  ese pensamiento, nunca he sido de las de


  tener una aventura con alguien y no


  implicarme emocionalmente, no sé


  hacerlo, esa es la verdad. Jorge siempre


  me dice que debería ser más frívola


  para las relaciones; mira quién fue a


  hablar, el que tras una noche con un tío


  se ha enamorado hasta las trancas y tiene


  al chico en cuestión metido en casa. 


  Bueno, llegados a esta conclusión, 


  peligrosa para mi salud, me doy cuenta


  de que me gusta Breixo. Podría decirse


  que me atrae físicamente, muchísimo, y


  que lo que me ha mostrado de su


  persona me hace querer conocerlo más. 


  De momento nada me ha echado para


  atrás, no ha habido un gesto con el que


  yo arrugue el ceño, o se me quede cara


  de que algo huele mal. De todas formas, 


  solo ha sido un día, y las horas que


  hemos pasado juntos el sexo nos ha


  impedido hacer algo más que disfrutar


  de nuestros cuerpos. 


  Pero, siendo coherente, tengo que


  pensar que esto es lo que es: una


  aventura de verano, no puedo pedir más, 


  de hecho no sé si tengo derecho a


  hacerlo. 


  Tomo un trago de mi copa y en ese


  momento el móvil vibra en mi mano, el


  símbolo verde me dice que tengo un


  mensaje de  WhatsApp. 


  Me emociono, ¿para qué


  engañarme?, estoy deseando que sea él. 


  


  «¿Has salido?»


  


  Está en línea, y como me da igual


  parecer una pirada que no ha dejado de


  mirar el móvil, pues le contesto de


  inmediato. 


  


  «Me apetece verte. ¿A ti?»


  


  A mí se me caerían las bragas a


  pulso en este momento si no fuera


  porque estoy repantingada en esta silla


  estupenda. Sonrío como una


  adolescente. 


  «¿Me vas a decir dónde estás?, 


  o vas a seguir con los


  monosílabos.»


  


  Me río y me tapo la boca, la


  carcajada se ha escuchado más allá de


  los confines de mi intimidad. 


  


  «Hay un


  chiringuito en la playa que


  tiene un caballito de mar, 


  enorme, iluminado de azul.»


  


  Miro a los lados y me cercioro de


  que no pone el nombre en ningún sitio


  que yo pueda verlo. 


  


  «Vale, sé cuál es. En quince


  minutos estaremos allí.»


  Me están sudando las manos. Sí, soy


  como una maldita adolescente, pero es


  que no puedo contener la emoción. Me


  gusta que sea él quien me contacte, me


  hace sentir menos… obsesionada. 


  Doy por hecho que, en el


  «estaremos» de su mensaje, incluye a


  mis fabulosos vecinos. ¿Se lo habrá


  dicho? 


  Hago una foto de mi copa con el


  caballito de mar enorme de fondo y se lo


  mando a Jorge, por hacer algo de


  tiempo. En seguida tengo una respuesta


  de su parte. 


  


  «¿De copas ,  Pulgui?»


  de chiringuitos. 


  ocupado?»


  «No, estoy viendo una peli, no


  puedo dormir.»


  bien?»


  «Sí… No sé…»


  


  «Es un poco largo de contar


  por aquí. 


  ¿Te puedo llamar mañana? 


  Necesito asentarlo un poco, 


  no quiero precipitarme para


  darle voz a mi pensamiento, 


  que ya sabes que una vez lo


  hago me cuesta mucho


  recular.»


  


  Vaya, intuyo problemas amorosos a


  la vista. Cuando la cabeza de Jorge


  comienza a dar vueltas a algo es mejor


  dejarlo y esperar a que él mismo estalle


  con las conclusiones, siempre que se


  acelera y deja fluir todo, según pasan las


  cosas, después no hay nadie que le haga


  volver atrás. 


  


  «Claro, 


  guapo, llámame cuando


  quieras. Si no te cojo insiste, 


  ¿vale? Te quiero.»


  


  «Lo sé. Pásalo bien con tu


   yogurín. 


  Yo también te quiero.»


  


  Pensando en Jorge se me pasa el


  rato. Espero que al final vaya bien con


  Adrián, o no, pero que sepa


  solucionarlo, demasiados conflictos en


  tan poco tiempo. 


  La canción  Sex Machine,  de James


  Brown, comienza a sonar. Miro hacia la


  barra y veo a Breixo caminar hacia


  donde yo estoy. 


  Lleva unos vaqueros claros y una


  camiseta blanca, no se le ajusta


  demasiado, y el frontal lo tiene cubierto


  por una foto de Kate Moss con un dedo


  sobre sus labios que lleva un bigote


  pintado. Sujeta un botellín de cerveza, 


  color verde, con la mano izquierda. 


  Me sonrío; la canción, 


  acompañando sus pasos, es


  premonitoria. Como si estuviera


  anunciando a las chicas, que observo


  cómo le repasan de arriba a abajo, lo


  que pueden tener con él. ¡Cuánta razón


  trae la voz de James! 


  —¿Por qué sonríes así? —Llega


  hasta mí y se agacha, quedando en


  cuclillas, para besarme la mejilla. Un


  beso que trae su aroma a especias


  oscuras, picantes, que ocultan sexo


  pleno y satisfactorio. Estoy hecha una


  pervertida. 


  —¿Así, cómo? —«¿Cómo una zorra


  a punto de devorarte?», mi mente


  contesta sola y, gracias al cielo, de


  forma silenciosa. 


  —¿Puedo ser sincero? —Su mirada


  es algo perversa, y una sonrisa es


  controlada por su cara para no delatarse


  del todo. 


  Se sienta a mi lado en otra silla a ras del


  suelo, pero se inclina hacia mí. 


  —Siempre —contesto intrigada. 


  —Con cara de vicio —susurra muy


  cerca de mí;y mi cuerpo se calienta. 


  —Oh… ¡Venga ya! —Ruedo los


  ojos esquivando toda esta conversación, 


  mientras ordeno a mi cuerpo serenarse y


  volver a su color habitual—. ¿Tus


  amigos? —Miro alrededor y desvío el


  tema. 


  —En la barra, no estaba seguro de


  si querías integrarte con ellos. —Se


  recuesta y bebe de su cerveza. Observo


  cómo se descalza y mis pies mueven la


  arena entre los dedos regocijándose por


  tener compañeros. 


  —¿Ya les has contado? —Cojo mi


  copa y bebo de ella mientras lo miro. 


  —¿Qué quieres que les cuente? —


  Sonríe socarrón y levanta una ceja. 


  —Nada, mejor no les digas nada. 


  —Río acto seguido— ¿Qué habría que


  contarles? 


  No estoy muy segura, pero creo que


  ha carraspeado y ahora está mirando


  hacia algún lugar indefinido. Oh, oh…


  momento incómodo a la vista. 


  —¿Qué tal la cena? —Cambio de


  tema, es lo mejor. 


  —Bien, es un italiano que han


  abierto este verano. 


  —¿Es que venís por aquí mucho? 


  —La casa es de unos tíos de


  Johnny. Este es el tercer verano que


  venimos. —Bebe de su cerveza y


  mirarlo es como ver el anuncio de Coca-


  Cola Light—. Es una manera de


  juntarnos, si no sería imposible vernos. 


  Seguimos hablando de su grupo de


  amigos, y me cuenta que Nacho es de


  Santiago, como él, y que los otros dos


  chicos compartieron piso con él en


  Madrid mientras estudiaban. Mi mente


  no puede evitar pensar que mientras


  ellos salían los jueves universitarios, yo


  me fraguaba una vida de adulta. 


  Me doy cuenta de que, a pesar de


  las miradas incendiarias que me lanza, 


  que dicho sea de paso, las maneja a la


  perfección, no me ha tocado ni una sola


  vez. ¿De qué me extraño? Estamos en un


  sitio público, y sus amigos están en la


  barra a metros de distancia nuestra. Me


  siento bipolar con todo esto, ¿acaso


  espero que anuncie a bombo y platillo


  que estamos juntos? Espera… ¿acaso


  estamos juntos? Apenas le conozco, y


  saber que es una máquina sexual no me


  da derecho a tener derechos, valga la


  redundancia. No tiene sentido. Por otro


  lado entiendo y prefiero que no diga


  nada de que se está tirando a la vecinita


  madura. Pensarlo en presente provoca


  un burbujeo en mi interior, y con ello me


  deshago de los pensamientos anteriores. 


  Disfruto de esto, que también es


  presente, y paso de volverme loca. 


  —¿Entonces no tienes intención de


  quedarte en Londres cual exiliado por la


  crisis? —Mi segundo ron con Coca-


  Cola va por la mitad, estamos


  disfrutando de una agradable


  conversación mientras nos conocemos


  un poco más allá de los confines del


  sexo. 


  —No, que va. Ya sabes lo que


  dicen de los gallegos: tenemos mucha


  morriña, y a mí no me apetece tenerla


  con esa distancia de por medio. —


  Termina su tercer botellín de cerveza y


  lo deja en la mesa. 


  —¿Entonces volverás a Santiago? 


  —No sé si será Santiago. Te


  confieso que algo que me agobia de


  Londres es no poder coger un coche en


  un momento dado y presentarme en casa


  de mis padres. 


  —Así que lo que quieres es tener


  carreteras hasta casa. ¿Te da miedo el


  túnel? —Me río y él me devuelve una


  sonrisa acompañada de una negación


  lenta, ¿es realmente consciente de su


  belleza? 


  —Quiero carreteras y poder decidir


  cuando me voy a mi casa sin tener que


  hacer previsión de viaje. Soy consciente


  de que es complicado encontrar trabajo


  relacionado con lo mío cerca de casa. 


  Lo voy a intentar, pero supongo que


  tendré que mirar en las grandes ciudades


  también. No descarto volver a Madrid. 


  Mientras seguimos hablando no


  puedo evitar emocionarme un poco al


  pensar que quizá me lo encuentre algún


  día en Madrid. Nunca se sabe. Su


  trabajo en Inglaterra termina en Febrero


  y después, ¿quién sabe dónde terminará


  este hermoso espécimen? 


  —¿Te apetece bailar? 


  Parpadeo rápido y trago lo que


  tengo en la boca, intentando no


  atragantarme. 


  —¿Bailar? —Miro a mi alrededor y


  me doy cuenta de que en un lateral del


  lugar hay parejas bailando mientras la


  melodía  Moondance de Morrison llena


  la noche. 


  —Sí, eso que se hace de pie, 


  moviendo el cuerpo de forma


  acompasada y, en este caso, uno contra


  otro. —No me pasa desapercibido el


  brillo lujurioso de sus ojos—. En


  público —susurra, mucho más cerca de


  mí porque se ha inclinado. 


  —Bueno… —carraspeo—. No hay


  mucha diferencia con el sexo. 


  Este hombre me ha convertido en


  una  guarrona de primera ¿Por qué le


  digo eso? Debe de ser el alcohol, son


  tres copas en mi sistema y eso tiene que


  notarse. Nada de alcohol para mí en las


  siguientes horas, por favor. 


  —¿En público? —Breixo eleva las


  cejas— Eres una pervertida. 


  Me río porque no sé ni qué


  contestar a eso; ¿sí, lo soy?, ¿sí, tú me


  haces ser así?, ¿estoy borracha? Cojo la


  mano que me tiende y me levanto


  equilibrándome con su ayuda. 


  —Pensaba que los chicos de ahora


  no bailaban. 


  —Bueno, me he recorrido muchas


  fiestas en los pueblos. Bailar todavía


  sigue siendo una vía de entrada para la


  confraternización, o por lo menos eso


  me ha hecho creer siempre mi madre. —


  Su risa profunda entra en mí, 


  calentándome por todos los sitios. 


  Descalzos, bailamos meciéndonos


  al ritmo de la canción. 


  —Así que… ¿El Amo? 


  —¿Perdona? —Tengo que


  parpadear varias veces para centrarme


  en lo que me está preguntando. Su


  sonrisa se agranda. 


  —Tu lectura, creo que no


  terminamos de hablar de él. 


  —Oh, eso… —Mis manos están


  sujetas a sus hombros y las suyas a mi


  cintura. Nada de movimientos lujuriosos


  por aquí. 


  —¿Te está… divirtiendo? 


  —Me está gustando, sí —respondo


  convencida y envalentonada—. ¿Tú te


  divertiste? 


  —Sí —acompaña su afirmación de


  un movimiento con su cabeza, y me


  carcajeo. 


  —¿En serio? Dicen que es para


  chicas. 


  —Pues a mí me puso bastante


  cachondo en muchas situaciones. 


  —Puedo entenderlo. —Vuelvo a


  reírme con ganas, porque no puedo dejar


  de imaginármelo. 


  —Toda esa parte de sus voces


  interiores, la primera persona, que es


  una chica quién lo cuenta…, bueno, me


  hizo gracia las vueltas que le da a todo, 


  tengo que reconocer que me entretuvo, 


  aunque me costó un poco ponerme en su


  lugar. 


  —¿Te los has leído todos? 


  —No, con el primero me conformé. 


  —Está bien, no me cuentes, yo voy


  por ese. 


  —No te destriparé nada. 


  Nos quedamos en silencio mientras


  nos movemos compaginados, mi cara se


  ha pegado a su hombro y me encuentro


  muy cómoda. 


  —¿Y a ti? —pregunta de repente. 


  —¿Qué? —Me separo de su cuerpo


  un poco y lo miro extrañada. 


  —¿También te pone? 


  —¿Tú qué crees? —A pesar de mi


  desparpajo, inducido por el ron, me


  sonrojo, lo siento en mis orejas. 


  Comienzo a morder mis labios—. De


  todas formas lo que me encanta es la


  seducción tan diferente que tienen. 


  —Diferente. —Suelta una carcajada


  —. Se puede decir que es diferente, sí. 


  ¿Has llegado al vino en el ombligo? 


  —Ohhh… —Directamente me


  deshago pensando en la escena. 


  —Ya veo que sí. —Vuelve a reírse


  —. ¿Intuyo que te gustan ese tipo de


  cosas? 


  De repente me doy cuenta por dónde


  va. 


  —¿Estás indagando sobre mis


  gustos en la cama? 


  —En realidad, sé un poco acerca de


  tus gustos en la cama, pero por averiguar


  algo más… —Tiene una sonrisa pícara


  que me calienta la piel. 


  —Me gusta jugar, creo que te has


  dado cuenta. Pero lejos de un rato


  divertido no creo que pudiera más. 


  —La sumisión no es para ti —


  afirma. 


  — Nop, solo diversión —digo, y


  vuelvo a reírme, algo nerviosa y


  tontamente. 


  Breixo palmea mi trasero y deja la


  mano sobre él, apretándome un poco


  más contra su cuerpo y haciéndome


  consciente de que está duro. Le miro a


  los ojos con sorpresa, los tiene algo


  nublados, él también ha bebido más de


  la cuenta, y en el trasfondo de su mirada


  hay… Sí, ahí está: sexo. 


  —Breixo, nosotros nos vamos. —


  La voz llega por mi derecha y trato de


  alejarme. Reconozco al chico que


  anoche se rompió el dedo del pie. 


  —Bien, yo me quedo un rato más —


  contesta, volviéndose un poco hacia él, 


  me aprieta contra su cuerpo, tratando de


  que no me escape; y yo oculto, 


  discretamente, mi cara contra su


  hombro. 


  —¿Nos llamas luego? 


  —Claro. 


  Miro de reojo y les veo salir de la


  playa, bromeando y riéndose de uno de


  ellos que va tambaleándose más de la


  cuenta. 


  —¿Por dónde íbamos? —me habla, 


  y yo enfoco mis ojos en este chico que


  me tiene suspendida en el limbo. Noto


  cómo el iris, que por la penumbra no se


  ve gris, se ha hecho mucho más pequeño


  —. Ah, sí, estaba presionando… —Su


  erección vuelve a pegarse a mi cuerpo, y


  suelto una carcajada—, mi suerte contra


  ti. —Su voz es ronca y baja. 


  Inspiro y su olor entra en mí, 


  alertando lugares que necesitan de él. 


  —Pues deja de presionar, si no


  quieres una evidencia bochornosa al


  salir de aquí. 


  Y como si el hecho de que sus


  amigos se hayan ido diera alas a la


  zorra, que últimamente habla y piensa


  por mí delante de Breixo, me alzo sobre


  mis dedos de los pies y, con mis manos, 


  lo atraigo a mi boca. 


  Nos da igual dónde estamos. A mí, 


  que no conozco a nadie en esa playa, me


  la trae al fresco. Solo somos nosotros y


  nuestra piel, que está actuando por sí


  sola azuzando el deseo que llevamos


  dentro. 


  Siento su mano apretando mi trasero


  con fuerza, su erección presiona mi


  vientre, y mi vértice entre las piernas se


  deshace, está vibrando y necesitando


  algo más. 


  El beso ha comenzado a ser


  demasiado descarado para mi tolerancia


  a lo púbico, no soy tan zorra después de


  todo, y el decoro vuelve a mí. Ralentizo


  el beso sacando la lengua de su boca y


  él hace lo mismo, mordisqueo despacio


  su labio inferior y dejo un pico para


  comenzar a hablar, jadeante y en


  susurros. 


  —Creo que para continuar con esto


  necesito una par de copas más. —O


  estar medio inconsciente para no darme


  cuenta de que estamos en público. 


  —Marchando —susurra con


  energía, y observo su libidinosa sonrisa. 


  —No —digo riendo—, no quiero


  beber más. 


  Seguimos meciéndonos sin mirar


  alrededor nuestro, yo no quiero saber


  quién mira y quién no, rompería mi


  burbuja personal y la vergüenza saldría


  al exterior. 


  —¿Quieres que demos un paseo por


  la playa? —pregunta. 


  Me separo de él y lo miro


  interrogante: ¿un paseo, en serio? Y sí, 


  el chico habla con la verdad en sus ojos, 


  bajo toda esa excitación no observo ni


  un ápice de cachondeo. 


  —Quizá sí que me vendría bien un


  paseo —admito, y nos separamos. 


  Breixo me coge la mano, entrelaza sus


  dedos con los míos y salimos de la zona


  del chiringuito, una vez que hemos


  pasado por la mesa dónde estábamos


  sentados para recoger nuestros zapatos. 


  Como veo que nos dirigimos al


  agua, me paro mientras él se adelanta


  unos pasos, y subo mis pantalones hasta


  casi mis rodillas, no me apetece


  mojarlos. 


  —Si me empeño en mojarte, no te


  va a servir de nada —dice jocoso. 


  —Si me mojas lo que yo no


  consienta, te vas a ir solito a solucionar


  lo que he estado sintiendo contra mi


  barriga toda la noche. 


  Breixo eleva una ceja y ríe. 


  —¿Chantaje sexual? 


  —Llámalo como quieras, pero no


  me mojes —advierto. 


  De repente viene a por mí y me


  pongo cardiaca. Lo va a hacer, me va a


  tirar al agua y no me apetece ir a casa


  empapada por muy cálida que esté la


  noche. Suelto un gritito tonto y cierro los


  ojos pensando que, aunque me resista, 


  él, con su altura y su cuerpo, va a hacer


  lo que le dé la gana. Siento cómo me


  abraza desde la espalda y su pecho se


  aprieta contra mí. 


  —Solo espero que en ciertas zonas


  ya estés mojada —susurra en mi oído, y


  siento como esa cierta zona responde. 


  Me quedo aliviada, no lo va a


  hacer, después de todo tampoco me


  conoce tanto como para saber cómo me


  lo tomaría. Me gusta que me respete, me


  doy cuenta de que si lo hubiera hecho


  habría perdido puntos. Y, por…


  segundos, me pregunto si no sería mejor


  que los perdiera. 


  Deja un beso en mi mejilla y se


  coloca a mi lado sin soltarme. Me veo


  atada a él por un brazo. Paseamos por la


  orilla, despacio, sintiendo como las olas


  lamen nuestros pies de forma lánguida. 


  —Has hecho que mis vacaciones


  sean muy diferentes —dice de repente. 


  —¿Yo? —Le miro sonriendo—. 


  ¿En serio? 


  Apenas distingo su cara, que no


  haya luna hace que todo esté más oscuro. 


  Me besa. Siento como una especie de


  agradecimiento por su parte. 


  —Tengo que decir que tú también


  las has cambiado —le confieso. 


  —¿En qué? No me puedo creer que


  una chica como tú no tenga aventuras de


  verano cuando sale de su ciudad y


  rutina. 


  —Eso debería decirlo yo de ti. —


  Me carcajeo. Este chico tiene una visión


  de la realidad un tanto distorsionada. 


  —No, en serio. Eres increíble, y yo


  la envidia de mis amigos, los he tenido


  durante todo el día comiéndome la


  oreja. 


  —¿No habías dicho que no habías


  contado nada? 


  —Y no lo he hecho, pero todos te


  vieron anoche. Y después de vernos


  bailar hace un rato, mañana tendré una


  especie de tercer grado. 


  —Los chicos al final resultáis ser


  más marujas que nosotras. —Me río


  porque es un hecho. 


  —No sé si querrán detalles. —Ríe


  de forma ligera y me aprieta contra él


  mientras continuamos caminando—. 


  Pero seguro que las preguntas no son


  discretas. 


  —¿Y qué les vas a contar? 


  —¿Qué le contarías tú a una amiga? 


  De repente me acuerdo de la


  llamada llena de detalles a Jorge y


  empiezo a sentir un calor subiéndome


  desde los pies, muy diferente al que me


  proporciona Breixo. 


  —La verdad… —Me encojo de


  hombros. 
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   L legamos a casa y, mientras Breixo sale al jardín, yo me entretengo en la


  cocina preparando unos sándwiches


  fríos de tomate, queso y rúcula; y otros


  de salmón, huevo cocido y mahonesa. 


  Tengo hambre. Saco una Coca-Cola y


  una cerveza de la nevera y, cuando llego


  a la mesa del jardín, me lo encuentro


  recostado y mirando al cielo despejado


  y lleno de estrellas. 


  —Todavía hay lágrimas —dice


  pensativo. 


  —Sí, y desde aquí es una gozada


  verlas, que no haya una ciudad grande


  cerca hace que el cielo se vea increíble. 


  —Y que no haya luna… —susurra. 


  Me siento a su lado y cojo un


  sándwich de tomate, le doy un mordisco, 


  lo dejo sobre una servilleta y abro la


  lata de refresco. 


  —Si no te apetece cerveza te puedo


  ofrecer otra cosa. 


  —No, está bien para mí. No me


  gusta mezclar. —Sonríe y, antes de


  llevarse el botellín a los labios, lo


  choca ligeramente con mi lata. 


  Me recuesto mientras saboreo el


  bocadito salado. El silencio entre


  nosotros no es desagradable, y eso me


  gusta. Me da por pensar en que, si


  estamos cómodos en este momento, una


  especie de confianza se ha empezado a


  establecer entre nosotros. Y eso no está


  mal. 


  «¡No se te ocurra enamorarte de


  este chico!»


  Me sobresalto internamente por ese


  pensamiento venido de algún recóndito


  lugar de advertencia que tiene mi


  cerebro. Está claro que no puedo


  hacerlo, es una estupidez. Me doy cuenta


  de que me estoy enfadando con ese


  pensamiento, pero no porque no lleve


  razón. 


  —¿Nos damos un baño? 


  Lo miro, agradecida de que me


  saque de mi barrena y, sin pensarlo


  mucho, asiento. 


  —Voy a ponerme el bikini…


  Según me estoy levantando una


  mano en mi muñeca me bloquea. 


  —¿Lo dices en serio? —Está


  sonriendo y levantando una ceja. 


  La verdad es que mi reacción ha


  sido de lo más absurda, ya nos hemos


  visto desnudos, y no hay nadie más. 


  Creo que mi ensimismamiento y mi


  rifirrafe mental me han bloqueado un


  poco. 


  Me río y niego. 


  —Supongo que sí que lo decía, pero


  me estoy dando cuenta de que lo mejor


  es que directamente me desnude, 


  ¿verdad? 


  Breixo se carcajea y asiente. 


  —Eso suena mucho mejor. 


  —Entonces no estamos hablando de


  darnos un baño exclusivamente —digo, 


  mientras desabrocho mis sandalias y las


  dejo bajo la silla. 


  —No te he mojado en la playa. No


  puedes llevar a cabo tu castigo. 


  —Es cierto. 


  Desabrocho el cinturón y bajo mi


  mono, descubriendo que no llevo


  sujetador, en el mismo movimiento me


  quito las bragas y ya estoy. Ni siquiera


  le he dado tiempo a que él se quite la


  camiseta. 


  —Qué eficacia, Sofía. —Vuelve a


  reír de esa forma tan espontánea que me


  calienta por completo, y yo no le espero, 


  no es cuestión de pavonearme en pelotas


  delante de él. 


  Voy hacia la piscina y me tiro. 


  Cuando salgo a la superficie escucho el


  chapuzón que me trae a Breixo conmigo. 


  Estoy emocionada como una niña con


  zapatos nuevos. 


  Meto la cabeza y peino mi pelo


  hacia atrás, al salir unos brazos me


  rodean y sonrío, me pone a cien con solo


  tocarme. Soy consciente de que estoy en


  una burbuja de felicidad, y decido que


  me la merezco y la disfruto. Me vuelvo


  en sus brazos y enrosco mis piernas a su


  cuerpo, lo miro, y está tan guapo que mi


  interior se contrae. 


  —¿Qué pasa, sirenita? 


  Ambos sonreímos, y me acerco


  despacio hasta sus labios. Se los


  muerde, con una ligera sonrisa que


  retiene en su boca, como si no quisiera


  ser él quién empezara el beso, sonrío en


  respuesta y me doy cuenta de que estoy


  reteniendo la respiración. Este tío me


  quita el aliento, esto no es bueno a largo


  plazo, ni física ni emocionalmente. 


  Descarto el pensamiento, rozando sus


  labios despacio, regodeándome en la


  sensación de calor que me está


  transmitiendo en todo el cuerpo en


  general, y con su boca, estática y


  expectante, en particular. Su aliento


  saliendo me genera una sensación de


  anticipación que hace que mis entrañas


  se contraigan. 


  Saco mi lengua y delineo su labio


  inferior, alternándolo con pequeños


  mordiscos; me encanta cómo se está


  dejando hacer y, en un arrebato, 


  succiono su labio y lo suelto para


  mirarle después a los ojos que, 


  entrecerrados, me miran directamente. 


  Siento su mano acariciar mi trasero con


  reverencia mientras me sostiene en el


  agua. 


  Acorto la distancia y comienzo un


  beso, que él domina acto seguido, a la


  vez que me aprieta contra su abdomen. 


  Me sujeto a su cuello y mis manos se


  pierden en su pelo mojado, aferrándome


  a un beso ansioso que me está haciendo


  volar. 


  Noto en mi parte baja cómo su


  miembro roza mi sexo, son roces nada


  intencionados, el agua y su erección lo


  están provocando, pero la sensación que


  crean no hace más que espolear las


  ganas de cabalgarlo como si no hubiera


  mañana. 


  Sin romper ese beso, eterno y


  caliente, sus manos comienzan a


  explorar mi sexo abierto, con certeza y


  dedicación, y yo comienzo a sentir ese


  remolino, ya conocido, en mi bajo


  vientre. Es demasiado eficaz para mi


  cordura. 


  —¡Oh! —Rompo el beso porque


  siento que ya está aquí, y el calor me


  desborda a pesar de estar rodeada de


  agua fresca. 


  —Vamos, sí —susurra contra mi


  boca, mientras siento cómo un dedo me


  penetra, y con el resto, de alguna


  manera, sigue jugando con mi clítoris. 


  —Voy a explotar… —consigo decir


  entre dientes, justo antes de hacerlo. 


  Y llega. Una oleada tras otra de


  calor placentero que se expande por


  todo mi cuerpo, alcanzando hasta mis


  oídos y haciéndolos sordos


  completamente. No me he dado cuenta, 


  pero estoy mordiéndole el hombro, lo


  noto ahora que estoy descendiendo


  lentamente de los brazos del dios del


  sexo y me separo de él. 


  —Lo siento…—susurro jadeante, 


  cayendo sobre él. 


  —Yo no. —Besa el tope de mi


  cabeza—. Ha sido muy caliente sentir tu


  mordisco, pequeña vampira. 


  Me incorporo con la languidez


  propia tras un orgasmo y, sin separar


  mis piernas de su cintura, lo miro. 


  —Quizá seas tú el sumiso, ¿lo has


  pensado? —Me río, porque frunce el


  ceño sin perder la sonrisa—. ¿Quieres


  que te azote? 


  Sube una ceja y tuerce la sonrisa. 


  —¿Sabes que estás haciendo que


  me lo piense? 


  Sé que mi cara le ha mostrado la


  sorpresa que he sentido y… ¡Por Dior, 


  me he excitado al pensarlo! 


  —Serías una gran  Dominatrix. 


  Una carcajada brota de mi pecho de


  forma espontánea; y él me abraza


  inspirando. Siento que también ríe por la


  vibración de su pecho, pero ese


  momento tan íntimo me hace tragar


  saliva y sentir la realidad. El abrazo de


  su cuerpo, la sujeción de sus brazos; tan


  tierna, el beso que vuelve a depositar en


  mi pelo… Mal camino, Sofía. 


  —Faltas tú —le digo, separándome


  de su fibroso tórax. 


  —¿Yo? —Alza las cejas. 


  —No puedo creer que estés


  ignorando esto. —Paso mi mano por


  detrás de mí y alcanzo su erección que


  se había alojado entre mi sexo y mi


  trasero, la cual no ha perdido nada de


  dureza. 


  Es una buena forma de desviar ese


  momento que estamos viviendo, y que yo


  no quiero que mi cerebro grabe e


  interprete como algo que no puede ser. 


  — Mmm… —tararea; siento cómo


  se encoje ante mi tacto y sonrío, a veces


  me gusta esa zorrita que tengo dentro—. 


  Eso. 


  —Exacto…


  Sin pensar en nada más que en


  tenerlo dentro de mí, lo guío


  elevándome un poco, apoyándome sobre


  sus hombros lo pongo en mi entrada


  dilatada y resbaladiza, y no solo por el


  agua de la piscina. 


  —Siii… —susurra su aprobación, 


  mientras cierra los ojos y deja caer la


  cabeza hacia atrás. 


  Me penetro completamente y


  muerdo su barbilla con deleite, mientras


  comienzo a moverme con él dentro. 


  Sentirle es demasiado para mis sentidos; 


  es como si fuera a explotar otra vez y ni


  siquiera hemos comenzado a hacerlo con


  más fuerza. Me colma de una manera


  que nunca hubiera pensado, y menos de


  alguien a quién apenas conozco pero al


  que, curiosamente, le he entregado casi


  más que a cualquier pareja. 


  Nunca he sido tan desinhibida con


  nadie. ¿Será el verano? ¿Será que no hay


  luna? 


  Breixo comienza a moverse hacia


  un lateral de la piscina; y noto la pared


  contra mi espalda. No dejamos de


  besarnos, tiene un sabor al que me he


  hecho adicta. Adoro sus labios y su


  lengua juguetona, me da la sensación de


  que podría hacer nudos con ella…, o


  deshacerlos. 


  Gimo cuando embiste entre mis


  piernas y roza mi clítoris en el


  movimiento. Sus manos dejan de


  sujetarme; y yo me aferro a él con más


  fuerza; se ha debido de agarrar al


  bordillo. Estoy literalmente saltando


  sobre él gracias a sus acometidas contra


  mí. Le siento profundo, y los besos se


  vuelven una locura. Tengo la sensación


  de que no doy abasto, ni para recoger lo


  que me está dando, ni para darle lo que


  me sale de dentro. 


  Entonces comienza a formase de


  nuevo el remolino en mi vientre y gimo


  de una forma aguda contra su boca, sale


  de mí y vuelve a entrar con fuerza, 


  girando sus caderas al final. Y con eso


  me corro de una forma bestial, larga, 


  poderosa, interminable…


  Me da la sensación de que estoy


  encadenando un orgasmo con otro


  porque él no deja de moverse y la


  sensación extrasensorial no se acaba. 


  Estoy clavándole las uñas en su espalda


  y sé que ya no hago movimientos con los


  labios, no estoy besándole ¡porque no


  puedo! Esa marea de éxtasis está


  arrasándome, y comienzo a caer en la


  languidez post orgásmica, entonces


  siento cómo él se sale de mí


  abruptamente y me doy cuenta, ahora


  mismo, de que no hemos utilizado


  condón. 


  —Fuera… —jadeo—. Te has


  corrido fuera…


  —Sí… —Apoya su frente en la mía


  —. Lo siento, me he dado cuenta tarde. 


  —¿Tarde? —Me separo de repente


  y lo miro alarmada—. ¿Cuánto de tarde? 


  —No, me refiero a que estaba a


  punto… Si me hubiera dado cuenta


  antes…


  —Vale…, pero fuera, ¿no? —Las


  palabras salen entrecortadas, tanto de su


  boca como de la mía. 


  —Sí, fuera —asiente; y lo noto


  aliviado. 


  No quiero pensar en más, aunque sé


  que debería, pero no lo voy a hacer, a lo


  hecho: pecho. 


  Me desvanezco sobre él y el abrazo


  de antes se vuelve a repetir, esta vez lo


  siento más intenso. Sus manos acarician


  mi cabeza, que ha quedado sobre su


  hombro. 


  —No estoy seguro de si podré ir sin


  camiseta estos días —dice con una risa


  ahogada. 


  Entonces me doy cuenta de que le he


  mordido y le he arañado. 


  —Me has desbordado —le


  contesto, sin moverme ni un milímetro. 


  Se ríe y besa otra vez mi pelo. 


  «No lo hagas… Por favor, no sigas


  por ahí…» Esa súplica sale de las


  profundidades de mi alma, y sé que


  estoy vendida completamente. 


  


  Estamos tumbados en mi cama. Yo


  estoy particularmente extasiada, 


  satisfecha, plena, feliz… Sí, podría


  seguir dando adjetivos positivos que


  reflejan mi estado de ánimo en este


  momento y la lista, si tuviera


  vocabulario suficiente, sería infinita. 


  Hemos vuelto a hacer… Nos hemos


  acostado otra vez. Y con preservativo. 


  Ha sido más bien rapidito, pero es que


  este hombre, o debería decir chico —sí, 


  mi mente ya está haciendo de las suyas


  otra vez—, es un multiusos, da igual


  como se lo monte, siempre lo hace bien. 


  Miro a mi derecha y veo como se


  recuesta sobre su codo izquierdo para


  mirarme, estamos en una posición en


  ángulo recto. Ha sido una cabalgada


  sobre sus caderas pero ambos tumbados, 


  increíble. 


  —¿Cuándo se terminan tus


  vacaciones? 


  De repente un golpe de realidad


  pega un manotazo certero a todos los


  adjetivos que bullían en la fiesta de mi


  cuerpo hace unos segundos. 


  — Hummm… —Asiento con la


  cabeza y me pongo a pensar—. Dentro


  de cuatro días. ¿Las tuyas? 


  —En dos. 


  Le he mirado a la vez que


  contestaba y, a la luz tenue que da la


  lamparita de la mesilla de noche, me ha


  parecido ver un gesto de resignación en


  su cara. Trato de eliminarlo antes de que


  se filtre en mi sistema y caiga en ese


  alma enamoradiza que está demasiado


  alerta desde hace unas horas. 


  —Supongo que todo lo bueno se


  acaba. —Me incorporo y me recuesto


  sobre el cabecero de la cama, alcanzo la


  sábana blanca y me tapo hasta los


  pechos. 


  —Vamos, no te hagas la vergonzosa


  ahora… —Su mano ha alcanzado la mía


  y, con una mirada de súplica y una


  sonrisa inocente, cedo a su petición


  dejando mi cuerpo descubierto. 


  En realidad me despojo del


  caparazón que había empezado a


  construir en ese momento con una pieza


  de algodón egipcio. Por algo se


  empieza. Pero él me la ha quitado, y a


  mí, en realidad, no me parece mal. 


  Se pone a mi altura en el cabecero y


  me atrae hasta su cuerpo, abrazándome y


  dejándome recostada en su pecho, desde


  luego que es mucho mejor que la madera


  o que las almohadas. Inspiro, su olor a


  sándalo y a sexo, y ahora un poco a


  cloro, me llena. 


  —Las vacaciones pueden


  terminarse pero… —Su móvil en la


  mesilla suena y vibra a la vez, ambos


  nos incorporamos. 


  Breixo coge el teléfono y abre los


  ojos, mucho. Esa expresión denota


  sorpresa, tensión, miedo… Yo me quedo


  paralizada. 


  Descuelga a la vez que se levanta, 


  me mira y se disculpa con la mirada. 


  Mientras sale de la habitación, 


  gloriosamente desnudo, escucho el


  inicio de su conversación. 


  —¿Mamá? ¿Qué pasa?... Oh, 


  Dios…


  Ha bajado las escaleras. El


  desasosiego se apodera de mí. Miro a


  los lados mientras escucho de fondo


   Inaudible Melodies de Jake Johnson. 


  Me levanto y me visto con una camiseta, 


  larga y estrecha de color rojo, con los


  Simpson estampados en ella. Me pongo


  unas bragas, algo me dice que la cosa no


  va a estar para que me pillen sin ellas, y


  me recojo el pelo en una coleta. Cuando


  voy a salir me choco con Breixo, que


  está entrando a la habitación. 


  —¿Estás bien? —Me ha abrazado


  antes de salir rebotada y me pregunta


  preocupado. 


  —Sí, claro —admito, solo he


  chocado con su pecho y aunque esté


  trabajado no es un muro. 


  Sujeta mi cara entre sus manos y


  besa mi boca, sin sonrisa. Su cara tiene


  un rictus de preocupación bastante


  severo. Me mira fijamente y su tristeza


  traspasa mi piel. 


  —Tengo que irme. —Asiento


  paralizada; la intensidad de ese


  momento es demasiado palpable, estoy


  sintiendo ganas de llorar y no es por la


  despedida—. A Santiago. 


  —¿Qué ha pasado, Breixo? —Por


  fin salgo de mi ensimismamiento. 


  —Es… —De repente se pasa las


  manos por el pelo, las baja a su cara y al


  retirarlas veo que sus ojos están


  vidriosos—. Mi padre ha tenido un


  infarto. 


  Siento como mi labio inferior


  tiembla. Lo miro y lo veo perdido. 


  ¡Tengo que reaccionar! Miro a mi


  alrededor y no encuentro su ropa. Está


  en el jardín, en la silla que hay en la


  piscina. 


  —Date una ducha, Breixo, voy a


  por tu ropa. 


  Me mira, lo veo confundido. Me


  acerco, le cojo la cara y le hago que


  centre sus ojos en los míos. 


  —Nos ponemos en marcha. Ahora, 


  Breixo. Te arreglas y vamos a tu casa, 


  preparas lo que necesites y te pones


  rumbo a Santiago. 


  Le veo bajar la mirada, acuclillarse


  y ocultar su cara en las manos, muerto


  de miedo, empieza a temblar. Me agacho


  con él y le abrazo. Mi pobre chico…


  —Escucha, ¿tienes coche? ¿En


  cuántos habéis venido? Tú no puedes


  conducir en este estado. 


  Probablemente necesite que lo


  arrope sin más, pero mi yo práctico no


  me permite, en una situación así, darle


  unos minutos que probablemente


  necesite. ¿Una tara? Sí, una de muchas. 


  —Hemos venido en uno alquilado, 


  desde Madrid, allí cojo el vuelo a


  Santiago —dice entre sus manos hasta


  que al final me mira. 


  —Perfecto, manos a la obra. 


  Dúchate. 


  Aprovecho que ha levantado la


  cabeza para limpiarle los ojos húmedos


  que apenas han dejado escapar un par de


  lágrimas de miedo e impotencia, y le


  beso en los labios, infundiéndole toda la


  fuerza que puedo. 


  


  Sale del baño con una


  determinación que antes no había visto


  en sus ojos. Se viste, concentrado, y se


  acerca. 


  —Gracias… —Me tiene sujeta por


  las mejillas con sus manos. 


  Le miro parpadeando. No puedo


  evitar sentir una tristeza que oprime mi


  corazón


  —Cuando quieras. 


  Y de repente, según lo digo, me doy


  cuenta de que eso es absurdo. Se va y


  esto no es más que una aventura


  pasajera. Me reprendo mentalmente, él


  tiene un problema y no hay momento


  para lamentaciones. 


  —Tengo que irme. —En esa


  afirmación me excluye de los planes, 


  pero ¿Qué pretendo? En realidad no soy


  nadie, y pasado su minuto de pánico no


  tengo cabida ni en este momento ni en


  ninguno. 


  —Lo sé. ¿Necesitas que yo…? —


  No he terminado mi pregunta, que desde


  antes de formularla sé que no tiene


  sentido, y él niega tratando de sonreír


  agradecido. 


  Se ha acercado mucho a mi cara y


  me roza la punta de la nariz con la suya. 


  —Sabes que no me gustaría que


  esto quedara así, ¿verdad? 


  Me encojo de hombros. Admito que


  no sé cómo quiero que quede esto. Pero


  la realidad es así. 


  —Tienes que irte. 


  Lo beso en los labios y, al intentar


  separarme, él me sujeta por la nuca, 


  profundiza el beso y hace que me


  convierta en helado derretido a pleno


  sol. 


  Me suelta y asiente. Sus manos


  acarician mis mejillas. 


  —Espero que todo vaya bien —


  susurro mirándolo fijamente. 


  —Yo también. 


  Se da la vuelta y veo como desparece de


  la habitación. Sé que no voy a volverlo


  a ver y me siento en la cama. Cuando


  escucho cerrarse la puerta de la entrada


  soy consciente de que estoy llorando, me


  dejo caer en la cama y permito que mis


  lágrimas resbalen por mis sienes, 


  dejándolas ir de manera simbólica, 


  como a él. 


  


  


  


  


  


  


  


  #8


   


   C uando me levanto al día siguiente son las doce de la mañana. Debí quedarme


  dormida sobre las seis. Lo primero que


  hago es mirar si el simbolito verde, que


  indica que tengo mensajes de  WhatsApp, 


  contiene alguno de Breixo. 


  No es así. 


  Veo que de Jorge tengo varios. 


  Decido irme a duchar y pienso que


  mientras desayune los revisaré todos. Lo


  llamaré porque no hay forma de contar


  esto por mensajitos cortos. 


  Me tomo un café con leche en la


  mesa del jardín, mirando la piscina. No


  puedo creerme lo mal que terminó la


  noche, estaba siendo perfecta y al final


  se torció. Más bien se retorció. Solo


  espero que Breixo llegara bien a su


  destino y que su padre esté fuera de


  peligro. No tengo ni idea de infartos y


  sus posibles pronósticos, pero desde


  luego no es nada alentador. 


  Miro los mensajes de Jorge y me


  quedo de piedra. Ha roto con Adrián, y


  parece que en serio. Vaya mierda. 


  Tomo un sorbo de café y marco su


  número. 


  —¡Ay Pulgui! Qué ganas tenía de


  hablar contigo. —Nada más descolgar


  lo noto ansioso, como me gustaría estar


  con él en este momento—. Puedes


  hablar ¿verdad? No estoy


  interrumpiendo nada en


   Villasexodesenfrenado. 


  —Puedo hablar, cielo. —Si él


  supiera. 


  —He cerrado la peluquería, estoy


  en un estado de nervios que no puedo. 


   Diossss,  Sofi,    que  agobiazo tengo encima. 


  —Pero tranquilízate, por favor. —


  Me lo imagino caminando de un lado a


  otro de su apartamento. 


  —No puedo. 


  —¿Va en serio? ¿De verdad que lo


  has largado de forma irrevocable? 


  —De verdad, es imposible que yo


  esté con semejante  Cromagnon por


  mucha polla dura y activa que tenga. —


  Su tono de voz sube varias octavas, va a


  entrar en pánico. 


  —J. —Mi voz de comando sale


  inmediatamente—. Escúchame un


  segundo. Ve a la cocina y pon agua en tu


  preciosa  kettle vintage. —Espero y no


  escucho nada—. Hazlo, J. Ahora mismo. 


  —Claro, vale. 


  ¡Por Dior! Está muy nervioso. En


  cuanto lo escucho cacharrear y abrir el


  grifo continúo:


  —Muy bien. Ahora la pones en el


  hornillo y sacas dos bolsas de tila


  alpina, la que te regalé, no la normal, 


  ¿vale? La tienes al fondo del armario de


  los dulces. 


  —Las tengo —suspira y sonrío. 


  —Saca el azúcar moreno, la


  cucharita de madera y la taza verde


  pistacho de las infusiones. 


  Cacharrea otro poco más y escucho


  como cierra el armario. 


  —Ve al baño —digo cuando siento


  que espera que le diga algo más. 


  —¿Eh? 


  —Que vayas al baño —ordeno. 


  —Vale, vale… Pero ya me dirás


  qué voy a coger en el baño para hacer la


  infusión. 


  Sé que ha llegado porque bufa un


  poco esperando mi orden y, como no


  dice nada, escucho como la  kettle está


  haciendo un ruidito que indica que el


  agua está hirviendo. 


  —Vuelve a la cocina. 


  —Que perra eres, Pulgui ,  me estás


  mareando para no pensar. 


  —¿Y funciona? 


  —Pues sí, la verdad que eres una


  zorra eficaz cuando te pones así. 


  —Ahora ya sabes lo que tienes que


  hacer, y, si quieres, mientras lo haces, 


  vamos hablando. 


  Siempre hemos dicho que lo que


  más nos calma son los rituales de las


  infusiones, casi más que la infusión en


  sí, pero confío en que la tila alpina obre


  su milagrito en mi amigo, además de la


  serenidad que da fijarse minuciosamente


  en los pasos que das para prepararla. 


  —Anoche me la volvió a montar…


  —Lo siento más calmado y sonrío de


  forma triste. 


  —¿Qué pasó? 


  —Me llamó Giorgo. 


  —¿Giorgo? ¿Desde Milán? —Me


  muerdo la lengua para no preguntarle


  como una loca por su mujer y los niños, 


  sobre todo por el que está a punto de


  nacer si no ha nacido ya. 


  —Maga dio a luz a una


  preciosísima italiana de casi cuatro


   kilazos. 


  Es como si me hubiera leído la


  mente. 


  —¿Y qué tiene que ver Giorgo con


  Adrián? —pregunto con cautela, sin


  entender. 


  —No lo nombres que todavía me


  pongo malo. —Inspira acto seguido y lo


  oigo dar un sorbo sonoro para evitar


  quemarse la boca, como si fuera té moro


  —. Ya sabes cómo nos puteamos Gio y


  yo, no es un secreto. 


  Sí, lo sé: «que si cari, que si vente


  al lado oscuro, que si que haces con una


  mujer que parece una coneja…»


  —Pues, tras ponerme al día y


  felicitarlo —continúa—, hubo más de lo


  que somos: risas, cachondeo y una


  promesa de ir a verlos en Navidades. 


  Contigo, claro. —Ruedo los ojos, Jorge


  y sus compromisos por mí. Escucho otro


  sorbo y reanuda—: En cuanto colgué, 


  Adrián me estaba mirando con unos ojos


  que parecía que me iban a matar. No lo


  entendí, me senté a su lado y apagó la


  tele inmediatamente diciéndome


  «¿Gio?» en un tono  gilipollesco total. 


  Ya supe por dónde iba sin que me dijera


  más, pero le dejé continuar, y lo hizo, 


  vaya que si lo hizo. 


  Jorge continúa contándome el


  arrebato de celos infundados, rozando lo


  patológico, que ha generado el trágico


  desenlace de su relación. Y yo, aunque


  me duela escucharlo así, me alegro de


  que lo haya dejado. J no puede estar con


  alguien que sea ni un poquito celoso. Lo


  primero porque él, cuando está con


  alguien, es fiel como principio número


  uno y eso es incuestionable; y lo


  segundo es que es un ser social por


  naturaleza y no se le pueden cortar las


  alas. Pero vamos, visto el punto de


  Adrián, nadie podría aguantar a una


  persona así. 


  —Y te digo una cosa, porque sé que


  te jodería el plan de la dieta del yogur


  que estás haciendo en la playa, pero si


  no…


  —Vente, Jorge —le pido sin que


  termine. 


  —No, cielo, te lo agradezco. Pero


  tú toleraste que yo me quedara por… él. 


  —Inspira como si no se creyera lo que


  está viviendo—. Y yo no voy a hacer lo


  contrario. 


  —Breixo se ha ido —digo, mirando


  alrededor y dándome cuenta de que


  decirlo en voz alta me duele todavía


  más. 


  —¿Ya terminaron sus vacaciones? 


  —pregunta extrañado. 


  —No exactamente. 


  


  Estamos apurando el último día en


  el chalet. Jorge y yo tomamos daiquiris


  en el jardín bajo la sombrilla y solo son


  las doce del mediodía. Mañana, a estas


  horas, saldremos rumbo hacia Madrid, o


  lo que es lo mismo: al mundo real. 


  —Solo una pregunta más —dice, 


  antes de darle un bocadito a un mini


  sándwich de queso cremoso con tomate


  y albahaca. 


  —Dispara. —Me bajo las gafas de


  sol hasta el puente de la nariz y lo miro


  por encima de mi copa llena de


  delicioso combinado rojizo. 


  Soy muy consciente de que no va a


  ser la última vez que me pregunte por el


  tema Breixo, lo ha hecho repetidas


  veces durante estos cuatro días. Todas


  sus ideas románticas sobre la corta


  aventura que he vivido estos días han


  aflorado sin parar, como un pato de


  goma en la bañera al que tratas de


  hundir, pero lo peor es que a veces ha


  conseguido arrastrarme a esa neblina


  rosa que sé que, ahora mismo es


  imposible. 


  —¿Si él viniera a buscarte y te


  dijera que una relación es factible…? 


  —J, eso es imposible. —Le corto


  antes de que siga. 


  —¡Cállate, petarda! Ponte en


  situación, en la mejor situación. Él


  aparece y podéis vivir los dos en la


  misma ciudad, quiere estar contigo en


  plan serio, ni follar como locos de vez


  en cuando, ni amigos con derecho a


  roce; lo que viene siendo «ser novios». 


  —Hace el gesto de las comillas con los


  dedos y ruedo los ojos, me subo las


  gafas, me recuesto en la hamaca y meto


  la pajita en mi boca para beber—. ¿Qué


  dirías? —pregunta, sentándose en la


  hamaca y mirándome directamente; yo lo


  soslayo oculta tras mis gafas—. Sé


  sincera, Pulgui. 


  —¿Una situación ideal? 


  —Eso es. 


  —Bueno, podríamos empezar a


  conocernos. 


  —Me dejas loca, Sofía. ¿Cómo que


  empezar? ¿Qué habéis estado haciendo


  entonces? 


  —El ochenta por ciento del


  tiempo…, cama. 


  —Follar, Sofi, follar. 


  —Bueno, para el caso es lo mismo. 


  —No, nena, no lo es. Porque


  tampoco es que hayáis estado en la cama


  mucho. Piscina, cocina…


  —El caso es que apenas hemos


  estado juntos. —Trato de frenar lo que


  Jorge me está diciendo. Intenta que


  admita abiertamente que me he


  enamorado, pero…,¿eso puede ser? 


  —Pero a ti te ha tocado la fibra, te


  ha golpeado la patata. 


  Miro al frente nerviosa porque


  parece estar muy cerca de la verdad. En


  realidad me parece absurdo, mis


  argumentos deberían hacer que me diera


  cuenta de que en el tiempo que hemos


  pasado no puedo sentir como lo hago. 


  Quizá sea que los después de su marcha, 


  he elevado lo nuestro al mayor


  platonismo que he sufrido en la vida, y


  mi yo… atontado y enamoradizo hizo el


  resto. 


  No es posible que me haya pillado


  por él. Fue solo sexo. 


  —Tierra llamando a la pulguita


  enamorada —canturrea, y me vuelvo


  para verlo, sin quitarme las gafas por


  miedo a desintegrarlo con mi mirada


  letal. 


  —Vamos a dejar el tema, ¿vale? 


  Porque el supuesto que has planteado no


  va a ocurrir. —Le callo levantando una


  mano, parece que mi tono no lo ha


  asustado—. Porque es muy difícil que


  nos volvamos a ver dadas las


  circunstancias. No puedo alimentar esta


  historia, J, no es sano. 


  —De acuerdo, fiera, captado —se


  disculpa y me sonríe, pero yo no soy


  capaz de devolverle el mismo gesto. 


  Estoy jodida. 


  Nos quedamos en silencio y, como


  el que no quiere la cosa, reviso mi


  móvil. Me meto en el  WhatsApp y abro


  la conversación que tuve con Breixo. 


  


  «Todo está bien. Mi padre está


  fuera de peligro.»


  Es su único mensaje junto con el


  mío que dice:


  


  «OK, 


  si necesitas cualquier cosa de


  mí házmelo saber. Un beso.»


  


  Y todo esto en tres días. Si no me doy


  cuenta ya mismo, de que depositar


  ilusiones en él es una pérdida de tiempo, 


  saldré escaldada de esta historia y


  estaré jodida para el resto de mis


  relaciones. Y como lo sé, comienzo a


  archivar el escarceo sexual con Breixo


  como lo que es: una aventura preciosa


  de noches de verano, de noches sin luna. 
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  Breixo


  Estoy alucinado. Mi jefe acaba de


  decirme: «No queremos perderte en la


  empresa». 


  ¡Vaya! ¿Quién iba a pensar que me


  tenían tan en cuenta? Sí, vale, está claro


  que la campaña de refrescos durante el


  Mundial de fútbol, desbancando a la


  líder del mercado, fue un acierto, pero:


  ¿en serio me está proponiendo que me


  quede? 


  —Entiendo lo que me estás


  diciendo. Tus razones son loables, la


  situación familiar te ha hecho darte


  cuenta de tu necesidad de cercanía. Pero


  piénsatelo, Breixo. 


  —Lo tendré en cuenta, señor


  Lexington. —Hago una pausa porque no


  sé muy bien cómo reaccionar ante esto. 


  Yo venía a firmar un finiquito, no una


  continuidad de contrato. 


  —¿Qué te parece si te doy tres días


  para que lo medites bien? Sé que te


  estoy poniendo en una situación difícil, 


  pero, como ya te hemos dicho, ni los


  directivos ni tu equipo queremos


  perderte en esta empresa. 


  Inspiro imperceptiblemente, balanceo la


  cabeza y parpadeo, no sé si sentirme


  agradecido. Debería, lo sé, pero las


  cosas son más fáciles cuando no hay


  dónde elegir. 


  —Sí, claro. Se lo agradezco, señor. 


  —Perfecto, en tres días nos vemos a


  esta misma hora. 


  Salgo del despacho de Michael


  Lexington tras un apretón de manos


  contundente; ese hijo de puta estrecha la


  mano como si la tuviera de acero, algo


  que contrasta con su tono de voz tan


  suave. Me pregunto si es para


  contrarrestar lo uno con lo otro. 


  Una vez en la calle no sé muy bien


  qué hacer, miro a los lados, no esperaba


  estar en esta situación cuando esta


  mañana, sin desayunar, he venido a la


  reunión con mi jefe. 


  Comienzo a caminar hacia mi casa, 


  bueno, al apartamento que tengo en el


   Soho,  y doy mis pasos como si me


  hubiera instalado un GPS interno, de


  forma automática. Me paro al borde de


  la acera, cruzo cuando veo que no hay


  peligro a la vista, sorteo la gente que


  camina por la acera de  Oxford Street…


  Tras el infarto de mi padre, 


  acompañé a mi hermana a ver el centro


  de rehabilitación en San Sebastián, 


  durante el viaje a mí me dio mucho


  tiempo para pensar. Tenía más o menos


  claro que, una vez terminara mi contrato


  en Londres, volvería a España. Bueno, 


  siempre había una posibilidad de


  quedarme, el trabajo allí no está muy


  boyante, pero ante quedarme en Londres


  vagando sin oficio ni beneficio la


  alternativa era clara. 


  Ahora se ha convertido en un poco


  más turbia. A ver, quiero estar cerca de


  mis padres, no me gustó la sensación de


  saber que tenía tantas horas para llegar a


  casa cuando mi madre me llamó presa


  del pánico. Si antes ya me planteaba que


  me gustaría estar a unas horas en coche


  de casa, cuando le pasó eso a mi padre


  lo vi meridiano; era vital para mí tener


  la opción de poder presentarme en casa


  en cualquier momento, sin esperar a que


  despegara un avión. 


  Tengo ese punto claro, pero ahora


  viene cuando mi jefe me ofrece ese


  mismo puesto, en el cual estoy de puta


  madre, y dónde además de


  desarrollarme, me siento cómodo y


  desafiado a la vez. Y todo esto sin


  mencionar el sueldo, cobro muy bien…


  ¿Qué me espera en otro trabajo, si es


  que lo encuentro? Es lo bueno que tiene


  esta empresa, además de un seguro


  médico que es la hostia; no es que tenga


  problemas de salud, pero hay que


  mirarlo todo. 


  Supongo que aquí se me ha


  presentado una de tantas situaciones en


  las que elegir te da una vida u otra. 


  Como en los libros que leía de pequeño


  dónde te daban a elegir dos páginas para


  continuar la aventura. Y pensé que


  cuando decidí hacer publicidad era la


  elección más importante de mi vida. 


  «No, pequeño saltamontes, la vida


  estará llena de ellas», me sonrío porque


  veo a  Kung Fu y sus ojos blancos


  mirando al frente mientras me lo dice. 


  Mi padre me acribilló con esa serie, que


  tiene grabada en cintas de vídeo, y sé


  que todavía lo haría si me dejara. 


  Estoy en la calle  Compton, cerca de


  mi casa, y mi estómago se está quejando; 


  decido entrar al  café Boheme para tomar un  brunch, lo que viene siendo el


  almuerzo en España, aquí lo llaman así


  porque mezclan la palabra desayuno con


  la de comida. Me doy cuenta de que me


  he encariñado con el idioma, es fresco y


  tiene muchos giros divertidos, además


  de que decir palabrotas no suena tan


  duro como en español. Suelto una


  carcajada, ¡es posible que haya pillado


  el truco al humor inglés! 


  Me siento en una mesa frente a la


  cristalera que da a la fachada del Teatro


  del Príncipe Edward. Se acerca el


  camarero y le pido una tostada francesa


  y unos huevos  Fiorentine; me vuelven


  loco los huevos, si mi hermana no me


  diera la brasa con que no se pueden


  comer tantos, me pasaría la semana


  comiéndolos en sus diferentes formas. 


  Mi hermana. Tengo que hablar con


  ella, necesito contarle todo esto y dejar


  de amontonarme en mi propia situación. 


  —¡Hermano! —Es raro que no sea


  efusiva cuando la llamo, lo hago poco, 


  tenemos el WhatsApp y el  mail,  además


  del Facebook. 


  —Antía, ¿te pillo en mal momento? 


  —¡Qué va!, salgo de una guardia y


  ¿adivina quién tiene seis días libres? —


  canturrea. 


  —¿En serio? 


  —Sí, me los he cogido ya, necesito


  desconectar un poco del hospital. 


  —Has hecho de puta madre. 


  Hace una semana, en el hospital de


  Madrid donde trabaja, atendió un


  accidente múltiple, provocado por un


  camión cisterna cargado de sustancias


  inflamables; teniendo en cuenta que su


  hospital es de los pocos con unidad de


  quemados, no solo fueron las urgencias, 


  sino todo lo que vino después. La carga


  de trabajo fue bestial, y al final la


  situación terminó agotándola. Antía es


  cabezona y, aun estando tan cansada, no


  quería cogerse esos días libres; yo la he


  bombardeado a través de todos los


  medios de comunicación que tenemos


  abiertos para que lo hiciera. Mi madre


  me rogó que la presionara como solo yo


  sabía y, bueno, lo hice; y aquí están los


  resultados. Pero, claro está que ella


  tampoco da su brazo a torcer y ahora


  mismo me está contando por qué los ha


  cogido, sin darse cuenta de que yo le he


  enumerado cada motivo poniéndolo en


  letras de neón en cada mensaje. 


  —Y ya vale de mí, ¿a qué viene


  esta llamada? ¿Te has encontrado una


  chica en tu cama esta mañana y no sabes


  qué hacer? ¿Ha ido Nuria de sorpresa? 


  No me extrañaría, lleva dos días de


  vacaciones y no sé nada de ella. 


  —Ant… —digo, parando su


  monólogo loco. 


  De repente me acuerdo de Nuria, la


  verdad es que no lo había hecho hasta


  ahora y, a pesar de que nos dimos los


  teléfonos después de estar juntos el fin


  de semana que había estado con mi


  hermana aquí, ninguno de los dos hemos


  intentado contactar. 


  —Vale, vale, ya lo dejo. Solo diré


  que hacéis una pareja genial. 


  —Sí… —digo cansado por el tema


  —, lo sé, y además es una chica


  estupenda con la que te llevas de puta


  madre y crees que estaríamos muy bien


  juntos. Ya me lo dijiste la otra vez que


  hablamos y no hemos vuelto a saber el


  uno del otro. 


  —¿Me lo estás diciendo en serio? 


  ¿Ni un  WhatsApp? 


  —Ant. —Resoplo—. ¿Quieres que


  te cuente por qué te he llamado? 


  —¡Claro! Perdona, estoy un poco


  acelerada, es el no dormir. Por cierto, 


  ¿cuándo tienes la reunión con tu jefe? 


  ¿Mañana? Espera… ¿fue ayer? 


  —Ha sido ahora mismo. Hermana, 


  relájate, parece que vas puesta de algo. 


  —¡Ay! Lo sé, perdona, joder. ¿Qué


  tal? ¿Estás preparado para la vuelta? 


  Entonces le cuento cómo ha ido la


  entrevista, con pelos y señales, porque a


  Antía no le vale con un resumen. Cuando


  me pregunta si ha hecho un gesto con la


  boca cuando le he contado lo de mi


  intención de estar cerca de casa, he


  rodado los ojos y le he pedido, por


  favor, que acabara con esa historia del


  lenguaje no verbal. Joder, que yo


  también sé de qué va el tema, pero creo


  que no es necesario resaltar cada


  movimiento facial. 


  —Si me pinchas no sangro, Bre. 


  —Esperaba escucharte esa frase. —


  Se hace un silencio en la línea. 


  —¿Me acoges estos días en tu casa? 


  —dice de repente. 


  —¿En serio me lo dices? 


  —No, te estoy puteando. ¡Pues


  claro que te lo digo en serio! 


  


  Estoy en mi apartamento esperando


  a Antía. Me ha pedido una y otra vez que


  no vaya a buscarla a  Heatrow, es un


  alivio porque es una paliza y ella se


  maneja bastante bien por aquí. No me he


  vestido, me estoy tomando un café


  sentado en el sillón sin poner la tele. 


  He soñado con Sofía. Hacía mucho


  que no me pasaba. El soñar, digo, o


  bueno, hablando con propiedad, 


  acordarme del sueño. 


  Estábamos en la piscina de su


  chalet, como la última noche, todo ha


  sido tan real que me he levantado con


  una erección de campeonato. He


  terminado utilizando terapia manual, no


  era cuestión de dejarme a mí mismo en


  ese estado, no soy nada cruel. El


  problema ha sido que el sueño ha


  terminado justo cuando empezaba a


  penetrarla, maldito cerebro


   cockblocker. 


  Ahora estoy un poco rallado. No le


  había dado mucha importancia, fue una


  aventura de verano, estuvo bien, no


  puedo negarlo… En realidad fue


  fabulosa, para que engañarme. Sofía


  podría haber sido «la chica», si las


  cosas pudieran darse en la vida con la


  facilidad con la que se muestran en las


  películas, chico conoce chica, se


  quieren, discuten, se unen de nuevo y fin. 


  ¿Por qué estoy pensando en eso? 


  Tengo el móvil en la mano mientras


  bebo café en mi taza favorita que reza:


  «Tú puedes con todo», tiene dibujada un


  cañón disparando y continúa: «tú eres la


  bomba». No es la inscripción de la taza, 


  es que es el tamaño adecuado para


  tomarte un café a cualquier hora. Me la


  regaló Antía cuando empecé la


  universidad y ha sobrevivido a todas las


  mudanzas. 


  Moviendo el dedo por la pantalla


  táctil bajo hasta el final de mis


  conversaciones de  WhatsApp, y ahí está, Sofía. Su foto de perfil esta vez muestra


  un  cupcake  de chocolate con cobertura


  blanca y un corazón rojo. 


  Cómo cocina esa mujer. 


  No borro el chat a pesar de que


  hace dos meses que no mantenemos


  contacto. Lo de mantener contacto es el


  eufemismo del siglo, porque no se puede


  decir eso de los veinte mensajes que


  hemos intercambiado desde que me fui


  de la playa. 


  El que confirmaba que mi padre


  estaba bien, el suyo diciéndome que


  podía contar con ella, otro mío


  preguntando qué tal la vuelta a la capital


  y al trabajo, y su respuesta con un: «más


  duro de lo que pensaba». 


  Antes de Navidad, cuando ambos


  coincidimos en línea y yo me había


  tomado unos licores café con los amigos


  por Santiago, hubo un intercambio que


  dio lugar a un tonteo por mi parte y un


  corte rápido por la suya, y en Reyes ella


  volvió a cortar la conversación con un:


  «Voy a salir, mi hermana ya está en la


  puerta», el icono del beso y mi beso con


  guiño junto con mi despedida: «Espero


  que no seas mala para que sus


  majestades te traigan todo lo que has


  pedido». 


  Sí, recuerdo ese momento ahora y


  sé que se lo puse porque no quería que


  lo fuera. ¿Que me guardara ausencia? 


  Yo no lo había hecho, porque era algo


  bastante absurdo, no teníamos muchas


  opciones ¿Y por qué se lo pedí? 


  Supongo que el licor y hablar con ella, 


  me hacía rememorar cada jodido


  instante que habíamos compartido, y me


  provocaba esa sensación de querer más, 


  algo que, sin tener ni idea de lo que iba


  a ser de mi vida por aquel entonces, era


  más bien contraproducente. 


  Y ahora… ¿ahora qué va a ser de


  mi vida? En dos días tengo que


  responder a mi jefe, y no tengo ni puta


  idea de qué hacer. 


  El portero automático suena y


  sonrío, Antía viene justo a tiempo antes


  de que me haga una quema mental. 


  —¡Ese hermano  buenorro que  teño! 


  —Se lanza a mis brazos, dejando caer la


  mochila oscura que ha traído como


  equipaje de mano. 


  —Me vas a ahogar,  pequena.  —Me


  río contra su melena negra y la abrazo a


  la vez. La echo de menos, en realidad


  echo mucho de menos a mi familia. 


  —Prepárame un café, Bre, que


  vengo helada. Me he convertido en una


  madrileña de la leche y ya no tolero la


  humedad. Pero ¿tú has visto la niebla


  que tenéis hoy aquí? ¡Dan ganas de no


  salir de casa! 


  Mientras ella pasa, yo recojo la


  mochila del rellano y cierro la puerta. 


  —No recordaba este piso tan


  pequeño —dice mientras llega al salón. 


  —¿Lo quieres con leche? 


  —Háztelo como tú quieras, me


  estoy bebiendo el tuyo. 


  Asomo la cabeza por la puerta de la


  cocina y miro hacia el salón, 


  efectivamente, mi hermana esta con mi


  taza en sus manos, calentándose y


  bebiéndose mi brebaje mágico. 


  —Qué jodida eres. 


  No puedo enfadarme con ella; si


  fuera otra persona le habría rugido, odio


  que se beban mi café, y ella lo sabe, por


  eso supongo que lo hace, se aprovecha


  de su estatus. 


  Me sirvo otro café y me siento a su


  lado. 


  —¿Sabes que mamá por poco me


  mata? —me dice de repente, y yo


  asiento porque sé por dónde van a ir los


  tiros—. Me ha puesto de vuelta y media


  cuando le he dicho que me venía para


  aquí. Que si podía haberme mandado en


  un paquete unos chorizos, que si carne


  envasada, que si licor café… Esta mujer


  no se entera de que, en una de esas, nos


  tiene que ir a sacar de la Torre de


  Londres. 


  Me carcajeo con la exageración de


  mi hermana. 


  —No te rías, se piensa que tú aquí


  no comes. —De repente se levanta y la


  imita—:  Flaquiño se va a quedar, tanto


   fichinips de ese que se come por allí. 


  —Pues un poquito de orujo, 


  hermana… —recrimino en broma. 


  —No me fastidies, tío. Paso de


  hacer el ridículo otra vez, ¡que solo


  traigo bolsa de mano! —Se sienta y


  suspira. 


  —Lo sé, lo sé. —La cojo por los


  hombros y la abrazo—. Cómo echo de


  menos la forma que tienes de llenar mi


  pequeño habitáculo, Ant. 


  — Ains.  Si te vinieras para allá... —


  dice soñadora. 


  —Esa era mi intención… Bueno, es. 


  —Resoplo y la suelto—. No sé qué


  cojones hacer. 


  Ella se incorpora y bebe café. Yo


  hago lo mismo; y ambos nos quedamos


  mirándonos. 


  —¿Has hecho una lista o algo


  parecido? 


  —No, solo me he remojado en mi


  miseria, he esperado a que vinieras tú


  para hacer todas esas cosas que a ti se te


  dan tan bien. 


  —¿Has tenido alguna respuesta de


  las empresas donde has mandado tu


  currículo? 


  —Sí, ninguna está interesada ahora


  mismo en mí. 


  —La cosa por allí está muy


  fastidiada, lo sabes. —Ella me mira y yo


  asiento—. No sé, hermano, lo que yo


  veo es que si continúas en este puesto


  aquí… —Veo cómo con su gesto se


  resigna y le duele—. No vas a volver, es


  una empresa de mucho alcance, tiene


  sedes en las capitales importantes del


  mundo. Si quieres irte cerca de casa


  pero ahora te quedas, luego no va a ser


  tan fácil, ¿no? 


  —Buen punto —admito. 


  —Pero por eso mismo, por la


  empresa que es… En pocos lugares así


  vas a poder trabajar y desarrollarte


  profesionalmente. 


  —Oh, bien. Veo que has venido con


  mi ángel y mi diablo. 


  Dejo la taza en la mesa de centro y


  entierro mi cabeza entre mis manos. 


  —Yo no he venido aquí a ayudarte


  a decidir. No puedo hacer eso, es tu


  vida, Breixo. 


  —Lo sé… Joder, debería haber ido


  a correr…


  


  Hemos quedado con Gary y Stephen


  en  Ronnies, hay una  jam sesion de jazz y, aunque mi hermana está despotricando


  por lo átono que le suena todo, sé que le


  va a gustar. Ella es de música más


  comercial, pero cuando estas sesiones


  entran en calor siempre hay alguna pieza


  que te provoca algo, espero no


  equivocarme y que Antía no sienta algo


  parecido a la repulsión. 


  —Creo que he aceptado por Gary, 


  porque está buenísimo. —Parpadea


  varias veces y me sonríe satisfecha. 


  —No lo conoces —le digo tajante. 


  —Sí, de tus fotos de  Facebook.  Es


  el rubio de ojos verdes, ¿verdad? 


  Levanto una ceja, serio. No quiero


  que mi hermana se cuelgue de Gary, es


  un cabronazo con las tías. 


  —Oh, vamos. —Niega sonriendo y


  extiende las palmas de las manos hacia


  el techo, como si no me entendiera, y


  creo que no lo hace—. Es ese, lo sé, las


  etiquetas de las fotos lo dicen. Stephen


  es el bajito, el  gafapasta. 


  Parpadeo asombrado. 


  —¿Te estudias mis fotos? 


  —Fabi y yo las repasábamos


  continuamente el año pasado. 


  Fabiola era su compañera en la


  facultad de enfermería, y estaba girada, 


  en el buen sentido de la palabra, es


  decir, no estaba loca en serio, era


  alocada en sí misma. 


  —Ella te repasaba a ti, eres


  irresistible. Yo repasaba al fotógrafo, 


  era inevitable. —Se echa a reír y acto


  seguido bebe de su cerveza, es la


  segunda y no hemos bebido nada más. 


  —¿Te está afectando el alcohol? 


  No me contesta porque ha entrado


  Gary, sé que está detrás de mí, la


  sonrisa boba de mi hermana lo certifica. 


  —Está como un queso —susurra; y


  yo le reprendo con la mirada—. No sabe


  español, ¿no? 


  —No, pero ¿tú sabes todas esas


  cosas que dices del lenguaje no verbal? 


  —le pregunto confidente—; pues ahora


  mismo eres un jodido libro abierto. 


  Gary llega hasta nosotros y me


  saluda con una palmada en la espalda. 


  Mi hermana se levanta y se presenta


  sola, dándole dos besos. Observo cómo


  mi amigo tuerce su sonrisa; y ella


  parpadea. 


  No me jodas. 


  Durante media hora, el tiempo que


  tarda mi compañero Stephen en


  aparecer, tengo que ser testigo del


  flirteo descarado entre mi hermana y mi


  amigo. 


  Gary no es mal tío, en realidad nos


  caímos bien en cuanto coincidimos en la


  primera campaña de publicidad que hice


  al llegar aquí. Era el fotógrafo


  contratado y terminamos la jornada


  tomando unas cervezas. Desde entonces


  hemos seguido viéndonos y se ha


  convertido en algo así como mi


  confidente. Pero que sea un buen amigo


  no significa que lo quiera cerca de


  Antía. De hecho, no lo quiero más que


  como amigo, y me da que si mi hermana


  pequeña entra en el juego, la amistad


  sale del mismo. 


  Cuando el director de arte con el


  que trabajo, que es mi otro amigo, entra


  en escena, lo agradezco. Tengo la


  esperanza que la conversación se


  convierta en algo de cuatro; pero eso no


  pasa. Estoy viendo la actuación de una


  chica que ha subido a poner voz a unas


  piezas, es increíble como canta. Stephen


  ha ido al baño; y mi hermana y mi ex-


  mejor-amigo siguen hablando sin parar. 


  —Tampoco es malo que se


  convierta en tu cuñado, tío —dice mi


  compañero, sentándose a mi lado


  mientras me soba el hombro en un


  intento de apoyo. 


  —¿Me lo dices en serio? 


  —No. Todos sabemos cómo es. 


  Pero ella es tu hermana, no se va a


  arriesgar… —Para de hablar cuando le


  soslayo con la mirada—. Vale, me callo. 


  ¿Qué vas a hacer? ¿Te quedas con


  nosotros o te vas a Madrid a currar en la


  sede de allí? 


  Miro al escenario, luego a Steph, la


  mesa, mi cerveza… ¿Qué ha dicho? 


  —¿Sabes algo que yo no sepa? 


  Baja el mentón y me estudia por


  encima de sus gafas, yo sé que así no me


  ve, pero es algo que hace cuando está


  dudando. 


  —Escuché a Britany decir que


  esperaba poder romper en pedazos el


  contrato de la empresa en Madrid, 


  porque no soportaba no ver más tu culito


  estupendo por la oficina. 


  Es  vox populi que Britany va detrás


  de mi culo desde prácticamente el


  primer día que entré. Y una vez, en la


  primera cena de empresa en Navidad, 


  estuvimos a punto de liarnos. No pasó, y


  fue la mejor elección de todas las que he


  hecho, no me la hubiera quitado de mi


  espalda nunca, y eso es malo, muy malo. 


  Vuelvo a pensar en lo que Steph ha


  dicho. 


  —¿Hay un contrato para mí en


  Madrid? 


  —Eso parece, ¿no te lo ha ofrecido


  el jefe? 


  


  —¡ Diossss,  qué bueno está Gary! 


  Cuando le diga a Fabi que he pasado


  esta noche con él…


  Subimos las escaleras que llegan a


  mi apartamento. 


  —Deja de flipar, Ant…


  —¡Cállate, dolor! Déjame un poco


  en mi mundo, pienso soñar con él. 


  —Mientras sea en sueños… —digo


  entre dientes, abriendo la puerta de casa. 


  —¿Tienes una Coca-Cola? 


  —Pepsi. 


  —¿En serio? 


  —Fiel a mis productos. —Pongo la


  mano en mi pecho y ruedo los ojos. 


  —Tomaré agua entonces. —La miro


  torciendo el gesto—. Fiel a los míos. 


  Me siento en el sofá después de


  quitarme el abrigo y los zapatos; Antía


  trastea en la cocina, no puedo dejar de


  darle vueltas a lo que Steph me ha


  dicho. 


  —¿Qué te pasa? 


  Mi hermana llega al sofá con una


  botella de agua y un vaso, se descalza y


  se sienta sobre sus piernas dobladas. 


  —Parece ser…, se comenta…, hay


  rumores…


  —Deja de hacer eso, ya lo he


  pillado, no es oficial... ¿Pero? 


  —Podría haber un contrato en la


  sede de la empresa en Madrid que es


  posible que llevara mi nombre. —Lo sé, 


  estoy siendo ambiguo, pero no quiero


  dar por sentado nada, no quiero hacerme


  ilusiones. 


  —Eso sería la leche, Bre. —Antía


  se ha quedado sin respiración, con los


  ojos abiertos, sin pestañear y la boca


  entre una sonrisa y una O. 


  —Lo sería, pero claro, ¿y si no es


  cierto? ¿Me arriesgo y le digo al jefe


  que no me quedo, a ver si me lo ofrece? 


  ¿Y si luego no lo hace? 


  —Pues te vienes para casa, mamá te


  tiene con ella unos meses, te ceba como


  a un cerdo antes de  San Martiño y lo


  que tenga que venir que venga. 


  —Mira que fácil lo ves todo —le


  suelto sarcástico. 


  —Es que tienes que decidirte. Sé


  que no es fácil…


  —Ya, perdona, siento ser tan


  brusco. Lo sé. —Me levanto y me quedo


  frente a la ventana, resoplo—. Supongo


  que lo tengo decidido, aunque el tema


  «pasta» me lleva un poco de cabeza, 


  quiero irme cerca de casa; soy joven, 


  encontraré algo…


  —¡Bien! —Mi hermana, en su


  versión más efusiva, se ha colgado de


  mi espalda y me está besando la mejilla


  —. Solo lamento no volver a ver a


  Gary…, ¿tú has visto qué ojos tiene y


  cómo combina esas miradas con esas


  sonrisas torcidas? Me ha desintegrado


  las bragas catorce veces. 


  —¡Antía! —grito y me la saco de


  encima—. ¿En serio crees que necesito


  saber eso de ti? Además, si te las ha


  desintegrado a la primera no tienes


  catorce opciones más. 
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  Breixo


  Voy caminando por el que será mi


  nuevo barrio durante los próximos


  meses. De momento me quedo en el piso


  con mi hermana; tiene dos habitaciones y


  es espacioso. Le he dicho que en cuanto


  encuentre algo me voy para devolverle


  su privacidad, pero ella ha insistido en


  que quiere que lo comparamos, que su


  privacidad ya la tiene en su cuarto. 


  Tengo que ser sincero, eso ha sacado mi


  yo protector a flote. A ver, sé que Antía


  trabaja mucho y que siempre ha sido


  bastante comedida, pero no he vivido


  con ella desde que estábamos en la


  aldea, en casa de mis padres, y qué sé


  yo lo que hace y deshace. Bueno, 


  supongo que lo comprobaré aunque no


  me haga ni puta gracia. 


  Estoy satisfecho con mi día a día, 


  llevo una semana en la empresa, mi


  equipo me gusta, el director creativo no


  es Stephen, pero Mario parece buen tío


  y de trato agradable, espero llegar a


  entenderme con él tan bien como con el


  británico, es básico para que todo salga


  adelante sin problemas. 


  Cuando fui a hablar con mi jefe, tras


  los días que me concedió, fui decidido. 


  Tengo que admitir que la historia del


  contrato, filtrada por Steph, ayudó. 


  Confié en que las palabras que me había


  dicho, el ofrecimiento para quedarme y


  el rumor, hicieran que mi final de fiesta


  fuera el que está siendo. Me sacó el


  contrato de la empresa localizada en


  Madrid y sentí como los nervios se


  esfumaban, joder qué rato pasé hasta


  entonces. Una cosa era la apariencia que


  tenía que dar, otra diferente era lo


  cagado que estaba por dentro. 


  Mi teléfono emite el sonido de que


  me ha llegado un mensaje, es de Antía. 


  


  «Cómprame  cupcakes  de


  vainilla, de chocolate y con


   frosting, 


  ¡mucho! 


  Llego a las once y ¡necesito


  una sobredosis de esos


  pasteles! 


  Hay una tienda en la acera de


  casa, antes de llegar. 


  Es la única, así que no tiene


  pérdida, 


  pero no me acuerdo de cómo


  se llama.»


  


  No me he fijado, pero bueno, me


  estoy haciendo al barrio y solo llevo una


  semana. 


  


  «Y hola, hermanito, 


  espero que tu día haya sido


  mejor que el mío .»


  


  Pobre,  miña pequena ha doblado


  turno para librar el domingo y va a venir


  hecha una mierda. 


  Veo el letrero de la tienda, se llama


   Arándanos, y tiene un simpático


  pastelito de los mismos frutos en él. Me


  acerco y veo que su interior es todo de


  colores violetas y fucsias. Una chica


  morena y alta está en la caja. 


  Entro haciendo sonar unas


  campanillas, el olor dulce de horneado


  me envuelve, se me hace la boca agua, 


  desde luego que aquí el marketing pega


  directamente en la nariz. 


  —Hola, ¿en qué te ayudo? —Tiene


  unos ojos que me resultan familiares, 


  supongo que será la calidez con que


  mira. 


  —Quiero unos  cupcakes de vainilla


  y de chocolate. — Miro alrededor y


  localizo una especie de barra expositora


  donde hay varias bandejas de dulces


  tapadas con campanas de cristal. 


  —¿Cuántos? 


  —Ponme una docena. —Veo como


  se asombra, lo sé, soy gallego. A mí el


  par de magdalenas no me vale, y sé que


  Antía va a volverse loca cuando vea la


  fiesta de azúcar que va a tener montada


  en casa—. Tres de chocolate, tres de


  vainilla, otros tres de estos. —Señalo


  unos rojizos con cobertura blanca y


  decorada con pedacitos minúsculos


  rojos—. Y tres de estos…


  —Estos de arándanos son nuestra


  especialidad. —Me informa con soltura; 


  asiento sonriendo. Me doy cuenta de que


  está algo más sonrojada que a la


  entrada, y no puedo evitar mirarla


  ladeando un poco la sonrisa, no son


  ganas de ligar, es por no perder la


  costumbre—. ¡Jorge, por favor! —No ha


  sido un grito potente, pero aún así me


  hace dar un imperceptible respingo—. 


  Perdona —se disculpa, agrandando la


  tímida sonrisa—. Tráeme una caja de


  docena de abajo —solicita, en dirección


  a las escaleras del fondo—. ¿Algo más? 


  —me pregunta batiendo las pestañas, y


  yo miro alrededor; tiene mucho material


  de repostería y una bandeja de pastas de


  té decoradas, se me hace la boca agua. 


  —Ponme también una docena de


  galletas. 


  —Perfecto —dice sonriendo, 


  sonrojada, y sacando una caja blanca de


  debajo del mostrador. 


  Mientras termina de meter las


  galletas, un chico, no muy alto con el


  pelo peinado en un tupé ladeado, algo


  que en Londres se ve un montón, aparece


  con una caja blanca en las manos. 


  —Aquí lo tienes. —Me repasa de


  arriba abajo—. Por Dior, cómo está el


  patio —susurra, sabiendo que todos lo


  estamos escuchando—. ¿Vives en el


  barrio? 


  —¡Jorge! 


  —Esto es convivencia vecinal, 


  Almudena —le responde sin pudor. 


  Suelto una risa bajo mi respiración


  y asiento. 


  —Cómo se está poniendo este


  barrio —canturrea, mientras la tal


  Almudena sigue metiendo magdalenas en


  la caja—. Voy a tener que trasladar la


   pelu aquí. Por cierto. —Me mira con


  coqueteo, y vuelve a hablar a la chica—. 


  Me tengo que ir, dile a la Pulgui que me


  llame en cuanto venga. Mañana tengo


  todo el día cubierto, se casa la hija de la


  Vitorina y menuda la que tengo encima, 


  pero por la noche quiero verla. 


  —¿Por la tarde también? —La


  chica cierra la caja, mete las dos en


  sendas bolsas fucsias, y va hacia el


  mostrador donde me va a cobrar. Yo me


  aparto y me acerco por detrás para


  pagar, el chico ya está en la puerta. 


  —Sí, hija, la novia se ha empeñado


  en que la peine por la tarde, así puede


  echarse la siesta. 


  —Eres más bueno…


  —Ni que lo digas. —Lanza un beso


  al aire y con un—: para ti también, 


  bombón. —Se va de la tienda. 


  —Es un poco descarado… —se


  disculpa la morena. 


  —No pasa nada. —Le quito


  importancia. Pago, me despido y me voy


  con el sonido de las campanillas detrás


  de mí. 


  


  Antía está encima de mí gritándome


  lo mucho que me quiere, la mesa de


  centro del salón está llena de dulces, y


  he preparado con dos tazas de chocolate


  caliente. Mi madre nos mal acostumbró


  al chocolate los domingos por la


  mañana, y yo suelo tomarlo las noches


  que llego con frío a casa. 


  —¡Si es que eres un soooool! 


  Me río a carcajadas mientras recibo


  besos de abuela por su parte. 


  —¿Por qué no te das una ducha? —


  Intento cortar este momento de amor


  fraternal desmesurado. 


  Se separa, pero sigue a horcajadas


  de mi cuerpo. 


  —¿Huelo mal? —Me mira con


  recelo y se olisquea. 


  —No es mal, hueles como a…, no


  sé… A dentista. 


  —A hospital, hermano. —Me clava


  el dedo índice en el hombro. 


  —Pues eso, ¿por qué no te duchas y


  luego nos ponemos de azúcar hasta la


  bola? Te estoy esperando, pero yo


  también tengo hambre. —No le iba a


  confesar que me había comido tres


  galletas de esas que tienen un sabor de


  la hostia y se deshacen en la lengua. 


  —De acuerdo. Arisco, que no te


  dejas hacer ni un mimo. 


  Mientras se levanta la miro esquivo


  y me siento con el mando en la mano. 


  ¿Arisco? Venga hombre, si me cuece a


  besos cada vez que le da el arrebato. 


  


  Llevamos un rato comiendo


  magdalenas; ahora mismo estoy


  saboreando la que es roja oscura por


  dentro y sabe a chocolate, y estoy


  teniendo una especie de extraño  déjà vu, yo ya he comido estos  cupcakes  antes. 


  Según la mastico y saboreo la cobertura


  espesa, un sabor entre mantequilla y


  queso cremoso y dulce, me acuerdo de


  Sofía, comí uno muy parecido que ella


  misma había hecho. 


  Me doy cuenta de que, a pesar de


  estar en Madrid, y de pensar en ella en


  el momento en que sabía que venía, no


  me he acordado de llamarla con todo el


  ajetreo de la adaptación al nuevo curro. 


  De repente me puede la curiosidad, 


  y sí, las ganas de verla también. 


  Cojo mi móvil, miro a mi hermana


  de reojo —que está empapándose de los


  Cazafantasmas como si fuera la primera


  vez que los ve—, no quiero que empiece


  a husmear en mis mensajes. De todas


  maneras, todavía no ha hecho ningún


  movimiento para que yo tenga alguna


  cita, pero no dudo de que, si no ve


  actividad en ese aspecto, empezará a


  quedar con amigas para que yo las


  conozca. Qué diferentes somos los


  hermanos de las hermanas, yo deseando


  que mi amigo no ponga sus zarpas en


   miña  pequena,  y ella todo lo contrario. 


  Al mirar la pantalla del móvil, la


  aplicación del tiempo me dice que hoy


  hay luna nueva, y me sonrío, no puedo


  evitar pensar en esas noches de verano, 


  no es la primera vez que me pasa. 


  Localizo el contacto de Sofía, borré su


  chat en un arrebato en el que suprimí


  todos menos los grupos. Esta vez tiene


  un  cupcake  muy parecido al que me


  estoy comiendo yo, me sonrío. Abro el


  chat, ha estado conectada hace cinco


  minutos. 


  


  «Hola, estoy viviendo en


  Madrid, ¿te apetece quedar a


  tomar algo algún día? 


  Soy Breixo.»


  


  Dejo el teléfono en la mesa y


  termino de pelar el dulce. 


  Sí, creo que podríamos vernos y


  hablar. Me doy cuenta de que tengo


  muchas ganas de verla, de saber cómo le


  va. Quién sabe si volveremos a sentir


  ese arrebato loco y alucinante que


  sentimos en verano. A pesar del regusto


  amargo que me provoca el tema de mi


  padre, los días con Sofía me dejaron un


  sabor dulce y picante. Esa chica me


  gustó, mucho. 


  De repente  Whole Lotta Love  suena


  en mi móvil, me sorprendo, ¿puede ser


  que ella me esté llamando? Lo cojo, es


  Pablo. 


  —¿Qué pasa, tío? —me pregunta


  nada más descolgar. 


  —¿Y a ti? —Me descojono. 


  Cojo mi taza favorita llena de


  chocolate, que ya está algo tibio. 


  —¿A mí? Que ya es viernes, que me


  voy a tomar unas copas, y que va siendo


  hora de que nos veamos de una puta vez, 


   british. ¿Te hace? 


  Miro a mi alrededor, estoy saturado


  de azúcar y animado; y mi hermana está


  relamiendo la cuchara de chocolate sin


  quitar la vista de la tele. 


  —Bien, tío ¿por dónde estarás? 


  —En Malasaña, te mando mensaje


  con el nombre del garito a donde


  vayamos. 


  


  Menuda resaca tengo. Abro los ojos


  y la habitación está llena de luz. Qué


  diferente es Madrid de Londres, el sol, 


  el astro rey, cambia la perspectiva de


  todo. Inspiro y me arrepiento de la


  última copa. Debería haber bebido


  cerveza, pero el reencuentro con Jhony, 


  Pablo y Saúl merecían la borrachera


  épica que nos pillamos. 


  Me siento en la cama, miro la hora y


  me doy cuenta de que me he tragado


  medio fin de semana durmiendo. Son las


  cuatro y media de la tarde, pero llegar a


  las nueve de la mañana tiene un precio. 


  Me pongo los calzoncillos que


  encuentro en el suelo, no voy a cruzarme


  con mi hermana en pelotas, cojo ropa


  limpia y me voy al baño. 


  Joder, la boca me sabe a mierda. 


  No me cruzo con Antía en ningún


  momento, ni al entrar en el baño, ni al


  salir, ni en la cocina cuando busco algo


  frío que llevarme al estómago, con


  burbujas a poder ser. 


  Me siento en el sillón y abro la lata


  de Coca-Cola —no hay Pepsi en esta


  casa—, estoy más despejado por la


  ducha, pero aún así me siento cansado. 


  Busco mi móvil por el salón, desde mi


  sitio, esperando no tener que moverme


  para llegar a él. Tengo que pedir algo de


  comida basura, hamburguesa o bocadillo


  de algo potente y malo para las arterias, 


  como dice Ant. El jodido aparatito no


  está a la vista, me levanto, pesado como


  una grúa de demolición, voy hasta el


  abrigo que llevé anoche y busco en el


  bolsillo, ahí está. 


  Marco, pido una pizza porque no


  quiero comerme mucho la cabeza, y me


  dejo caer en el sillón cuando llego a él. 


  Necesito un analgésico. 


  


  Termino mi último pedazo de pizza, 


  me he puesto como un cerdo. Mi


  teléfono suena en la mesa del centro, 


  bajo el volumen de la televisión y


  descuelgo sin mirar. 


  —¿Sí? 


  —Estás vivo, fiestero. —Mi


  hermana se ríe al otro lado—. Estoy


  dando una vuelta con una amiga, vamos


  a ir a picar algo al mercado de San


  Miguel, ¿te apuntas? 


  —Hmm… No. 


  —¿En serio, Bre? 


  Sé que esto es un intento de su


  tendencia a hacer de Celestina, lo huelo. 


  —Estoy reventado,  pequena. Hoy


  no voy a salir de casa. 


  —Vaaaale, pero mañana te vienes a


  tomar unas cañas al rastro. 


  —Hecho —afirmo. 


  — Bico —me devuelve. 


  Y colgamos. 


  Niego divertido, mi hermana es una


  tía de puta madre, a quién se le ocurra


  hacerle daño lo reviento. Me sorprendo


  de mi pensamiento beligerante, pero no


  lo he podido evitar, creo que, al vivir


  con ella, mi propensión a la protección


  está creciendo exponencialmente. 


  Miro la pantalla y veo el símbolo


  de que tengo algún mensaje de


   WhatsApp sin leer. 


  Cuando abro la aplicación me


  encuentro con el chat de mi hermana


  activo y mensaje de Sofía. ¡Vaya! 


  


  «Hola. 


  ¡Qué sorpresa! Nos vemos


  cuando quieras. 


  Yo


  tengo horario comercial, ya


  me dirás cuando te viene bien


  a ti. 


  Un


  beso.»


  


  Los mensajes tienen una diferencia


  de casi una hora entre sí. 


  Sonrío y paso mi mano por el pelo. 


  Quiero verla, tengo mucha curiosidad


  por saber qué sentimos cuando nos


  veamos. Venga, va, tengo más que


  curiosidad. Me doy cuenta, de que hay


  algo ahí que me hace querer estar con


  ella ya. Si fuera mi vecina iría ahora


  mismo a tocar su puerta. 


  Respondo de inmediato:


  


  «¿Qué te parece esta


  tarde/noche? 


  ¿Unas cañas en la Plaza


  Mayor?», 


  


  Hay que joderse como me recupero


  de repente. Mi hermana puede pensar


  que soy un desertor al descartar sus


  planes, pero, ¿qué puedo decir?, la


  perspectiva ha cambiado. 


  Antes de bloquear el teléfono veo


  que está en línea. Espero a que me


  conteste. Pero no pasa. 


  


  «¿Hola?»


  Si, lo sé, soy la hostia de la


  elocuencia. Ella sabe que estoy en línea, 


  yo lo sé, es absurdo saludar. No se me


  puede pedir mucho, estoy de resaca. 


  Un poco más animado y tratando de


  no estar pendiente de la respuesta de mi


  chica del verano, me voy a la habitación


  a abrir la ventana y ventilarla antes de


  que adquiera olor a destilería de forma


  permanente. Vuelvo al salón y cojo el


  móvil esperanzado por tener respuesta, 


  si no es así la llamo por teléfono y lo


  soluciono ya. No voy a estar rogando


  por una cita si ella no está por la labor. 


  Me doy cuenta de que el pensamiento me


  desagrada. 


  Pero ella ha contestado:


  


  «¿Quedamos en


  la puerta de la Plaza Mayor


  que da a la Calle Toledo? 


  A las siete?»


  


  Cojonudo. Estoy a menos de cinco


  minutos de allí. 


  


  «OK. Nos vemos »


  


  Añado un guiño y bloqueo el


  teléfono. 


  Joder, que sensación más buena. ¡Nos


  vamos a ver después de medio año! 
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  Breixo


  He llegado al punto de encuentro cinco


  minutos antes. Puntualidad inglesa, uno


  que no pierde las buenas costumbres


  adquiridas así como así. Ahora espero


  que ella no sea de las tardonas. 


  Me doy cuenta de que cuando


  conoces a alguien en un periodo


  vacacional la realidad no es tal. No


  llegas a conocer sus hábitos, porque en


  vacaciones todos pasamos a ser alguien


  más relajado o de otra manera, así que


  puedo decir que, aunque en esencia esa


  chica me atrajo mucho en su momento, 


  supongo que necesito conocerla más. 


  Miro hacia la calle Toledo y la veo


  aparecer. Viene sonriendo y con las


  mejillas arreboladas ¿el frío?, puede


  ser, los ojos le brillan. Joder, es más


  guapa de lo que mi mente recordaba. Ya


  me ha visto y comienza a acelerar el


  paso. No llega tarde, no es necesario. 


  Camino a su encuentro. 


  —Hola —saluda sonriendo, y acto


  seguido se muerde el labio inferior y no


  lo suelta. 


  —Hey. —Me acerco y beso su


  mejilla, que no está muy fría. 


  —¿Cómo por Madrid? —Pregunta


  de repente. 


  —Pues… —Sonrío y me encojo de


  hombros—. Acercándome a casa. 


  ¿Vamos a algún sitio a entrar en calor? 


  Veo como ella parpadea y mira al


  suelo antes de asentir y contestar:


  —Sé de uno dónde podremos


  sentarnos y charlar tranquilamente. 


  —Perfecto. 


  Caminamos atravesando la plaza, en


  silencio, mirando alrededor. Joder, 


  estoy nervioso, pensé que fluiría más la


  conversación, en la playa no hubo


  problemas a la hora de charlar sin


  tapujos. «Tiempo al tiempo», me digo, 


  es la primera toma de contacto y no


  puedo olvidar que la última vez que


  estuve con ella estábamos desnudos. Oh, 


  joder, acaba de venir a mi mente su


  imagen desnuda en la piscina… No voy


  a recrear el momento, pero es cierto que


  su cara al llegar al orgasmo se me ha


  quedado grabada en la mente para


  siempre. Bien, amigo del sur, relájate


  porque ahora no es verano, ¿de acuerdo? 


  Tenemos que ir sorteando mucha


  gente. El centro, el sábado por la tarde, 


  se pone intransitable. Llegamos a una


  especie de pub irlandés y nos metemos, 


  agradeciendo el calor del lugar. No hay


  mucha gente todavía. Sofía se dirige


  hacia una mesa que está contra la pared, 


  con dos bancos de respaldo alto a cada


  lado, salvaguardando la intimidad entre


  mesas. 


  Se sienta a un lado y, mientras yo


  me quito la bufanda y el abrigo, ella se


  quita la capa dejando la bufanda en su


  cuello. 


  —¿Qué van a tomar? —El camarero


  ha sido muy rápido. 


  Me siento, y Sofía pide una cerveza


  de trigo, yo me decido por una cerveza


  negra. 


  —¿Y bien? ¿Qué te trae por la


   capi? —Pone sus codos sobre la mesa y


  entrelaza los dedos a la altura de su


  cara. 


  —Estoy trabajando en la misma


  empresa de publicidad donde estaba en


  Londres, pero en la sucursal que tiene


  aquí. 


  —Vaya, entonces las cosas fueron


  bien. —Ladea la cabeza, de verdad está


  para comérsela. 


  —Eso parece. —Sonrío y me


  acerco un poco a ella colocando mis


  brazos en la mesa. 


  —¿Cómo está tu padre? —Ha


  carraspeado y ha cambiado de tema, 


  creo que la he incomodado. 


  —Bien. En realidad ha recuperado


  mucho más de lo que pensábamos en un


  principio. Tiene que cuidarse, y eso de


  ir a la  leira…


  —¿ Leira? 


  —Al terreno, al huerto. —Sonrío, 


  esas gallegadas que me salen a veces


  bloquean conversaciones, y estar con mi


  hermana las ha reavivado—. Eso tiene


  que limitarlo, pero en un tiempo podrá


  volver a hacerlo. 


  —Tenéis un huerto —afirma. 


  —En realidad tenemos algún


  terreno más, ya sabes, patatas, 


  pimientos…


  Se ríe y; a mí me hace sonreír, está


  preciosa, pero la noto nerviosa. 


  El camarero llega con las bebidas


  mientras seguimos hablando de cosas


  muy poco trascendentales. Mi


  adaptación aquí, mi historia con el jefe


  para el cambio de trabajo, cómo se lo ha


  tomado mi familia; la verdad es que


  estoy hablando un montón, la noto mucho


  más cohibida que los días de


  vacaciones. 


  —¿Qué tal eso de compartir piso


  con tu hermana? Después de dos años


  solo, supongo que cuesta, ¿no? —


  pregunta antes de dar un sorbo a su


  cerveza y terminarla. 


  —No se lleva mal, pero me he


  vuelto un poco protector con ella, no


  obstante, solo llevo una semana. 


  Pedimos otra ronda, a mí se me ha


  pasado la resaca. 


  —Y ahora cuéntame tú. ¿Cómo va


  la repostería? —Cambio de tercio, 


  ansioso por saber de ella. 


  —Oh, fenomenal. Tenemos la


  escuela con todas las plazas ocupadas, 


  la gente está haciendo unas críticas


  geniales en el blog y las ventas van muy


  bien. 


  Soy testigo de cómo le brillan los


  ojos mientras habla de su éxito. 


  —Es normal que os vaya bien, son


  adictivos. Ayer me di un atracón de


   cupcakes con mi hermana. Nos pusimos


  hasta arriba —confieso y sonrío, el


  camarero deja las cervezas en la mesa. 


  —¿Por eso te acordaste de mí? —


  pregunta, bebiendo acto seguido. 


  —Sí, estaba comiéndome una


  magdalena roja, parecida a la que me


  comí en la playa, y me di cuenta de que


  no te había dicho que estaba por aquí —


  digo, recriminándome mentalmente por


  no haberla llamado antes—. Y además, 


  la aplicación del tiempo, que tengo en el


  móvil, me dice que esta noche tampoco


  hay luna. 


  Veo cómo ella frunce el ceño y, de


  repente, su cara de sorpresa me indica


  que lo ha entendido. Es posible que sea


  un moñas por acordarme de que esos


  días en la playa no la había. 


  —Bueno —carraspea y se remueve


  en su asiento—, no está mal que me


  recuerdes comiendo un dulce. —Muerde


  su labio inferior y se sonroja


  ligeramente. «Lo que quiero comerme es


  a ti», me acuerdo del momento en que lo


  hice en la cocina y ya está: ¡tengo una


  jodida erección! 


  —¿Tú te has acordado de mí? —


  pregunto, después de carraspear; y bebo


  mirándola por encima del vaso. 


  Necesito relajarme. 


  —Algunas veces —declara, 


  bajando la voz. 


  —¿Y? —Elevo mi ceja izquierda y


  sonrío, sí, quiero saber más de eso. 


  —¿Y, qué? 


  —Pues eso, por qué te has acordado


  de mí y… ¿por qué no me lo has hecho


  saber? 


  De repente me doy cuenta de que


  quiero saber cómo he estado de presente


  en su vida. No puedo negarme, porque


  sería un gilipollas, que cada vez que la


  miro, que la escucho reír, que se


  sonroja…, me dan ganas de acercarme y


  besarla, de abrazarla con la misma


  naturalidad y confianza que teníamos en


  la playa. 


  —No te voy a decir nada. —


  Empieza a reírse, mira hacia un lado y


  bebe de su cerveza. 


  —Ahora sí que me tienes intrigado. 


  No me digas que voy a tener que


  emborracharte para sacarte información. 


  Me levanto y me siento a su lado, 


  por el juego y las risas, aprovechando el


  momento. 


  —¿Qué haces? ¿Pretendes


  intimidarme? —pregunta, abriendo


  mucho los ojos y tocándose los labios


  con las yemas de los dedos. Esos


  labios... 


  Me acerco a su cara y levanto una


  ceja. 


  —¿Funciona? 


  —¡No! —Me aleja poniendo su


  pequeña mano sobre mi pecho y ambos


  reímos, bebo de mi cerveza pero no


  vuelvo a mi sitio. 


  —¿Te apetece ir a picar algo? —le


  pregunto para distender la situación un


  poco y porque tengo hambre, mi sistema


  ha pulverizado la pizza. 


  —¡Claro! 


  Terminamos nuestras cervezas, y nos


  levantamos para ponernos los abrigos. 


  —¡Sofía! —La voz de un tío hace


  que ella se dé la vuelta mientras se


  abrocha la capa, y yo miro en la misma


  dirección. 


  El tipo es un rubio, alto, de pelo


  muy liso. Es atractivo, no puedo negarlo, 


  y está sonriendo a Sofía como un tonto. 


  No me jodas. 


  —¡Aleix! —exclama sorprendida, y


  se acerca a saludarlo. 


  Le da dos besos y él se queda


  extrañado, he visto cómo ha intentado, 


  en vano, acercarse a su boca. 


  Aprieto los dientes sin entenderme


  muy bien, y admito que ese conato de


  acercamiento me ha tocado un poco los


  cojones. 


  —¿Qué haces por aquí? —pregunta


  Sofía, alejándose un poco de él. 


  —He tenido una reunión urgente


  esta tarde. Te he mandado un mensaje


  hace media hora. —Me echa un vistazo


  rápido, pero no me dice nada, en


  seguida vuelve a mirarla a ella. 


  —Oh, no me he dado cuenta. 


  Veo a Sofía buscar en su capa, saca


  el móvil y se lo muestra, confirmando


  que estaba olvidado ahí. No me gusta


  nada de nada este tío, y mucho menos la


  reacción que estoy viendo en ella, como


  si de verdad le debiera una explicación. 


  —Supongo que mi subconsciente


  me ha traído aquí, sé que te gusta mucho


  este pub. ¿Te apetece cenar esta noche


  conmigo? 


  ¿Perdona, hijo de puta? Siento que


  mi piel empieza a hormiguear. Me está


  hinchando las pelotas el rubito este. 


  —Pues… —Sofía me mira, y veo


  una especie de disculpa bochornosa en


  su cara. 


  —¡Vaya!, estás con alguien. 


  ¡Oh, sí, larguirucho cabrón! ¿De


  verdad no me has visto? ¿Soy un jodido


  gnomo para ti? Me acerco, 


  aparentemente tranquilo, y lanzo mi


  mano hacia delante para saludarlo. 


  —Breixo. 


  —Aleix —me devuelve. 


  —Lo sé —remarco. «Yo sí te he


  visto, imbécil». 


  —¿Entonces qué dices, Sofía? 


  ¿Cenamos? 


  Este tío es gilipollas. 


  —En realidad no va a poder ser, he


  quedado con Breixo y hacía mucho que


  no nos veíamos. —Se disculpa con una


  sonrisa y yo inspiro con seguridad—. Si


  hubiera sabido que venías…


  —Bien, no pasa nada —dice


  decepcionado, tratando de


  recomponerse, y me mira—. Pensé que


  podrías pasar la noche conmigo. —Será


  cabrón. Vuelve la vista a Sofía—. De


  todas formas me hospedo en el


  Catalonia, como siempre. Me voy a


  Barcelona a las doce de la mañana. 


  Esto no me gusta una mierda. ¿Por


  qué? Pues porque parece ser que cuando


  ves peligrar algo que por momentos ha


  sido tuyo, saltan las alarmas, y yo tengo


  una puta sirena encendida en el cerebro. 


  —Bueno… —Ella mira al suelo y


  luego mira al tal Aleix a la cara—. No


  va a poder ser. Mañana tengo que


  terminar pedidos y entregarlos. 


  Reprimo las ganas de mirarle con


  una ceja alzada en plan: «¿te estás


  enterando, pedazo de mierda?», y me


  asombro porque nunca me había sentido


  tan beligerante. 


  —Hablamos entonces… —Se


  acerca a ella y la besa muy cerca de la


  boca. 


  Inspiro controlándome, o por lo


  menos intentándolo, nunca he sido de


  darme de hostias con nadie, y hay una


  voz lejana que me dice que no tengo


  derecho, pero... 


  —Breixo… —Extiende su brazo y


  yo le devuelvo el saludo tratando de


  neutralizar mi expresión. «No me caes


  bien, gilipollas». 


  —Aleix —le devuelvo a modo de


  despedida. 


  —Hablamos, preciosa. —Toca su


  mejilla y se va. 


  Y no tengo sensación de triunfo. 


  Para nada. Los celos me están


  corroyendo como ácido. ¿O es miedo? 


  Mi cuerpo siente que esa chica es mía


  por alguna razón. Supongo que los días


  en la playa me hacen sentir que lo que ha


  pasado con ese tío no debería haber sido


  tan íntimo. 


  Termino de abrocharme la


  cazadora. 


  —¿Nos vamos? —pregunto. 


  No estoy seguro de por dónde va a


  salir ella; y yo tengo un plan. Estuvimos


  dos días juntos y saltaban chispas, no


  puedo perder eso de vista y, esta noche, 


  me ha elegido a mí en vez de al rubito, 


  doble punto para mí. 


  Me mira y sonríe. Asiente, y nos


  movemos dirección a la puerta. 


  


  Caminamos hacia el restaurante. 


  —Así que… ¿Aleix? —Sí, me


  come la curiosidad, no voy a quedarme


  con la duda, ese tío no es solo un amigo


  porque lo de las noches en el Catalonia


  me ha quedado meridiano. 


  —Sí, bueno… —Me mira a los ojos


  y su sonrisa es tímida—. Estamos


  conociéndonos. Es un amigo de Giorgo, 


  otro amigo que tengo en Milán. 


  Amigos, amigos, amigos… ¿Todos


  se quedan las noches en el Catalonia? La


  acidez de mis pensamientos me hace


  daño. ¿Desde cuándo me he vuelto un


  hijo de puta posesivo? 


  Me doy cuenta de que con la


  aparición del rubito el ambiente ha


  pasado de un tonteo a una especie de


  declaración de intenciones, silenciosa


  por mi parte, en toda regla. 


  Estoy un poco acojonado con mis


  pensamientos, pero no puedo frenarme. 


  —Lo conocí estas navidades allí. 


  Es de Barcelona… —retoma la


  explicación y frunce el ceño, como si


  dudara contarme más—. Bueno, nos


  hemos visto bastante porque él viene


  mucho por reuniones de su empresa…


  —Estáis juntos —alego, y sueno un


  poco duro. ¿Qué hostias me pasa? Pero


  como soy la leche, no me disculpo, solo


  espero su respuesta. 


  —En realidad, no es nada definido. 


  Caminamos callados. Admito que


  me ha gustado la respuesta, aunque me


  habría gustado mucho más un: «No, ni


  hablar». 


  No son pareja, eso es un punto. Me


  doy cuenta de que, de repente, la


  intención de esta cita ha girado ciento


  ochenta grados. Me gusta Sofía, quiero


  conocerla más allá de lo que vi en


  vacaciones, así que…


  —Eso no impide que tú y yo nos


  sigamos viendo —afirmo. 


  —¿Quieres que nos sigamos


  viendo? —Se ha parado, y estamos en


  mitad de un paso de cebra donde la


  gente cruza en batallón. 


  —Sí. —Me quedo muy cerca de


  ella, quiero cogerla de las manos para


  decirle lo que le voy a decir, pero las


  mantengo para mí—. Me gustaste mucho


  en la playa. Bueno, no sé si mucho es la


  palabra adecuada. Me tenías muy tonto. 


  Si no hubiera estado con mis amigos me


  hubiera pasado los días que me


  quedaban pegado a ti. —Observo su


  sonrisa crecer, aunque trate de


  disimularlo, y sus mejillas vuelven a


  sonrojarse—. Quiero seguir dónde lo


  dejamos. 


  Ahí estoy. ¿Quién me iba a decir a


  mí, cuando he salido de casa, que iba a


  tratar de mear encima de Sofía para


  marcarla? Aunque no estoy seguro de


  que solo sea una reacción a lo que el


  rubito ese ha provocado. Vicisitudes de


  un día de resaca. 


  Me está mirando sin parpadear, y


  sonríe; sí, sonríe, asombrada en el buen


  sentido, creo. 


  Comienzo a ser consciente de que


  no hay nadie en el paso de cebra y


  levanto la vista de sus ojos brillantes. Si


  no salimos de allí los coches empezarán


  a pitar. La cojo de la mano y doy un


  pequeño tirón para llegar al otro lado de


  la acera. 


  Ha sido una carrera y, mientras


  tanto, he entrelazado mis dedos con los


  suyos. Porque quiero, y si ella no está de


  acuerdo siempre puede deshacer el


  nudo. 


  Caminamos en silencio hacia el bar


  donde pretendo ir a comer unas tapas. 


  Ella no suelta mi mano; y la miro sin


  dejar de andar, le aprieto de manera


  gentil y le acaricio con el pulgar; ella


  me sonríe y yo hago lo mismo, aunque lo


  que me apetece, en realidad, es besarla, 


  pero me reprimo, necesito confirmar que


  no me estoy metiendo donde no me


  llaman. 


  Ella todavía no se ha pronunciado. 


  Entramos en el bar, que está


  abarrotado. Sin soltarla de la mano me


  voy abriendo camino hasta la barra. 


  Bien, es un sitio de puta madre para


  comer los mejores calamares y las


  mejores bravas, pero no estoy muy


  seguro de que sea la atmósfera adecuada


  para retomar mi declaración de


  intenciones del paso de cebra. Soy un


  jodido genio, ahora tendré que esperar. 


  Solo pensaba en un buen sitio para


  pinchar algo, no esperaba prepararla así


  en el trayecto. 


  Comemos, hablamos de cosas sin


  importancia; es como si mi revelación


  del camino, y esto suena tan jodidamente


  espiritual como si hubiera hecho la


  peregrinación a Santiago desde


  Roncesvalles, no hubiera ocurrido. 


  Bien, puedo pillar alguna mirada


  coqueta, se toca el cuello mientras


  pincha una patata… No soy de darle


  vueltas a las cosas, pero haber dejado


  esto a medias me empieza a poner


  nervioso. 


  


  —¿Tomamos algo más? —Estamos


  en la calle y no quiero que se acabe la


  noche, no me quiero despegar de ella, y


  sincero como soy: no quiero que tenga


  opción de irse al Catalonia a ver al


  rubito de los cojones. Joder, me pongo


  malo solo de pensarlo. 


  —No sé… Mañana tengo que


  trabajar temprano. 


  —Pensé que había sido una excusa. 


  —Ha sonado tan mal, lo sé, no hay más


  vuelta, ya está dicho. 


  —No, no lo era. Pero…


  —Está bien. —Sonrío—. No me


  tienes que dar ninguna explicación. —


  Estoy mintiendo, o no, ella no tiene que


  dármela pero a mí me encantaría. Hay


  que ver lo gilipollas que se vuelve uno


  de repente—.Tomemos una última, 


  ¿vale? 


  Como toda esta conversación ha


  sido en la puerta del bar de los


  calamares, señalo hacia la izquierda y le


  hago un gesto como si le franqueara el


  paso. Supongo que podría volver a


  cogerle la mano, pero no viene al caso, 


  y ella no hace ninguna intención. 


  —Breixo —dice, de repente, y se


  para. 


  —¿Sí? —me vuelvo despacio hacia


  ella. 


  —Mira… —Veo como se va


  agobiando durante su silencio—. No


  creo que esto… —Ondea la mano entre


  nosotros—. Yo no puedo…


  Me quedo con la boca abierta. Su


  mirada tiene un tinte de súplica, como si


  me pidiera por favor que no le proponga


  nada, como si en realidad lo que le he


  dicho hace un rato no pudiera ser viable. 


  —¿No puedes? —Lo sé, sus


  palabras me han anestesiado las


  neuronas y no soy capaz de decir mucho


  más, no me lo esperaba. 


  —Breixo, no creo que estemos en la


  misma página. 


  Me ha dejado planchado. ¿A qué


  cojones se está refiriendo? 


  —¿Acaso no estuviste


  compartiendo dos días conmigo este


  verano? —Siento el ceño fruncido, 


  mucho. 


  —Es diferente —dice, negando y


  evitando mi mirada—. Esto no son unas


  vacaciones, esto es la vida. 


  Entonces, como si tuviera que


  probarme algo a mí mismo, me acerco a


  ella, no lo hago despacio, por miedo a


  perder la oportunidad que me da el


  factor sorpresa. Cojo su cara y la


  levanto hacia mí. No entiendo que es lo


  que esconde su mirada, pero eso ahora


  no me importa y, mirándola a los ojos, 


  sin darle mucho tiempo a reaccionar, la


  beso. 


  Poso mis labios sobre los suyos, los


  acaricio y, en ese momento, siento su


  abandono en mis brazos. Abro la boca


  despacio, para besar la suya color


  cereza, que lleva toda la noche


  tentándome. Ella me acompaña el


  movimiento, lánguido y lento, hasta que


  nuestras bocas se abren y mi lengua


  escapa buscando la suya. Siento un


  estremecimiento que empieza en la base


  de mi columna y va subiendo hacia


  arriba, quemándome a su paso. 


  Nuestras lenguas juegan, noto sus


  brazos alrededor de mi cintura y sus


  manos sujetan mi espalda. Inclino su


  cara y me doy más acceso para seguir


  saboreándola; un gemido por su parte


  espolea mis ganas, y el beso sube de


  intensidad. Siento como su contacto, su


  respuesta, su calor, me abrasan…


  Esto no es un: «no estamos en la


  misma página». 


  De repente, sin darme cuenta, ella


  se ha separado de mí. Parpadeo, tengo


  las manos en el aire sujetando… nada. 


  —No, Breixo, en serio, no puedo…


  Y se está yendo, se ha dado la


  vuelta y acelera el paso hacia el final de


  la acera donde, delante de mis narices, 


  para un taxi y se mete. 


  No salgo de mi asombro. No


  entiendo qué ha pasado. ¿Cómo de estar


  a punto de ir a tomar una copa hemos


  terminado así? ¿Cómo después de haber


  estado besándonos ha huido de esta


  forma? ¿Por qué no puede?... 


  ¡Joder!, eso no ha sido un puto no


  quiero…


  


  Abro la puerta de casa y Antía sale


  del salón como una exhalación. 


  —¡Tú eres tonto! —grita. 


  —¿Qué? —Me asusta. 


  —Llevo desde que he llegado


  llamándote y mandándote mensajes. ¿Por


  qué no contestas? ¿Por qué no dejas una


  nota? 


  Me doy cuenta de que me he


  descuidado, salía con tantas ganas de


  ver a Sofía que he olvidado lo demás. 


  Saco el móvil de la cazadora. Sí, está en


  silencio y lo sé, no tengo que


  comprobarlo. 


  —Joder, lo siento. 


  —Sabes que soy un poco histérica, 


  Breixo. —Se acerca y me abraza. Le


  correspondo y beso su coronilla. 


  —Lo siento, Ant. 


  —Está bien, ya estás aquí, pero si


  llegas a tardar veinte minutos más


  empiezo a llamar a los hospitales. —Se


  separa y me da un beso en la mejilla. Yo


  no la suelto porque me apetece seguir


  abrazándola, y la estrecho contra mí—. 


  ¿Estás bien? 


  No contesto, Antía aprieta sus brazos a


  mí alrededor. Necesito este abrazo


  porque vengo frío de la calle, y no por


  los cinco grados, precisamente. 
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   E ntro en casa. Estoy agobiada.; se me ha ido de las manos, pero, ¿qué


  pretendía? Sabía que si él intentaba algo


  yo iba a caer como una colegiala. 


  Una parte de mí siente que le gusta, 


  mucho. Sí, no voy a empezar a mentirme, 


  he decidido que, por lo menos, voy a ser


  sincera conmigo, aunque con el resto


  tenga que negarlo. Estoy pillada por ese


  chico, lo sé desde ese día que se fue de


  la playa, a unos niveles que deberían


  asustarme, dado el poco tiempo que


  estuve con él. 


  ¡Por favor, ha vuelto a besarme!, 


  por si acaso mi mente sucia no


  recordaba cómo se sentían sus labios


  perfectos sobre mi boca. Ni que decir


  tiene que, además, me ha hecho recordar


  cómo se sienten en otros sitios… Sí, 


  esos sitios llevan hormigueando por su


  cuenta desde que lo ha hecho. 


  La otra parte de mí se siente muy


  decepcionada. 


  Me quito la capa, me descalzo, 


  deshago el fular enrollado en mi cuello y


  dejo los guantes encima de la balda de


  la entrada. 


  Está tan guapo, tan sexy…, y él lo


  sabe, seguro, no hay duda. Sabe que mis


  bragas vuelan en cuanto lo ve: mis


  sonrojos, mis gestos nerviosos…, todo


  me delata. ¿Por qué ha tenido que


  aparecer ahora? No debería haberle


  contestado al mensaje, debería haberme


  quedado quieta. 


  ¡Por Dior, ese beso! Esa boca me


  deshace. Me toco los labios


  recordándolo; en realidad, lo he


  rememorado cada segundo desde que me


  he ido de su lado. ¡Cómo besa ese


  chico! 


  Quiero un Cola Cao calentito, estoy


  helada, y no será porque Breixo no tenga


  la capacidad de calentarme, es esta


  situación la que me destempla. Entro al


  salón, la cocina está integrada en él y, al


  pasar por detrás del sofá, veo a Jorge


  dormido en el sillón con la manta roja


  sobre su cuerpo. Seguro que se ha


  quedado esperándome, pero su ajetreado


  día con la boda de la hija de la Vitorina


  le ha dejado destrozado. 


  Tratando de no hacer ruido, 


  empiezo mi ritual concentrándome en


  cada paso, a ver si así dejan de


  temblarme las manos. 


  Vamos a ver, llevo todos estos


  meses ignorando mi alma enamoradiza y


  matando ese sentimiento a base de Aleix


  concentrado. Suena fatal, pero es así. Y


  lo estaba consiguiendo. De hecho el


  chico me gusta a pesar de ser un


  desnatado —como lo llama Jorge—, es


  que a mí siempre me han ido más los


  morenazos y Aleix es rubio y blanquito


  de piel. El caso es que lo paso


  fenomenal con él, y el sexo es… bueno. 


  Tenemos cosas en común, comer bien en


  restaurantes en los que merece la pena


  pagar por platos elaborados, cocina de


  autor o tradicional, el cine; aunque él es


  más de películas de acción y


   americanadas imposibles, a mí no me


  importa de vez en cuando ver alguna; 


  leer en nuestros ratos libres y hablar de


  todo. Además quiere formar una familia, 


  es uno de sus objetivos, está en ese


  momento. Sí, es un buen tío y creo que


  me conviene su forma de ver la vida, lo


  que le pide, su edad... 


  Entonces, si estoy en esta historia y


  no estoy mal, la pregunta del millón es:


  ¿por qué no he ignorado el mensaje de


  Breixo esta tarde? La respuesta es clara:


  porque soy una imbécil masoquista a la


  que le gusta ponerse las cosas difíciles. 


  Yo ahora habría sido una feliz


  ignorante en los brazos de Aleix en el


  Catalonia, si no hubiera respondido a su


  mensajito directo. 


  Estoy calentando la leche en una


  cazuelita con solo la luz del extractor


  encendida, no quiero despertar a Jorge, 


  y niego con la cabeza. Y por mucho que


  trate de centrarme en la liturgia de


  preparar mi poción mágica, no lo


  consigo; el recuerdo del beso se


  reaviva, mi cuerpo burbujea, no con la


  misma intensidad que he sentido con el


  real, pero es tan reciente que la


  sensación sigue siendo… ¡UAU! Esto es


  para mear y no echar gota, un beso de


  ese chico y mi sistema se quema. ¿Es


  que no voy a ser capaz de quitármelo de


  la cabeza? ¡Mierda! Sí, estoy


  blasfemando mentalmente porque aquí


  dentro la respuesta ha surgido sola: ¡Ha


  sido un NO! 


  Mil veces mierda. 


  —Sofía. —La voz somnolienta de


  Jorge me sobresalta. 


  —Perdona, cielo, te he despertado. 


  —No, no pasa nada. —Veo como se


  sienta y se frota los ojos con fuerza—. 


  ¿Qué tal la cita con  Besus? 


  —Breixo —corrijo. 


  —Como sea, podría ser Antonio y


  la vida sería más sencilla. —Bosteza; y


  yo pienso que daría igual el nombre, no


  lo sería porque ese chico besaría igual


  de bien, se llamara como se llamara, y


  yo estaría en problemas igualmente—. 


  ¿Qué tienes con las X? 


  —¿Yo con las X? —digo extrañada. 


  —Alex…


  Vale, lo he pillado. 


  —Aleix, Jorge, parece mentira —le


  reprendo—, que estuviste con él cuatro


  días en Milán. 


  —Le llamé Alex y no se quejó —se


  defiende. 


  Me río y vierto la leche en una taza. 


  —¿Quieres leche? 


  —No, gracias. Quiero que vengas y


  me cuentes qué tal con el  yogurín. 


  Camino, calentándome las manos


  con la taza, y me siento a su lado. La luz


  de la cocina nos ilumina desde atrás. 


  —En realidad no sé ni por dónde


  empezar. 


  —Por el principio, Pulgui, es


  sencillo. ¿Qué has sentido al verlo? 


  —Está más guapo en invierno que


  en verano. —Cuando lo digo me echo a


  reír, menuda estupidez, pero es que


  estaba tan bueno dentro de su ropa de


  abrigo, con esa bufanda de color vino, 


  que resaltaba su tez morena y sus ojos


  grises… Si no paro ahora babearé sobre


  la alfombra. 


  —Pues no lo entiendo, con ese


  cuerpo debería ser al revés. 


  —Te equivocas, está más… más…


  —Vamos, que te ha desintegrado las


  bragas. —Se echa a reír; y yo le sigo, es


  inevitable. 


  —Podría decir que sí. —Golpeo su


  hombro con cariño, después bebo el


  cacao caliente sintiendo cómo me


  reconforta—. Hemos estado en el pub


  irlandés. 


  —Qué vicio con ese sitio, Sofía. 


  Con la de lugares que hay. 


  —Un error, desde luego —


  reconozco—. Aleix ha aparecido allí. 


  —¡No me jodas! —Abre los ojos


  como platos y parpadea—. ¿En serio? 


  ¿Qué hace en Madrid? 


  —Una reunión de última hora. —


  Me encojo de hombros—. Y ha pensado


  que me encontraría en el Pub. 


  —Eres previsible, Pulgui. 


  —Eso parece —asiento—. El caso


  es que se ha comportado un poco mal. 


  No me ha gustado lo que ha hecho. 


  —Pero si el desnatado es todo un


  caballero. 


  —Lo sé, por eso me molesta. Ha


  ignorado a Breixo de tal manera que


  hasta me ha invitado a cenar, y, cuando


  le he dicho que estaba con un amigo, ha


  dejado claro que pasaría la noche en el


  Catalonia «como siempre», y cito


  literalmente. 


  —¿En serio el desnatado ha meado


  sobre ti como un perrillo? —Sonríe y


  niega como si no se lo creyera. Ya, yo


  tampoco lo esperaba—. Bueno…, 


  supongo que ha visto peligrar a su chica. 


  —No soy su chica. Y no me gusta


  que trate de esa manera a cualquier


  chico que se encuentre conmigo, es


  ridículo. No ha podido ver ningún gesto


  extraño… —Pienso en cómo nos ha


  encontrado, estábamos ya a punto de


  irnos, no es posible que haya visto el


  acercamiento de Breixo cuando se ha


  sentado a mi lado… ¿O sí? 


  —Estáis en algo, Sofía, deja de


  decir tonterías, ponte en su lugar. 


  —Sí, vale, pero que yo sea


  consciente de la atracción que siento por


  Breixo no significa que el resto del


  mundo también lo sea. —Bebo de nuevo


  de mi taza y la dejo en la mesa del


  centro, meto la cara entre mis manos y


  suspiro agobiada. Madre mía, si he


  hablado en presente, estoy tan mal—. 


  Breixo quiere seguir viéndome, me ha


  besado, y yo…


  —¡La madre del cordero! 


  El grito de mi amigo me hace parar. 


  Esto es tan surrealista. Todavía puedo


  oler el sándalo y las especias de su piel


  en mis manos, ese olor ahora mezclado


  con otro aroma masculino. No sé


  distinguir colonias, si fuera mi hermana


  diría nombre y marca, pero yo…, en


  fin… ¿Por qué ha tenido que venir


  ahora? ¿Por qué me ha besado? ¡Por


  favor! Soy adicta a esos besos, y me ha


  dado uno que me ha derretido por


  completo. 


  —Que redicho eres, J. —No puedo


  evitar reírme. 


  —¡Pero es que contigo y tus


  encuentros con  Besus me haces ser una


  revieja, nena! 


  —Encima me dice que se ha


  acordado de mí por la luna y por los


   cupcakes —digo, cerrando los ojos y


  evitando que la sonrisa se abra paso en


  mi boca. 


  —¿Por la luna? —pregunta


  extrañado. 


  Yo asiento. 


  —Hoy tampoco hay luna, como los


  días de la playa. 


  — Ainsssss…, qué romántico es este


  chico —canturrea de forma soñadora, y


  veo cómo sonríe. 


  —Estoy jodida —lloriqueo. 


  —Estás diciendo tacos, desde luego


  que lo estás. 


  


  Estoy en la cocina de la tienda; saco


  los  cupcakes de Oreos del horno, tengo


  el  frosting  preparado para la otra


  bandeja que ha salido esta mañana y ya


  está fría. Escucho a Almudena y a Jorge


  hablar y reír en la tienda. Que


  exagerados son los dos. 


  Hace cuatro días del beso, de la


  cita, de mi hecatombe mental. No sé


  nada de él y, aunque, por una parte me


  parece lo mejor, está esa del fondo que


  lloriquea porque quiere su atención. Es


  una estúpida que me tiene frita, pero es


  parte de mí y la tengo que querer. 


  Saco las magdalenas frías y las


  pongo sobre la mesana, antes de coger la


  manga pastelera mi teléfono vibra, es


  Aleix. 


  


  «Estoy en Madrid, voy a


  una reunión ahora mismo. 


  Habitación 345. 


  ¿Nos vemos? ¿Hablamos? 


  ¿Te apetece pasar la noche


  conmigo?»


  


  En realidad no tengo muchas ganas


  de verlo y eso es malo. Sé que debería


  quedar con él, no para explicarle, no hay


  nada entre Breixo y yo… Bueno, resulta


  que hay una voz en mi mente que me está


  llamando mentirosa. Estoy hecha un lío. 


  


  «Estoy teniendo mucho


  trabajo. Mejor otro día porque


  estoy muy cansada. Lo


  siento.»


  Ese «lo siento» abarca mucho. Sé


  que no se lo pongo por el fallo de esta


  noche. Suspiro y me apoyo contra la


  pared de la cocina. Soy lo peor de lo


  peor. Y aquí no hay concesiones. 


  


  «Está bien, el viernes


  vendré a pasar el fin de


  semana. 


  Espero verte entonces. Un


  beso.»


  


  «De acuerdo, nos vemos


  entonces. ¿Quedamos a cenar


  en el restaurante de las patatas


  violetas?»


  


  De alguna manera quiero suavizar el


  desplante, en realidad no sé por quién. 


  


  «Me parece perfecto.»


  


  «Nos vemos. Un beso.»


  


  Estoy sudando, lo siento por toda mi


  piel. Me tengo que odiar un poco por


  hacer esto. Mi vida era mucho más fácil


  la semana pasada. 


  Comienzo con la rutina de coronar


  los  cupcakes. Las campanitas anuncian


  que alguien ha entrado y me concentro


  en cubrir con gracia las magdalenas


  jugosas . 


  —¡Pulgui! 


  Escucho que Jorge me llama, y me


  enfado un poco porque no me gusta nada


  que griten en la tienda. 


  Saco la cabeza por la puerta de la


  cocina y escucho a Almudena hablar y


  reír con el cliente, al que no veo porque


  está frente a la caja registradora y me lo


  tapa el muro del material de repostería. 


  —¿Quieres un bombón? —J se


  piensa que es un susurro, pero lo hemos


  oído todos los que estamos en la tienda. 


  Alucino con su incapacidad para la


  mesura. 


  Supongo que será algún proveedor, 


  entro en la cocina, meto el  frosting en la nevera y me quito el delantal. Hago


  recuento del tipo de chocolates de


  cobertura que tengo y colorantes del


  mismo. 


  Salgo y me pongo delante de un


  Jorge completamente extasiado, con una


  sonrisa que podría iluminar un país


  nórdico en invierno durante semanas. 


  ¿Qué le pasa? Alzo una ceja mientras lo


  miro, es un descarado. 


  Me vuelvo para encararme al


  supuesto proveedor, y descubro que no


  es tal. 


  Breixo está hablando con mi


  hermana y, de repente, se calla y me


  mira. El tiempo se detiene, estoy


  convencida de que Almu y Jorge están


  congelados y nosotros hemos caído en


  una extraña franja espaciotemporal. 


  ¿Qué hace aquí? No puedo


  parpadear, respiro profundamente y me


  doy cuenta de que Almudena me está


  diciendo algo. 


  —¿Has terminado con los de


  Arándanos? Este chico quiere llevarse


  dos… —Mi visión periférica capta el


  movimiento de su cabeza entre nosotros


  —. ¿Sofía? —susurra, probablemente no


  se cree que yo esté siendo tan poco


  profesional, con lo seria que soy en


  cuestión de negocios. 


  Jorge carraspea en alto; y yo salgo


  de mi estupor. 


  —Así que esta es tu tienda de


  dulces —dice Breixo, mirándome con


  sus ojos grises como si no diera crédito


  a lo que está viendo. 


  «Yo tampoco se lo doy, créeme». 


  —¿Os conocéis? —pregunta Jorge, 


  quiere que se lo presente. 


  —Sí. —Asiento y miro al chico que


  me ha quitado el sueño estos días… y


  algún que otro mes del año pasado, y


  luego a mi amigo. Dando por hecho que


  he contestado a los dos—. Este es


  Breixo, y ellos son Jorge y mi hermana


  Almudena. 


  Parpadeo, intento no quedarme


  embobada con él, pero sé que no lo


  consigo, aunque veo por el rabillo del


  ojo cómo Jorge abre la boca y la cierra


  como un pez fuera del agua mientras, mi


  hermana nos mira extrañada a todos. No, 


  no le he contado nada de mi experiencia


  con el jovenzuelo en la playa. Con una


  persona que esté al día de mi escarceo


  es suficiente. Ahora sé que esto me


  morderá en el culo, y mi hermana me lo


  reprochará. 


  —¿Arándanos dices? —pregunto, 


  de repente, mirando al chico moreno con


  barba de tres días arreglada y…


  ¡Piedad! Podría ser un poco más feo, 


  ¿no? 


  —Arándanos, sí —afirma, sin


  quitarme ojo. 


  Está serio, mucho. No hay sonrisa


  torcida para mí, ni flirteo con sus ojos


  enmarcados por esas pestañas espesas. 


  «Claro, imbécil, le dejaste plantado


  hace unos días sin explicación coherente


  alguna». 


  Siento que le debo algo, una charla, 


  o algo así, pero no tengo ni idea ni de


  qué decirle, ni de cómo manejar este


  momento incómodo. 


  —¿Eran de aquí los  cupcakes  que


  comiste el otro día? —Matadme ahora


  mismo, por favor, antes de que entre a


  formar parte de los candidatos al premio


  a la elocuencia. 


  —Qué casualidad, ¿verdad? —Noto


  su sarcasmo, y comienza a caminar por


  la tienda mirando los artículos de las


  paredes. 


  Podría agradecer eso, porque ha


  dejado de taladrarme con sus ojos. Si no


  me va a quemar con su mirada, como lo


  ha hecho otras veces, prefiero que no me


  mire tan fijamente, me hace sentir como


  una cucaracha. 


  Me doy cuenta de que ni Almudena


  ni Jorge están con nosotros. 


  —Bombón, ¿has dicho dos de


  chocolate también? —La cabeza de J


  sale por la puerta de la cocina; y yo abro


  los ojos de tal manera que casi se me


  salen de las órbitas. «¿Bombón? ¿A J se


  le está yendo la olla?»


  —Sí, gracias. —Su voz es diferente


  al hablar con él. 


  —Breixo,… —Veo como se vuelve


  hacia mí y me mira de arriba abajo, creo


  que me habría gustado arreglarme un


  poco más esta mañana. Las mallas


  negras con las botas y los calentadores, 


  me hacen parecer más bajita de lo que


  ya soy—. Si quieres podemos hablar. 


  —¿Supongo que se trata de


  semántica no? Poder… Querer… —Me


  da la espalda de nuevo y fija su atención


  en los cortagalletas, seguro que le


  interesan un montón, me dan ganas de


  reírme, pero no lo hago, creo que no se


  lo tomaría bien. 


  —¿Cómo? 


  —Que seguramente yo pueda


  escucharte ahora, pero… ¿quiero? —Su


  mirada es enigmática, ¿por qué no


  entiendo lo que me está diciendo? 


  Frunzo el ceño. 


  —¿No quieres? —Bueno, igual sí


  que entiendo que después de mi


  desplante no le apetezca. No obstante, 


  aunque siento que debo hablar con él, 


  tampoco sé que voy a decirle. ¿La


  excusa de Aleix sería válida después de


  decirle que no teníamos nada serio? 


  NO. 


  Lo sé, lo sé, solo me formulo


  hipótesis. 


  Se ríe bajo su respiración, pero sé


  que no le resulta gracioso de verdad, 


  hay que ver cómo le conozco, ¿no? Y yo


  pensaba que no era así, pero es que es


  tan diferente este Breixo del que he


  conocido hasta ahora. 


  —Sofía, creo que fui claro la otra


  noche. A menos que me quieras decir


  que cambiaste de opinión respecto a tu


  «no puedo», no sé si me gustaría hablar


  contigo. No sé si en realidad estoy


  preparado para escuchar lo que quieras


  decirme. 


  Vaya, sé que estoy subiendo las


  cejas y que mis ojos se han agrandado, 


  es por la sorpresa de sus palabras. 


  Sabía que era un chico con las cosas


  claras, en la playa lo dijo y lo manifestó, 


  y puede que la otra noche también


  siguiera demostrándolo, pero desde


  luego esto me lo confirma. 


  —Está bien, lo entiendo. —No me


  disculpo, ¿por qué?: pues porque no sé


  si en realidad quiero disculparme. Creo


  que esto me lo pone más fácil para


  continuar con mi vida, con Aleix… Al


  fin y al cabo creo que así será más


  sencillo. 


  Miro hacia atrás y veo como la


  cabeza de Jorge se esconde


  rápidamente. Almudena sale con la caja


  de dulces y Breixo se acerca a pagar. 


  —Gracias por tu compra, que los


  disfrutes —le dice mi hermana cuando


  él coge la bolsa fucsia. 


  Me mira, ¡por Dior, me ha


  calcinado! Lo ha hecho con la misma


  mirada llena de deseo que me lanzó


  anoche en el pub, cuando se sentó a mi


  lado, la misma con la que me miraba en


  la playa y acto seguido terminábamos…


  ¡Oh… mierda! 


  Se despide y las campanillas


  suenan. 


  —¡Madre del amor  hermosooooo! 


  —Es Jorge, su reacción ha sido tan


  inmediata que casi podía ver aún el


  abrigo negro de Breixo desaparecer por


  la puerta. 


  —¿De qué conoces a ese tío? —


  Almudena se ha puesto delante de mí. 


  —¡Se lo tiró en la playa! —suelta J


  sin anestesia. 


  —¡Jorge! —grito. 


  —¿En serio? —Mi hermana está


  tapándose la boca— ¡Quiero ser tú! —


  Me zarandea y sé que está a punto de dar


  saltitos y palmaditas— ¿Y ahora? ¡Oh, 


  Aleix! ¿Te estás convirtiendo en una


  zorrilla? —inquiere, estrechando los


  ojos. 


  —No sé si es el caso exactamente, 


  Almu —dice J. 


  —Estoy aquí, chicos, podríais


  esperar a que me fuera para cotillear. 


  —Joder, Sofi, ¿tú le has visto…? 


  —Mi hermana mira la puerta y se


  relame—. Cuando el otro día vino a por


  más  cupcakes pensé que me caería de


  culo al suelo, qué sonrisa, qué ojazos, 


  qué voz…


  —Doy fe —corrobora Jorge. 


  —Y huele…  Mmm…,  a  Euphoria


   Intense, de Calvin Klein, pero sin


  abrumar, solo de forma sutil —dice, 


  mientras rememora el momento; y yo me


  siento incluso algo celosa, sin motivo, 


  por supuesto. 


  Sabía que ella daría con el perfume


  exacto. 


  ¿Y me pregunta que si le he visto? 


  Madre mía, si solo le hubiera visto, si


  no lo hubiera sentido, si no supiera lo


  que es capaz de hacer y decir… No


  estaría así. 


  —¿Cierras tú, Almu? —le pregunto


  de repente. Quiero irme—. Creo que


  necesito un poco de tiempo para mí, y


  esta noche he quedado con Aleix. 


  Mi hermana asiente, le comento lo


  de los  cupcakes a medio cubrir, y me


  voy a la sala del sótano a ponerme mi


  abrigo, mi bufanda y mi gorro de lana


  rojo. Sí, me voy a duchar y voy a darle


  una sorpresa a Aleix. Hablaremos, le


  contaré lo del beso del sábado y, si él


  me perdona, continuaremos dónde lo


  hemos dejado. 


  ¿Estoy haciendo el avestruz? Puede


  ser, pero es fácil y seguro. 


  


  He cenado un sándwich, me he


  puesto el vestido de lana naranja con


  cuello barco —es corto, y con los


  botines negros de cordones y cuñas me


  hacen parecer sexy; necesito ese


   subidón para afrontar mi nueva decisión


  —, y ahora mismo voy caminando por la


  Gran vía directa al Catalonia. 


  Agradezco haberme puesto el gorro de


  lana gris, hace frío esta noche. 


  No le he mandado ningún mensaje, 


  pero suponiendo que mañana por la


  mañana temprano Aleix viaja a


  Barcelona de nuevo, es de esperar que


  ya esté en su habitación. 


  Estoy nerviosa, no sé si estoy


  haciendo bien, pero hay algo dentro de


  mí que ruega, por mi salud mental, que


  él me perdone y podamos seguir con lo


  que estábamos creando. 


  Al entrar en la recepción siempre


  me choca la diferencia de estilos entre


  la fachada y la entrada. Camino con


  decisión hacia el ascensor que me


  llevará a la habitación de Aleix. Estoy


  familiarizada con el sitio y, a veces, 


  creo que alguno de los trabajadores de


  allí se queda con ganas de saludarme. 


  Apenas nos quedamos en mi casa


  cuando viene. La cercanía de su hotel lo


  hace más fácil; y yo…, bueno, agradezco


  eso. No es que tenga intención de


  excluirlo de mi hogar, es que es


  simplemente más cómodo, su empresa le


  paga la habitación y… Pues eso, ¿por


  qué me da por pensar esto ahora? Tengo


  que dejar de cuestionarme. 


  Cuando el ascensor llega a la


  tercera planta, salgo al pasillo y ubico


  con los letreros el número que me ha


  dado. La alfombra amortigua el ruido de


  mis botines. 


  Me sitúo en la entrada, compruebo


  el número con el mensaje que me ha


  mandado y escucho sonidos dentro. Está, 


  me felicito por haber tomado la


  decisión, y golpeo la madera con los


  nudillos. 


  —¡Qué pronto ha llegado la cena! 


  —Es una voz femenina la que escucho a


  la vez que se abre la puerta. 


  Soy una estatua de sal. Delante de


  mí tengo a una chica morena de pelo


  largo y liso, con ojos gatunos y el


  albornoz puesto. 


  —Creo que te has equivocado de


  habitación —me dice parpadeando, algo


  sonrojada. 


  —¿Aleix? —susurro. 


  —¿Aleix? —Frunce el ceño; y ante


  la mención de su nombre, aparece el


  susodicho con otro albornoz. Él se lo


  está anudando. 


  Abro la boca ante la imagen que


  tengo delante. Estoy paralizada. Si mi


  mente tenía algún recoveco con la duda


  de si me había equivocado de


  habitación, ahora está arrasada por una


  extraña sensación de certeza que no


  duele. 


  —Sofía. —Su cara queda


  expandida en una mueca de sorpresa y


  de «no puede ser». 


  No, no me hace daño, o no en el


  sentido en el que debiera. Es una


  traición en toda regla, pero yo no soy


  del todo inocente. 


  Asiento. 


  La chica está descentrada, observo


  cómo ella no entiende nada. Yo no sé si


  ofrecerme a explicárselo porque… ¿En


  serio? Estrecho los ojos y miro al


  desnatado. ¿Aleix me la estaba pegando


  tan claramente? 


  —Esto no es…


  —Oh… —Pongo la palma de mi


  mano frente a su cara y él se calla; si me


  suelta esa estupidez tan cliché y


  machacada que dicen en las pelis, no sé


  si terminaré riéndome o llorando. 


  —Lo siento. 


  —¿Qué sientes, Aleix? —Dice de


  repente la chica-gato. 


  Yo alzo una ceja, no sé por qué no


  me voy y los dejo con sus explicaciones, 


  estoy convencida de que he fastidiado su


  noche, pero creo que me he quedado


  clavada al suelo. Mierda. ¿Soy una


  cornuda? 


  —Sofía, yo…


  —¿Pero es que entonces tú y ella? 


  —La chica-gato vuelve a hablar y nos


  señala. 


  —No. —Mi voz sale de repente, no


  sé dónde se había metido—. No hay yo y


  él. —Miro a mi derecha y veo un chico


  que se acerca con un carrito lleno de


  campanas metálicas—. Disfrutad de la


  cena, chicos. 


  Me doy la vuelta y camino con


  garbo hacia el ascensor, sintiéndome


  algo absurda. 
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  — E stoy flipando con el Desnatado. 


  Menudo cabronazo. ¿Crees que era la


  primera vez? —Jorge está conmigo en la


  cocina, es sábado por la tarde y he


  terminado hace un rato el curso de


  pastas de té. 


  He esperado hasta hoy para


  contárselo, supongo que necesitaba


  reposar lo que pasó el miércoles, 


  aunque ha sido sorprendente el hecho de


  que eliminar la supuesta relación con


  Aleix, y lo que vi en el Catalonia, haya


  sido tan sencillo. 


  —No me lo he planteado, la verdad. 


  —Dejo de fregar, me vuelvo y lo miro


  —. ¿Es malo que no haya pensado en si


  ha sido así? 


  —Es relevante. —Se pone a mi


  lado y comienza a secar minuciosamente


  las boquillas de las mangas pasteleras


  —. No tienes el aspecto de una persona


  devastada por la infidelidad. 


  —Lo sé, y quizá eso sea un punto


  más para pensar en lo equivocada que


  estaba con Aleix. 


  —¿Crees que si Breixo no


  estuviera… cerca, te lo estarías tomando


  así? 


  —No lo sé, y no lo sabré, por lo


  tanto me lo tomo como me lo tomo. —


  Cierro el grifo y me vuelvo con una


  sonrisa en la cara—. Quiero salir esta


  noche. 


  Quiero desconectar de todo. 


  Necesito sentirme yo. 


  —¡Ayyy, mi Pulgui! —De repente, 


  dejando el trapo de secar en la


  encimera, me abraza y me agita; ambos


  nos reímos—. Te voy a llevar a la Sala


  El Sol a ver a Venue Connection, 


  ¡vamos a bailar hasta reventar! 


  


  Salimos de uno de los restaurantes


  de Madrid al que solemos ir de vez en


  cuando, su comida cubano-asturiana está


  bien, pero, sobre todo, los daiquiris son


  la bomba. 


  Caminamos hacia la Sala El Sol


  mientras nos reímos sin parar de lo que


  él cuenta de sus anécdotas de boda de la


  hija de la Vitorina. Ha tenido que


  tragarse media hora de fotos y charla de


  la madre, es decir, la mítica Vitorina de


  su peluquería, y lo cuenta con tanto


  salero que yo me meo de la risa. A pesar


  de que lo plantea como un suplicio


  infumable, y le da un aire dramático, él


  lo ha disfrutado. En el fondo es tan


  maruja que ver los vestidos y peinados


  de los asistentes le gusta más de lo que


  admite, y si encima lo hace con una de


  las chismosas de su  pelu, mucho mejor. 


  —No me podía creer que la muy


  perra estuviera criticando tan


  visceralmente a su consuegra. ¡Cuando


  me dijo que su pelo parecía un nido, 


  pensé que exageraba, pero ahí estaba la


  prueba! —Se para y yo me deshago de


  su brazo, del que voy cogida para no


  desequilibrarme, y nos reímos casi


  encanados. 


  Jorge se paraliza de repente, y


  observo, con una risa tonta que no


  consigo parar, como empieza a quedarse


  lívido mientras mira al frente. 


  —¿Qué pasa? —He dejado de


  reírme, me preocupa. 


  Sigo la dirección de su mirada y


  veo a Adrián, que viene hacia nosotros


  con un chico de la mano. Sí, J no le ha


  olvidado y, aunque no soportaba sus


  celos y le vio las orejas al lobo a


  tiempo, le habría gustado que las cosas


  fueran diferentes. 


  —Menuda mierda —susurra, y


  comienza a caminar en la misma


  dirección que llevábamos, sabiendo que


  nos vamos a cruzar con él. 


  Por lo que parece, él no nos ha


  visto. 


  —¿Quieres que nos desviemos?, 


  podemos ir por allí. —Señalo a la


  izquierda dándole alternativa. 


  —No, no voy a desviarme por esto. 


  Es lo que hay —dice mientras camina


  con determinación. 


  Pasamos al lado de su ex, y este ni


  siquiera ha mirado una sola vez a Jorge, 


  lo que hace que me preguntar si lo ha


  visto antes de percatarnos y lo ha


  ignorado deliberadamente. 


  —Creo que el saludo, de todas


  formas, no se le niega a nadie, ¿no? —


  lamenta arrugando el ceño, algo dolido. 


  —No te ha visto —digo intentando


  mantenerlo tranquilo. 


  —Venga, Sofi, me ha hecho


  claramente el avión. 


  —No le des importancia, déjalo


  estar, que le den por el culo. 


  —Vaya, Pulgui, el alcohol te suelta


  la lengua. —Se ríe; y yo con él—. Pero


  preferiría que fuera a mí a quien me


  dieran…


  —¡Vale, vale! —Volvemos a reír y


  veo como, disimuladamente, mira para


  atrás. 


  —¡Ya me parecía a mí! —Me coge


  del brazo y caminamos otra vez hacia


  delante, él bien tieso, y yo sorprendida


  —. Por supuesto que me ha visto —dice


  orgulloso—, ¡y me voy a ligar esta


  noche a un tío con una tranca como los


  de las dagas! 


  Niego y me río acordándome de las


  charlas sobre el tamaño de los penes de


  la saga de vampiros a la que estuvimos


  enganchados durante mucho tiempo. 


  —Si encuentras otro  hetero así, me


  lo pido yo. 


  —¿En serio? —Me mira y alza una


  ceja. 


  —En serio —confirmo. 


  «¿Por qué no?»


  —Pero te me pones un condón ¿eh? 


  Que no quiero lloros como cuando tras


  la aventura con el  Besus  te planteaste millones de cosas, y por cosas me


  refiero a enfermedades y embarazos. 


  Asiento como la niña buena que soy


  y continuamos nuestro camino. 


  


  Subo del baño por las escaleras de


  la sala de conciertos, escuchando la


  música, con ese ritmo tan pegadizo, 


  mientras sonrío. Finalmente está siendo


  una buena noche; Jorge y yo no hemos


  parado de bailar ni de beber; claro está, 


  las circunstancias nos han llevado a


  ello. 


  Llego a la zona izquierda del


  escenario donde Jorge me está


  esperando, y me recibe con una copa. Es


  ron con Coca-Cola, se que la mezcla me


  está reventando, pero mañana abre


  Almudena la tienda y, a no ser que se


  desborde, no me llamará. 


  El grupo comienza otra canción con


  ese ritmo pegadizo, y yo levanto los


  brazos moviéndome al son de su música. 


  A la vez que empiezan a tararear los


  vocalistas, Jorge se acerca mi oído y


  grita. 


  —Tienes a  Besus detrás. 


  Me paralizo y lo miro directamente. 


  —¿En serio? 


  Estoy sintiendo una especie de


  mano gigante en mi cuerpo que me


  aprieta en un puño; son los nervios y el


   shock, mezclado con el alcohol y el


  bajón que me acaba de dar. 


  —Y te ha visto. 


  Veo cómo Jorge mira detrás de mí


  y, aunque contemplo la posibilidad de


  hacer como si no lo hubiera visto, sé que


  mi amigo, el discreto, se ha dejado


  sentir. 


  —No mires, J —reprendo de forma


  inútil. 


  —Está con una chica. 


  Ahora sí que siento el peso de la


  cantidad de líquido en mi estómago. 


  ¿Una chica? 


  Jorge se pone a bailar, como si lo


  que me acabara de decirme no tuviera


  ninguna relevancia, y me dan ganas de


  darle una colleja. ¿Por qué? Sencillo, él


  ha descubierto a Breixo, si no estuviera


   guzqueando,  como la portera que es, 


  seguiríamos bailando la pegadiza


  música que, por cierto, yo solo la


  escucho de fondo, porque mi cabeza se


  ha embotado en un cuenco de algodón. 


  Quiero volverme y verlo, o no. Si


  veo cómo besa a esa chica voy a


  morirme, lo sé, quiero que esa boca sea


  mía. Me pregunto de dónde sale tanta


  certeza. ¿Es posible que mi borrachera


  haya ahogado mis fantasmas? Bueno, 


  dicen que los niños y los borrachos


  dicen siempre la verdad. 


  Me vuelvo, osada como soy, y lo


  veo bailar con una morena más baja que


  él, ella sube los brazos y palmea su


  mejilla mientras le dice algo y se


  carcajea. 


  Quiero ser ella. Mi alma lloriquea


  como la pedorra que es, y mi zorra


  interior, esa que no se había despertado


  desde que se quedó dormida este


  verano, alza una ceja en su dirección, 


  deseando que él mire. 


  Jorge dice que me ha visto y, si eso


  es así, él no se va a acercar, porque no


  quiere volver a verme. Normal, me lo


  dejó claro el otro día en la pastelería. 


  Inspiro dignidad y me doy la vuelta; 


  Jorge no baila, solo me mira, eleva sus


  cejas y me pregunta con sus ojos. 


  Niego, bajo los párpados


  despóticamente como si me diera igual y


  me bebo la mitad de mi copa de un solo


  trago. Que maduro es esto. Mi


  pensamiento se ve reflejado en la cara


  de mi amigo. 


  —¿Quieres otra? —Choca su vaso


  contra el mío y yo asiento. 


  Se va a la barra, y yo sigo bailando, 


  agitando los hielos y el culín de


  combinado que queda en mi copa. Me da


  igual que Breixo esté con alguien, fui yo


  quien lo rechazó y no tengo derecho a


  molestarme por eso, pero sí que me


  fastidia la sensación de que sus palabras


  fueron livianas esa noche. Se supone que


  él quería seguir dónde lo dejamos y


  resulta que, en pocos días, está con una


  chica bailando como si yo no hubiera


  existido nunca. En realidad no es así, 


  pero igual que los borrachos dicen la


  verdad, distorsionan la realidad a sus


  anchas y quiero, necesito sentirme


  dolida. 


  Jorge viene con la copa, brindamos


  y vuelvo a beber, no la mitad pero si un


  trago en condiciones. 


  Pasan dos canciones más, hay gente


  del público en el escenario, lo que


  significa que el concierto va a terminar


  en seguida. Me siento de verdad en una


  especie de euforia nerviosa. Soy


  consciente de que Breixo y la chica con


  la que está no se han movido de allí; o, 


  por lo menos, hasta hace cinco minutos, 


  estaban frente al escenario a escasos


  metros de nosotros. Pero claro, como


  Jorge está hablando con un hombre que


  puede que sea un doble de los de las


  dagas con sus fabulosas trancas, ya no


  me está radiando nada de lo que pasa a


  mis espaldas. 


  Veo cómo mi amigo pasa su mano


  por el hombro de ese chico y la baja


  despacio por su pecho, no quiero mirar


  más, porque Jorge es lo suficientemente


  osado para que luego yo desee


  quemarme el cerebro con ácido. 


  Me doy la vuelta y veo por el


  rabillo del ojo a Breixo, calculo mi


  camino y, rodeando su zona, decido ir


  de nuevo al lavabo. 


  Bajo mis pantalones y me agacho, 


  apoyando la mano del brazo que lleva


  colgado mi bolso en la puerta. Por


  favor, parezco una peonza, dentro de la


  sala llena de gente no me había sentido


  tan mareada. Mientras hago pis, escucho


  fuera una voz cantando algo así como un


  villancico de forma melódica y luego


  unas risas. Hago malabares para


  limpiarme y salgo del habitáculo. Vaya, 


  me encuentro con una cantante rubia y


  famosa sentada encima del mármol que


  porta los lavamanos. Lleva un pedo


  como el mío, sin duda, por las risas


  locas. 


  Me lavo las manos y salgo del


  baño, subo las escaleras poco a poco, la


  música ha cambiado, el concierto ha


  terminado y la música  house, 


  acompañada del sonido de un saxo como


  si fuera la voz, llena el local. Llego a lo


  alto de las escaleras, y veo a la gente


  bailando en una especie de éxtasis. 


  Me sumo a ellos y me dejo llevar. 


  Me introduzco en la muchedumbre


  mientras contoneo mi cuerpo al ritmo de


  los golpes de la base de la música, 


  levanto los brazos y, por momentos, 


  cierro hasta los ojos, me siento bien…


  Unas manos me agarran la cintura y


  una pelota de nervios bloquea mis


  movimientos. Respiro hondo, en


  realidad no me gusta mucho que me


  toquen extraños, pero, de momento, solo


  noto sus manos estáticas en mí y que, 


  quién quiera que sea, sigue bailando. No


  me preguntéis por qué, pero de repente


  comienzo a contonearme como si me


  diera igual. 


  ¿Miro hacia atrás? No.; me sumo en


  el dulce sueño etílico y en la música que


  me arrastra a bailar su cadenciosa


  melodía. 


  Voy caminando hacia delante, mi


  objetivo es llegar, aunque sea bailando y


  haciendo el trenecito con mi


  acompañante, hasta dónde estaba, para


  no asustar a Jorge, si es que no está


   entrancado en alguna parte de la sala. Y


  me doy cuenta de que quiero pasar por


  dónde es posible que esté Breixo, 


  porque si él está con alguien, yo quiero


  pasarle por los morros que también


  tengo a alguien detrás, literalmente. Es


  absurdo, pero ¿a mí que me importa? Ni


  me lo planteo. 


  Sin dejar de bailar ni caminar, 


  siento el pecho de mi acompañante


  pegarse a mi espalda y conforme me doy


  cuenta de que Breixo no está, su olor a


  sándalo y a madera me golpea. 


  Ahora sí que estoy parada…


  ¡Madre mía! Es él a quien tengo


  detrás…


  Veo que la chica que lo


  acompañaba está con uno de los chicos


  que estaba con él en verano, el moreno


  con la perilla y los ojos oscuros. 


  Me vuelvo despacio: él tampoco


  baila, pero no ha retirado sus manos de


  mi cintura, solo me da espacio para


  voltearme. 


  Me mira; su media sonrisa, sus ojos


  casi negros adaptándose a la luz tenue


  del local, la barba de dos días bien


  trabajada…, quiero lamer cada


  centímetro de su piel y colarme en su


  boca, todo mi objetivo es vivir allí para


  siempre. 


  Está tan bueno que estoy convencida


  de que la onda expansiva de mis bragas


  ha quemado las del resto de chicas que


  hay en la sala. 


  Su pulgar está tocando mi piel de la


  espalda. Yo sigo tratando de adherirme


  a él con la mente, a riesgo de parecer


  bipolar si lo hago físicamente, pero que


  me toque enciende una mecha en algún


  sitio de mi cuerpo y acorto el espacio


  entre los dos. Estoy pegada a él, y su


  aliento huele a alcohol mezclado con su


  aroma, ese que me hace dejar de ser


  racional. 


  Su nariz toca la mía; su mano, bajo


  mi camiseta, está apoyada sobre la


  espalda baja apretándome contra él, los


  dedos desplegados haciendo pequeños


  movimientos que yo siento como si


  fueran olas de metros de altura. Creo


  que he dejado de respirar y estoy


  boqueando como un pez. 


  —Pensaba que no te darías la


  vuelta. 


  Podríais pensar que no lo he


  escuchado, la música, la gente a mi


  alrededor bailando, mi cuerpo anegado


  de alcohol…, pero sí que lo he hecho, 


  tengo todos mis sentidos puestos a su


  servicio. Mi piel lo siente y hormiguea a


  cada pase de sus yemas, mis ojos lo ven


  y no tienen suficiente de él, mi olfato


  solo huele su aroma y mis oídos han


  hecho una lista de prioridades. ¿Por qué


  no hablo de mi boca? Porque es de la


  zorra que habita en mi interior, y tiene


  las ideas muy claras. 


  Mis manos llegan a su nuca, estiro


  mi cuerpo, y mi boca cubre la suya, 


  despacio, posándose y esperando el


  permiso de sus labios, algo que no tarda


  en llegar. 


  Me aprieta contra su cuerpo, su


  mano libre sujeta mi cara, la inclina, 


  corta el beso sin separarse de mí ni un


  ápice, sonríe sobre mi boca; yo inspiro


  de golpe por la sensación; y entonces


  arrasa como él sabe hacerlo. Muerde


  despacio mi labio inferior y su lengua


  entra sin pedir permiso. 


  Juega conmigo, siento sus


  movimientos en todo mi cuerpo, estoy


  tan excitada que no me sorprendería si


  ahora mismo estuviera iluminada. En un


  momento dado nuestros dientes chocan


  por la energía que estamos poniendo en


  este beso que nos está consumiendo. Me


  separo un poco y me río, él se muerde el


  labio, sube una ceja y se come mi risa. 


  ¿Hay gente alrededor? Me da igual, 


  bien podríamos estar en la parrilla de


  salida de una carrera de Fórmula Uno. 


  No soy consciente del tiempo que


  estamos besándonos, moviéndonos al


  son de la música, riéndonos de nada y


  volviéndonos a besar sin apartar las


  manos el uno del otro. Supongo que


  debería importarme un poco lo que estoy


  haciendo, pero no quiero pensar ahora


  mismo, solo quiero estar donde estoy y


  como estoy. 
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   E ntramos en su casa y soy prisionera de sus brazos, la pared del recibidor y


  sus besos. Sé que durante el camino, 


  además de tambalearnos y reírnos, él ha


  seguido besándome en prácticamente


  cada paso. 


  —Solo espero que Jorge vea el


   Whatsapp antes de que se vuelva loco


  —digo entre beso y beso, acordándome


  de su ausencia cuando lo he buscado


  para decirle que me iba. 


  —Y que no esté atrancado, como


  has dicho después —Breixo habla


  mientras me quita el abrigo y lo deja


  caer al suelo junto con mi bolso. 


  No puedo reírme de lo que ha dicho


  —está claro que no ha entendido nuestra


  broma privada—, porque está


  mordisqueándome el cuello y es, de


  verdad, de las mejores sensaciones que


  he tenido desde hace meses. 


  Todo en él me provoca anticipación


  de algo bueno, porque sé cómo va a ser, 


  y eso hace que no me importe que vaya


  lento, que acelere, que me deje o no


  hacer. 


  De repente escuchamos ruidos en la


  puerta de entrada y voces. Breixo se


  retira de mi cuerpo y me coge la mano. 


  Atravesamos el pasillo y entramos al


  salón para acceder a lo que parece ser


  su cuarto. Cierra y echa el pestillo. 


  —No me puedo creer que te tenga


  aquí —susurra, con hambre en su


  mirada. 


  No me da tiempo a responder, solo


  me encojo de hombros antes de que, con


  una especie de velocidad supersónica, 


  me rodee y bese; derritiéndome, 


  desnudándome… ¿Es posible que tenga


  miedo a que me vaya? Imposible, yo de


  aquí no me meneo hasta ser una


  extensión de este chico que provoca que


  mi mundo se pare para reanudar su


  movimiento sobre un eje diferente. 


  Sus manos acarician mi espalda, y


  su boca me tiene subyugada. Como


  siempre, sus besos son lentos e intensos, 


  me excita con cada pase de su lengua, y


  con el movimiento de sus labios toda mi


  piel se eriza, ¿habrá hecho algún máster


  para besar así? Yo recuerdo besar la


  fruta, haciendo un agujero previamente, 


  cuando era pequeña…


  Mis pensamientos estúpidos se


  cortan cuando siento cómo me mueve


  hasta la cama y caemos sobre ella, 


  mientras él se separa de mí solo para


  sonreírme y abrasarme con la mirada


  codiciosa que me dedica. No puedo


  resistirme a este hombre, no quiero


  hacerlo, así que…


  —Quiero lamerte entera, quiero que


  te corras en mi boca. 


  Aquí está ese lenguaje sucio que sé


  que me avergonzaría si viniera de otra


  persona, y, sin embargo, cuando viene


  de él solo consigue que me vuelva pura


  gelatina. Quiero decirle: «hazlo


  inmediatamente», pero parece que me


  lee la mente, como el vampiro de las


  pelis que vi con Jorge en plan maratón


  estas Navidades, porque me ha subido la


  camiseta y está besando y lamiendo, de


  una forma exquisita y sensual, mi


  abdomen, subiendo hacia arriba


  despacio. 


  Yo solo puedo jadear. 


  —Me encanta escucharte, pero no


  me apetece que mi hermana se entere. 


  De acuerdo, dejo de jadear, algo


  abochornada por lo que acaba de


  decirme, hasta que su boca absorbe mi


  pezón y mi entrepierna se aprieta del


  gusto; adiós a la vergüenza. 


  Con mis manos acaricio su cabeza, 


  su pelo, su cuello… Yo también quiero


  lamerlo entero, no sé cuando tendré de


  nuevo la oportunidad de hacerlo, o ni


  siquiera si la tendré. Ese pensamiento


  me pone una décima de segundo de mal


  humor, lo aparto y le advierto que ya


  hablaremos en otro momento, cuando la


  lengua de Breixo no esté torturándome


  de esta forma en la que podría morir del


  gusto. 


  Me doy cuenta de que él lleva


  puesta una camiseta blanca, no sé ni


  cuando se ha quitado el abrigo ni si


  llevaba jersey o camisa debajo, solo sé


  que esa camiseta no debería estar ahí. 


  Mientras la subo por su torso arrastro


  mis manos por su piel, está suave y


  caliente, siento una especie de energía


  que me carga a cada pase. ¿Qué me pasa


  con este chico? Con Aleix no era ni una


  cuarta parte de intenso, y eso que solo


  hemos empezado. 


  Consigo quitársela, y él aprovecha


  que se ha incorporado para


  desabrocharse los pantalones y quedarse


  en calzoncillos, sin calcetines; este tío sí


  que sabe cuidar su imagen en todas las


  situaciones; odio los calcetines, me


  parece el cliché del sexo más acertado


  del que se ha hablado nunca. 


  Soy consciente de mi


  embobamiento, cuando su sonrisa se


  tuerce mientras me mira de arriba a


  abajo. Decido desnudarme también, y


  quitarnos de encima momentos


  dolorosamente incómodos dado el nivel


  de alcohol en mi sangre. 


  Tras concederme mi tiempo, se


  cierne sobre mí y me da un corto beso en


  los labios para bajar hasta mi cuello. 


  Siento su mano en mi pecho y cómo


  pellizca suavemente un pezón, ¡por


  Dior! El calambre vuelve a sentirse en


  mi sexo, y entonces su mano se traslada


  justamente allí para tantear la zona sobre


  mis bragas. No me las he quitado; él


  también sigue en ropa interior, y no


  quiero parecer una fresca. Mi zorra


  interior ha levantado la cabeza para


  reírse en mi cara mientras rueda los


  ojos. Ignoro mi bipolaridad y vuelvo a


  la realidad cuando mi excitación se


  dispara al sentir sus dedos abriéndose


  paso tras franquear las bragas. 


  Decido actuar, quiero tocarlo y, 


  acariciando su espalda con mis manos, 


  llego a su glorioso culo, lo aprieto y


  llevo mi mano derecha a la parte


  delantera. Está duro, lo noto cuando se


  roza contra mí, pero ahora es palpable. 


  Escucho su gruñido en mi oreja cuando


  lo aprieto y masajeo con decisión; 


  entonces, como si mis movimientos lo


  espolearan, aumenta la intensidad sobre


  mí, introduce un dedo en mi interior, y


  yo muerdo su hombro ahogando el


  gemido que quiere alertar a su casa y a


  todo el vecindario de su vehemente


  destreza. 


  Se mueve; me muevo, siento su


  excitación aumentar, me come la boca


  con hambre, y yo comienzo a sacudir


  mis caderas; si sigue así no me voy a ir


  en su boca, su mano va a ser testigo


  directo de mi orgasmo. 


  —Vamos, Sofía, córrete —lo dice


  introduciendo otro dedo más, sin dar


  tregua a mi clítoris, sabe cómo


  acariciarlo y da sus frutos. 


  Abro los ojos y observo cómo me


  mira desde su posición superior, acto


  seguido, siento mi cuerpo haciendo


  implosión, desde donde me está tocando


  a cada terminación nerviosa de mi


  cuerpo, pasando por cada centímetro de


  piel. 


  Me está besando, devorando mi


  orgasmo. Siento como su mano retira la


  mía de su erección, creo que he


  aumentado la intensidad en mi caricia. 


  Desciendo del clímax y corcoveo en


  su boca. Lame mis labios, despacio. 


  —Eres preciosa —susurra, besando


  la punta de mi nariz. 


  Apenas puedo moverme. Noto sus


  movimientos mientras se mueve hacia la


  mesilla de noche y cierro los ojos, 


  siento una languidez extrema y mi sexo


  palpita mandando descargas por mi


  cuerpo que todavía me hacen temblar. 


  Aprecio como la punta de su miembro se


  coloca en mi entrada y, de forma


  inconsciente, mis caderas salen a su


  encuentro, quiero que me penetre, quiero


  tenerlo dentro. Este chico va a terminar


  con mi cordura. 


  Entra en mí deslizándose despacio, 


  casi como pidiéndome permiso. 


  Mantiene el peso de su cuerpo con los


  antebrazos colocados a cada lado de mi


  cabeza; subo mis manos y acaricio su


  cara, le miro a los ojos y, en una


  inspiración, mis sentimientos salen a


  flor de piel, podría llorar, reír, gritar…; 


  dura un segundo, pero sé que, a pesar de


  mi borrachera, ese sentimiento


  prevalecerá en mí. 


  Desciende, me besa y comienza un


  vaivén llenándome completamente. 


  Dice algo entre beso y beso; no


  consigo entenderlo, mis manos siguen


  paseando entre su pelo y su cara, como


  si quisiera memorizarlo a través del


  tacto. Es tan guapo, y lo que es mejor, 


  está sobre mí, dentro de mí… Soy suya. 


  Vuelvo a escucharle hablar y algo


  parecido a: «rubito», precedido de un


  taco llega a mi entendimiento. 


  Ambos estamos en éxtasis; lo siento


  en él, y noto cómo mi cuerpo va


  albergando de nuevo ese crecimiento


  exponencial. Va a más, y sus embestidas


  aumentan de intensidad y velocidad. 


  Voy a tener un nuevo orgasmo; él


  me besa, ahogando sus gemidos en mi


  boca. Escucho un rugido gutural y me


  dejo llevar por esa sensación tan


  increíble y potente. Siento que en este


  momento lo tengo todo…


  


  Me despierto con una sensación de


  calor abrumador en todo mi cuerpo. No


  abro los ojos, no todavía. Empiezo a ser


  consciente de que voy a ser portadora de


  una gran resaca. Retiro el edredón que


  hay sobre mí, voy a empezar a sudar si


  sigo tapada. 


  Siento un cuerpo pegado a mi


  espalda. Abro los ojos casi como si se


  me fueran a salir de las órbitas y


  empiezo a acordarme de mi noche; en


  realidad no recuerdo cómo terminé


  enrollándome con Breixo, pero así es. 


  Tengo el resultado detrás de mí, 


  además…, ni siquiera estoy en mi cama. 


  Me quedo quieta, siento su


  respiración en mi nuca y sus brazos me


  estrechan un poco más, estoy desnuda…


  ¡Estamos desnudos! Eso que noto detrás


  de mí, contra mi trasero, es su erección


  matutina, y vaya tela... 


  Trago la poca saliva que mi boca de


  esparto genera y cierro los ojos, fuerte, 


  no quiero afrontar lo que viene ahora. 


  Respiro intentando calmarme y


  escucho como una especie de: « mmm»


  sale de él. ¿Podría ser más mono? Me


  imagino por un segundo dándome la


  vuelta y besando esos labios para


  comerme ese sonido y los que vengan


  después, me derrito con este chico. 


  Cuando me doy cuenta de que no


  estoy en una película y que mi aliento


  debe oler como el vertedero de Madrid, 


  ruedo los ojos. 


  Tengo que salir de aquí. Pero


  ¿cómo aparto este brazo que parece de


  acero? Me vuelve a estrechar, este tío


  me lee la mente, lo digo en serio. 


  De repente escucho un golpe fuera


  de la habitación, seguido de unas risas, y


  eso hace que Breixo se incorpore como


  un muelle. 


  Me quedo quieta en la cama, me


  hago la dormida, en realidad me quiero


  morir. ¿En qué se supone que nos deja


  esto? ¡Ay madre mía! 


  —¿Qué pasa? —susurra asustado. 


  No lo miro, pero estoy convencida


  de que va a empezar a flipar en seguida. 


  Las risas fuera de la habitación se


  siguen escuchando seguidas de bisbiseos


  y un montón de «chist». 


  Otro golpe más liviano se vuelve a


  escuchar, y más risas. 


  —¿Qué cojones…? —susurra; y


  siento como se incorpora de la cama. 


  Escucho el ruido de deslizar de


  ropa y sale de la habitación. 


  —¡Oh! ¡Madre mía! ¿Qué hago? —


  susurro enérgica, mientras me incorporo


  —. ¡Mierda, mierda, mierda! 


  Miro a los lados, no hay nada que


  pueda hacer. 


  —¿¡Qué cojones haces tú aquí, así!? 


  —El chico que acaba de abandonar mi


  cama, grita. Oh, por favor… cómo grita. 


  Ha dejado la puerta entreabierta y


  parece que están justo ahí, no en otra


  habitación, o en el salón, o en la cocina, 


  es como si se hubieran quedado en la


  puerta. ¿Por qué no me acuerdo de cómo


  es esta casa? Quizá así podría salir sin


  que se dieran cuenta. 


  —Venga, Bre, no te pongas todo


  territorial y gallito. —Esa que escucho


  debe ser su hermana—. Que encima


  mira como vienes…


  Escucho una pequeña risita de chica


  y me mortifico, pensando en lo que he


  sentido contra mi culo hace unos


  minutos. 


  —¡Es mañanera! —Qué horror, está


  señalando que va empalmado y yo


  quiero desaparecer de aquí—. ¡Y tú…! 


  —Breixo vuelve a gritar y no me cuesta


  imaginármelo señalando a alguien


  acusatoriamente. 


  Me levanto y, gracias a que hemos


  dormido con la persiana subida, si es


  que a lo que hemos hecho se le puede


  llamar así —¡por favor que ida de


   ollaaaa!—, localizo mi ropa derramada


  al azar por todo el suelo. Pero ¿qué pasa


  con esa zorra que me posee cuando me


  encuentro con este chico? 


  —Tío, no te precipites… —Es la


  voz de otro chico. 


  —¿Que no me precipite? —Ese es


  Breixo y suena…, sí, suena enfadado, 


  sin duda. 


  No me lo pienso más, me pongo las


  pilas inmediatamente y empiezo a


  vestirme como si de una prueba a


  contrarreloj se tratara. 


  —Pablo… —Breixo advirtiendo, 


  esto no me gusta un pelo. 


  —¡No le digas nada a él! Yo


  también he sido parte activa. —La chica


  habla. 


  —¡Joder, Ant! ¿Crees que me


  apetece saber…? 


  —¿Que me he tirado a Pablo? —


  Con la contestación de la chica se me


  abren los ojos como platos. 


  «Sí, amigo, eso ha sonado a bofetón


  verbal». Encuentro mis pantalones y


  empiezo a ponérmelos. 


  —¡Dios! —Breixo grita—. Pablo, 


  eres mi amigo, joder. —No me gustaría


  ser el tal Pablo, pero ¿qué chorradas


  digo? Ahora mismo no me gustaría ser


  yo, y no hay ninguna opción para


  remediarlo. 


  Ya estoy casi lista, solo me faltan…


  ¡las botas! Me las pongo y me encuentro


  paseando en la habitación de la cama


  revuelta. Sí, exacto, esa cama que


  nosotros hemos deshecho. No me lo


  puedo creer…, pero, me acuerdo y…, y


  es que el sexo con él es tan, tan…


  ¡Madre mía si solo fuera el sexo! Estoy


  tan colada por este chico que no sé ni


  cómo voy a salir de esta indemne. 


  —En serio, Breixo, no ha sido cosa


  de una sola noche. —Suena a disculpa


  por parte del chico, en toda regla. 


  —¿¡Ah, no!? —Y juraría que esto


  lo han dicho Breixo y su hermana a la


  vez. ¿Por qué soy tan cotilla si con mi


  historia debería tener suficiente? 


  ¡Tengo que salir de aquí! ¿Acaso no


  tienen una sala para discutir mientras yo


  me escaqueo a lo  ninja de esta casa? 


  Les escucho seguir hablando, o más


  bien susurrando, el chico juzgado ha


  bajado la voz para explicarse. Hay un


  silencio, me asomo, intentando ser


  discreta por la ranura de la puerta


  corredera que separa la habitación del


   show. 


  —¡Eres un cínico de mierda, Bre! 


  — La chica me ha visto en cuanto he


  asomado el hocico y me ha señalado


  gritando. Yo solo cruzo los ojos


  anonadada y me retiro—. Mañanera


  dice… —continúa con guasa— ¡Tú


  tienes a una chica en la habitación! 


  ¿Qué tipo de poderes paranormales


  tiene esta familia? Si solo he mirado por


  una rendija. 


  Tierra trágame. Doy un vistazo a la


  ventana y deseo que sea un bajo para


  poder escapar inmediatamente, o mejor, 


  un décimo y morir… ¡No quiero saber


  nada de este drama! 


  —¿Pero, qué dices? —Breixo grita. 


  Si se ha vuelto o no, ya no lo sé, 


  estoy aterrorizada, pegada a la pared


  detrás de la puerta como si pudiera


  introducirme en ella. 


  —Acabo de verla, hermano. Y esto


  del doble rasero sabes que no me gusta. 


  Somos mayores y ambos podemos hacer


  lo que queramos con nuestra vida, 


  además… Déjame en paz un rato, tengo


  que hablar con Pablo. 


  Silencio, pasos, puerta cerrada…


  Silencio. Mierda, mierda, mierda…
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   L a puerta se abre del todo, mis nervios van a hacer que me desmaye. 


  —Sofía. 


  No me he dado cuenta, pero estoy


  con los ojos cerrados, soy tan madura


  que ahora mismo debería estar viendo


  Heidi en vez de vivir esta situación. 


  Los abro, le miro, sé que no sonrío


  porque él lo hace y levanta las cejas en


  un claro: «¿estás bien?». Me mira de


  arriba abajo, y yo inspiro


  profundamente. 


  —Buenos días —susurro. 


  Lo sé, soy realmente mala


  solventando situaciones incómodas. 


  ¿Qué le voy a hacer? 


  —Deberían haberlo sido… —Mira


  detrás de él, sé que es por el lío de su


  hermana—. En realidad podrían seguir


  siéndolo. 


  Se acerca a mí y yo trato de que la


  pared me absorba. 


  —¿Por qué estás vestida? —lo dice


  bajito, está a menos de un paso de mí. 


  —Creo que debería irme —


  murmuro. 


  —¿Por qué? —frunce el ceño. 


  —No lo sé, pero…


  —No me digas que lo de anoche fue


  un error —me advierte subiendo una


  ceja—. Si esto es así voy a pensar que


  tu humor está relacionado con la luna y


  voy a tener que ir mirando sus fases para


  ir a por ti cuando no esté. 


  «¡Dios! ¿Lo fue? »


  —No… —Yo soy un error andante. 


  —Bien, ya es algo. ¿Quieres


  desayunar? —Su expresión ha cambiado


  por completo, está sonriéndome, como


  en la playa, con esa confianza. 


  Está guapo a reventar, y eso es bien


  injusto dado que es por la mañana


  después de una noche de fiesta. Lleva


  solo unos bóxer ajustados blancos sobre


  ese cuerpo fibroso y de piel morena. 


  Está claro que es de los que el invierno


  no les hace de piel transparente. Hacía


  tanto que no veía esos abdominales, 


  ¿podría arrodillarme y lamerlos? ¿Qué


  pasa con esa zorra? 


  Carraspea y le miro a la cara, 


  asombrada, él sonríe petulante; es


  evidente, me lo he comido con los ojos, 


  así, sin remilgos. 


  Parpadeo intentando componerme. 


  ¿Qué me ha preguntado? 


  —¿Desayuno? —vuelve a formular. 


  Es posible que le lleguen mis


  pensamientos por osmosis…


  —Sí —afirmo, porque tengo claro


  que sí quiero desayunar con él, lo cual


  está bien saber, porque últimamente mi


  lista de «síes» y «noes» es un auténtico


  lío de mierda. 


  Esta mañana estoy llenando sin


  problema el cupo de «mierdas», por lo


  tanto el de palabras malsonantes del día, 


  y casi de la semana. 


  Veo cómo se pone unos pantalones


  de pijama de cuadros y una camiseta


  negra de manga larga, ¡qué bueno está


  por favor! Desvío mi mirada buscando


  mi abrigo y mi bolso. 


  —Creo recordar que el resto de tus


  cosas están en la entrada —contesta a mi


  pregunta mental y me sonríe haciéndome


  un gesto para que lo siga. 


  Salimos a un salón, con razón no


  tenían un sitio mejor para discutir, su


  habitación da a la sala principal. 


  —¿Algo especial? Tostadas, huevos


  revueltos… Tengo unas galletas que


  hacen en una tienda aquí abajo que están


  cojonudas —enumera, y su sonrisa se


  amplía. 


  No puedo evitar devolverle la


  sonrisa, si creo que hasta me estoy


  poniendo colorada, ¿por qué es tan


  encantador? 


  —Creo que si tienes algo de zumo


  frío es suficiente. —Soy consciente de


  que mi estómago no está para más, 


  ¿cuánto bebí ayer? 


  —¿Naranja? 


  —Sí, perfecto. 


  —Ponte cómoda. 


  Antes de que salga le pregunto de


  forma apresurada si puedo usar el baño. 


  


  Al salir del baño, me encuentro un


  poco mejor, podría decir que con algo


  más de dignidad. Cara lavada, boca


  enjuagada —he robado pasta de dientes


  porque no iba a permitir continuar una


  conversación con ese hedor a


  alcantarilla de callejón trasero de tasca


  —, pelos un poco ordenados, vamos, 


  adecentada en la medida de lo posible. 


  Al pasar por la cocina veo que está


  poniendo cosas sobre una bandeja. 


  —¿Te ayudo? 


  Se vuelve y niega vocalizando un


  «gracias» y volviendo a su actividad. 


  «Quiero tenerlo para mí». ¿De


  dónde ha salido ese pensamiento? 


  Vuelvo al salón y me siento en una


  de las sillas al lado de la mesa de


  comedor. Me gusta el lugar, las ventanas


  de suelo a techo dejan pasar la luz por


  toda la estancia y cuando el aire mueve


  las nubes los rayos de sol hacen que


  todo el salón se ilumine. 


  Estoy bastante atascada en mi vida


  ahora mismo. ¿Qué hago con esta


  situación? No quiero dejar de ver a este


  chico, me hace feliz estar con él, eso lo


  tengo claro. Una sensación de plenitud, 


  acordándome de anoche, me hace darme


  cuenta de que no hay verdad más


  verdadera. ¿Que no va a tener los


  mismos objetivos que yo? Seguro, y ni


  siquiera se me va a ocurrir plantearlo, a


  nadie en sus cabales se le ocurre ir por


  ahí preguntando al primer polvo, o al


  quinto: ¿Quieres asentarte y formar una


  familia dejando de ser un picaflor? 


  Porque está claro que eso no se sabe. 


  Yo pensé que el Desnatado estaba en


  esa onda, por lo que habíamos hablado y


  los planes de vida que llevaba, y mira tú


  por dónde que de forma alternativa se


  tiraba a la ojos de gato. 


  Supongo que puedo permitirme


  estar con Breixo, continuar donde


  estamos. Y seguir enamorándome de él


  para acabar destrozada cuando él quiera


  seguir a otra cosa, o con otra… Sin más. 


  Suspiro y dejo caer la cabeza entre


  mis brazos, que están estirados sobre la


  mesa. 


  —¿Estás bien? —Su voz hace que


  me incorpore rápidamente, mala idea, se


  me había olvidado todo lo que bebí


  anoche. 


  Asiento y él coloca la bandeja en la


  mesa, descargando su contenido: plato


  con muchas tostadas, huevos revueltos, 


  mantequilla, mermelada, queso, jamón


  dulce, las galletas con forma de


  magdalenas de mi tienda, dos zumos de


  naranja —que parecen naturales— y dos


  tazas de café. Aparta la bandeja y se


  vuelve a ir. 


  La verdad es que veo todo esto


  sobre la mesa y me apetece un montón


  tener hambre, pero no puedo tentar a mi


  estómago, soy consciente de que ayer me


  bebí hasta el agua de los floreros. 


  Aparece de nuevo con una cafetera


  y una jarra de leche. 


  —Por si te echas otra cuenta y te


  apuntas al festín. Yo necesito paliar mi


  resaca comiendo en cantidad. 


  Bendita juventud, yo comía


  pepinillos por quintales cuando tenía


  resacas en mis buenos años, ahora, solo


  dormito y sujeto mi estómago en el sofá


  mientras pasa el día. 


  —Creo que con mi zumo está bien. 


  Lo observo comer, y aunque lo hace


  con voracidad, no es maleducado. 


  Madre mía, podría estar toda la mañana


  mirándolo. 


  —¿Entonces ya has superado eso


  del no puedo? 


  Abro los ojos sorprendida, no


  entiendo a qué viene eso, y creo


  recordar algo parecido de entre todo lo


  que me dijo en la tienda el otro día. 


  —Me dijiste que no podías estar


  conmigo. —Carraspea—. Vamos, que


  no podías quedar conmigo de vez en


  cuando, continuar donde lo dejamos…


  Siento que se pone un poquito


  nervioso y me gusta ver como flaquea, 


  aunque sea ligeramente. No soy la única


  que no sabe a lo que atenerse aquí. 


  Parezco una esquizofrénica ahora


  mismo, esperando a que la parte de mi


  que no quiere salir con él se manifieste, 


  e ignorando a la zorra que se muere


  porque me deje caer en sus brazos. 


  Definitivamente debería ir a ver a un


  psicoanalista o algo parecido, seguro


  que tengo un trastorno grave de


  personalidad. 


  —Bueno… —hablo, intentando


  armarme de valor—. Está claro que he


  podido… ¿No? —Cierro los ojos, soy


  de lo peor, cualquiera podría


  preguntarse quién es mayor de los dos


  —. Mira, Breixo…


  Me mira expectante, todas mis


  personalidades están pendientes de mi


  boca, y creo que voy a empezar a


  padecer miedo escénico. 


  —Me gustas, es innegable. —Él


  asiente, sonríe orgulloso—. Y no puedo


  negarme a esto…


  Le doy un sorbo al zumo porque me


  siento un poco estúpida hablando así. 


  —Me parece cojonudo que no te


  puedas negar a esto. —Remarca las


  últimas palabras, que son las mías, y se


  ríe ondeando la mano entre nosotros—. 


  ¿Mucha resaca? 


  Cambia de tema, y no sé si es


  porque no quiere que yo profundice más


  o porque no quiere profundizar él. De


  momento voy a relajarme, parece que


  hemos saltado un gran obstáculo. Está


  bien, ¿no? No puedo mentirme como una


  loca e ir tratando de convencerme de


  que esto no me gusta, y no quiero


  hacerlo. 


  —Creo que no estoy tan mal como


  debería para todo lo que bebí —admito. 


  Vuelvo a dar un sorbo al zumo, miro


  la tostada en la que él está poniendo


  mantequilla y un poco de mermelada de


  frambuesa, y siento cómo la boca se me


  hace agua. 


  De repente la tostada está a la altura


  de mi boca y levanto la mirada, Breixo


  está sonriéndome y ofreciéndome con


  los ojos su desayuno. Sonrío y le doy un


  mordisco, mastico despacio, y me doy


  cuenta de que tengo hambre, en todos los


  sentidos. Si es que me mira y me activa. 


  Él se acerca más a mí arrastrando la


  silla y ahora estamos pegados el uno al


  otro. 


  —Me gusta tenerte aquí, 


  desayunando conmigo. —Sus nudillos


  acarician mi mejilla y siento su mirada


  recorrer mis facciones, como una


  caricia. El calor se dispara por toda mi


  piel—. Pero me gustaría más si no te


  hubieras vestido ya —susurra


  acercándose, y besa mi mejilla dejando


  un hormigueo delicioso en ella. 


  Un escalofrío placentero me recorre


  y me estremezco visiblemente; 


  haciéndole reír y riendo yo. 


  —Creo que no es bueno que salga


  desnuda al salón sabiendo que no


  estamos solos. 


  Cierra los ojos apretando la


  mandíbula, no sé si es por la imagen que


  le he dado o por lo que ha pasado con su


  hermana, y el silencio que queda es


  suficiente para escuchar una risa muy


  alta de chica, al otro lado de la pared


  del salón. 


  —No me lo puedo creer… —sisea. 


  No quiero reírme, pero es muy


  tierno verle tan preocupado por su


  hermana, la cual parece estar


  pasándoselo de lujo con uno de sus


  amigos en la habitación de al lado. 


  —Desventajas de compartir piso. 


  —Abre los ojos y me mira con


  intensidad, en realidad me abrasa. 


  Mientras él sigue respirando


  profundamente, yo, necesitando desviar


  este momento, cojo una tostada y


  comienzo a untarla de mantequilla. 


  —Me dijiste que tiene veintidós


  años —hablo desviando un poco esa


  mirada final, es posible que no responda


  si continúa por ahí. 


  —Sí, ya, lo sé, es mayorcita para


  hacer lo que quiera, pero ¿con Pablo? 


  ¿En serio? 


  Me hace gracia que me lo pregunte


  como si yo tuviera que saber quién y


  cómo es ese Pablo. 


  —Si el caso es que es un gran


  amigo… pero… —Hace un gesto de


  disgusto, supongo que a nadie le hace


  gracia imaginarse ciertas cosas de sus


  hermanas pequeñas. 


  Me doy cuenta de que me gusta


  incluso enfadado, o molesto, más bien; 


  sobre todo si no es conmigo, porque no


  quiero acordarme de esa mirada en la


  tienda. De repente vuelve a mirarme


  fijamente; y yo, sin evitarlo, me acerco y


  dejo un beso corto en su boca. No me


  preguntéis por qué, ahora mismo estoy


  haciendo caso a mis instintos sin pensar, 


  y besarle es algo incluso mucho más


  apetecible que seguir desayunando, pero


  intento volver a mi tostada para poner la


  mermelada, algo que no concluyo, ya


  que ha sujetado mi cara con sus manos. 


  La sonrisa en sus labios es


  perversa, como si yo hubiera desatado


  algo, y entonces él me besa, primero


  moviendo sus labios sobre los míos, en


  caricias suaves, abriéndolos y


  cerrándolos sobre mi boca, después su


  lengua sale tentadora y acompaña a sus


  labios, sin llegar a profundizar. Yo


  simplemente me dejo llevar y hago los


  mismos movimientos, perdiéndome en


  su sabor a café, a tostadas, a Breixo…


  A la vez que escucho una


  inspiración profunda, no sé si suya o


  mía, el beso comienza a ser más intenso, 


  su boca me está poseyendo con ganas, 


  sus manos ladean mi cabeza y le doy


  más espacio para que siga poniendo en


  ebullición mi cuerpo desde esta zona


  que he descubierto, gracias a su boca, 


  que es casi tan erógena como mis


  pechos, aunque para qué engañarme, la


  boca de Breixo convierte cualquier


  parte de mí en un volcán. 


  —Yo por lo menos me meto en la


  habitación, hermano. 


  ¡Madre mía! Nos separamos, y yo


  quiero morir del bochorno. Esa voz es la


  de su hermana y como yo pierdo la


  consciencia con este chico no estoy


  segura de si nos hemos quitado algo de


  ropa, porque se siente como si


  estuviéramos desnudos sobre la mesa y


  con el desayuno desparramado. 


  —Ant… —Breixo, al que estoy


  mirando a la cara a unos vergonzosos


  centímetros de él, sisea sin volverse a


  mirarla. 


  Yo la veo con mi visión periférica, 


  esa que no quisiera tener ahora mismo, y


  se va moviendo por el salón. 


  —Solo vengo a por un álbum de


  fotos, podéis seguir donde lo habéis


  dejado, pero si el próximo movimiento


  consiste en quitaros la ropa…


  —¡Antía! —No grita, pero


  desprende energía. 


  —Doble rasero, hermano, doble


  rasero —advierte entre risas. 


  Y se esfuma del salón. Quiero


  desaparecer de allí. Estoy en la casa de


  un chico que vive con su hermana


  pequeña a la que le saco catorce años, y


  soy yo la que se está morreando como


  una adolescente en el salón. 


  En un acto reflejo miro mi ropa, y


  doy gracias al cielo, sigue dónde tiene


  que estar. 


  —Perdona —dice, riendo


  ligeramente bajo su respiración. 


  —No pasa nada, es lo que tiene


  compartir piso —me parafraseo. 


  Mi bolso empieza a vibrar y lo


  descuelgo de la silla, lamiéndome los


  labios; los besos de este chico me hacen


  perder el norte. Saco el teléfono después


  de hurgar en el bolso como si fuera la


  bolsa del Scrable, y miro la pantalla. 


  —Es mi hermana. —Me disculpo al


  descolgar—. Dime. 


  —Sofi, ¿podrías venir en diez


  minutos? —No la siento apurada pero


  diez minutos es muy poco tiempo incluso


  si estuviera sola en mi casa. 


  —Claro, ¿está todo bien? 


  —Está la tienda a tope, así que si


  puede ser antes, mejor que después. 


  —Voy para allá. 


  Cuelgo y Breixo me mira


  interrogante, preocupado. 


  —Nada, —lo tranquilizo negando


  con la cabeza y sonriendo—, los días


  del Rastro a última hora se llena, es


  normal que me avise. 


  —Te tienes que ir ya, ¿verdad? 


  —Sí, se va a alegrar de que llegue


  en menos de cinco minutos. —Me


  levanto de la mesa y él lo hace conmigo. 


  Miro el desayuno y me disculpo con


  la mirada, cojo el vaso de zumo, lo


  termino y le doy un mordisco a mi


  tostada de mantequilla. Me apetece


  porque me las ha hecho él, y porque


  quiero rememorar ese mordisco que me


  ha dado de la suya. Estoy muy pillada, 


  definitivamente esto no va a terminar


  muy bien para mí. 


  —¿Podemos quedar? —pregunta de


  repente. 


  —Claro. —Porque negarme sería


  una estupidez. 


  Me acompaña a la puerta y veo que


  mi abrigo está en una percha de su


  recibidor, ni me acordaba de que me lo


  hubiera quitado allí. 


  Antes de abrir la puerta se acerca y


  besa mis labios, se separa y los dos


  sonreímos, vuelve a besarme y, antes de


  que eso vaya a más, me retiro, él


  parpadea confuso. 


  —No quiero que tu hermana nos


  vuelva a pillar, aunque si tengo que serte


  sincera, si tuviera más tiempo me


  arriesgaría a otro beso como el de


  antes…


  —Si empezamos otro beso como el


  de antes no te vas —me advierte, y me


  sujeta por la cintura apretándome contra


  él, otra vez estoy a milímetros de su


  boca. 


  —Por eso te digo que me arriesgaría…


  —Dejo un pico en sus labios y abro la


  puerta para salir de allí antes de hacer


  algo imprudente. 
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  — E stoy muerta —dice Jorge


  dejándose caer en el sillón; yo dejo la


  tele a un volumen muy bajo, y le paso


  parte de la manta roja con la que me


  estoy tapando. 


  Desde luego que él también tiene


  resaca. 


  —¿Qué pasa? —me pregunta. 


  —Cuéntame —le pido alzando las


  cejas. 


  —…Cómo te ha ido… —canturrea, 


  dejando caer la cabeza hacia atrás—. 


  Era un jodido alcornoque en la cama —


  remata, y parpadeo deprisa—. Lo peor:


  no pillaba las indirectas, y casi tengo


  que echarlo de mi casa. 


  —Pues no es que seas muy sutil, 


  J…


  —Entonces era un alcornoque sin


  más. —Se pone de lado y me mira


  confuso—. ¡Besaba fenomenal! O eso


  pensaba yo, claro, con la de litros de


  Matusalem que llevaba encima bien


  podría haber sido un caracol…


  Se acomoda en el sofá, se tapa con la


  manta a la vez que se descalza, sube los


  pies y cierra los ojos. 


  —¡Oye! ¿Y tú por qué te fuiste tan


  pronto? —Su cabeza se dispara en mi


  dirección. 


  —¿Pronto? Si me fui más tarde de


  las cuatro. ¿Qué querías, que me


  quedara viendo cómo evolucionabais a


  algo más? 


  —No sigas, no quiero que me des la


  imagen que teníamos desde fuera. 


  Empiezo a pensar que la imagen de los


  anuncios de: «así te ves, así te ven», es


  correcta. 


  —Lo suele ser —digo, 


  recostándome y pensando en cómo


  contarle mi noche. 


  —Menuda mierda resultó al final —


  murmura, cerrando los ojos. 


  —Bueno…, yo no diría tanto. 


  —Tú no terminaste acostándote con


  alguien beoda perdida, Pulgui…


  —Te equivocas. 


  Levanta la cabeza como si tuviera


  un resorte en su cuello y me mira


  estrechando los ojos. 


  —¿Qué me estás contando? ¿Te


  fuiste con alguien?... ¡Por Dior! ¿Te


  follaste a alguien? —incide en la


  palabra «follaste», y suena casi a


  pecado. 


  —Bueno, todos teníamos derecho


  ayer a… acostarnos con quién nos diera


  la gana. —Veo su ansiedad ante mi


  respuesta vacía, lanzo una carcajada al


  aire porque no puedo más, le va a dar


  algo si no se lo digo. 


  —¡Y encima follaste bien y a gusto! 


  No veo nada de arrepentimiento por


  aquí. Sofía Lario… —comienza la


  amenaza. 


  —Breixo —digo sin florituras. 


  —¡Toma ya con  Besus! —La mano


  izquierda hace impacto con el cuero


  blanco del sofá y me sobresalto un poco


  —. ¿Y cómo ha sido? —Sus manos se


  alborotan en un claro gesto que dice:


  ¡cuenta! 


  Le hablo de lo que me acuerdo de la


  noche y, después, le cuento lo de la


  mañana. 


  —Estoy enamorado de él, me chifla


  que salga a hablar con su hermana


  empalmado. Quisiera ser ella. —Su


  sonrisa entre soñadora y pícara no cesa. 


  —Eso ha sonado un poco


  asqueroso, J. 


  —En realidad, simplemente me


  habría gustado estar allí, viéndolo en


  todo su esplendor. Te envidio, Pulgui. 


  Has encontrado a un chico que es un


  amor, que está pillado por ti, que a


  pesar de tus comidas de olla, de las que


  él no se ha enterado, no ceja en su


  intento por tenerte. Y encima está


  buenísimo, y no le importa salir a


   pechote descubierto con una erección de caballo a defender el honor de su


  hermana. 


  Pienso en todo lo que está diciendo, 


  y el conjunto es tan bueno como suena, 


  pero hay algo ahí que me tira para atrás


  y que no está dentro de la parrafada de


  Jorge. Soy yo, es mi cabeza, son mis


  estándares de mierda los que me


  impiden disfrutar de todo esto


  plenamente. 


  —¿Qué pasa? 


  Creo que me he quedado callada


  demasiado tiempo, lo miro y sonrío. 


  —No estoy segura de lo que estoy


  haciendo. 


  —Pero estáis un poco juntos ahora, 


  ¿no? —Frunce el ceño. 


  —Supongo que algo así. —Froto mi


  barbilla y dejo de mirarle a la cara. 


  —Pulgui…


  —Mira, tengo la sensación de que


  voy a salir mal de esto. Yo… —Me


  levanto y voy hacia la cocina, quiero


  prepararme un té y aferrarme a algo


  físico ahora mismo—. Jorge, yo quiero


  una relación con un poco de garantía. 


  —¿Sabes que los Reyes son los


  padres? 


  Lleno la jarra hervidora y lo miro


  confusa. 


  —¿Qué? 


  —Que no existen. 


  —Ya. —Y no sé por qué confirmo


  semejante estupidez. 


  Pongo la jarra a hervir. 


  —Pues eso. 


  —Eso, ¿qué? 


  —Las garantías tampoco —afirma


  de forma contundente. 


  —A ver, lo sé, ¿vale? Sé que nadie


  tiene garantías cuando sale con alguien, 


  pero Breixo… Tengo una sensación


  creciente que me dice que yo no seré su


  definitiva. 


  —¿Y tú qué cojones sabes? ¿Y si


  eres tú quien de repente encuentra a


  otro? 


  «Oh, oh; Jorge se está enfadando». 


  —Estoy muy pillada por este chico


  y, viendo cómo es conmigo, esto que


  siento solo va a crecer más y más. 


  —¿Por qué no simplemente


  pruebas? ¿Qué otras alternativas tienes? 


  No sé, no te entiendo. ¿Prefieres andar


  por ahí de flor en flor buscando al señor


  garantías? Mira el jodido Desnatado, 


  lleno de garantías, el resultado que dio. 


  —Da un manotazo al aire y se queda


  quieto, respirando algo rápido. 


  Mi sensación de  Déjà Vu es lo que


  me hace querer dejar este tema, le estoy


  dando demasiadas vueltas a lo mismo, y


  hasta yo estoy cansada. Jorge lleva


  razón y yo, a veces —no siempre—, soy


  idiota. 


  —Sí, voy a probar. —Sirvo el agua


  en dos tazas con las bolsitas de té, las


  tapo con unas pastas de mantequilla y


  las llevo a la mesa del salón ante un


  atónito J. 


  —¿Qué has dicho? 


  —Que llevas razón, que me voy a


  dejar llevar. 


  


  Cuelgo los cortadores de galletas en


  los pinchos de la pared para que se


  sequen, escucho el horno y abro la


  puerta, dejando salir el calor y el aroma


  a vainilla que inunda la cocina en estos


  momentos. Con un guante de silicona


  saco las bandejas, y observo los


  cuarenta carritos de bebés que mañana


  tengo que decorar para el bautizo del


  sábado, solo espero que me dé tiempo a


  terminarlos y poder ir a Alcalá a comer


  con mi madre y mi hermana, hace dos


  fines de semana que no voy y este ya no


  me lo perdono. 


  —¡Bombón a la vista! —Jorge grita


  en la tienda, y tengo que sonreír. Sé que


  no hay clientes, y de quién está hablando


  —. Cuidado en esa cocina, no te vayas a


  derretir; esa mujer tiene encendido el


  sol. 


  Mi amigo ha preferido quedarse


  echándome una mano limpiando las


  estanterías, porque no soporta el calor


  del horno y la cocina me la deja a mí. 


  Me río bajo mi respiración mientras


  quito las galletas de las placas calientes


  para que no se cuezan más. 


  Al volverme, Breixo está apoyado


  en el quicio de la puerta, sonriendo con


  esa picardía que hace que se me erice la


  piel de la nuca. 


  —Hola —le saludo, quitándome el


  guante color pistacho y colgándolo en su


  lugar. 


  —Estás sexy con ese delantal. —


  Eleva una ceja sugerente y yo, tras echar


  un vistazo a la prenda a la que hace


  referencia, que es muy cuca, lo miro


  acercándome a él. 


  —Gracias —susurro cerca de su


  cara. Y poniéndome de puntillas dejo un


  beso corto en sus labios. 


  Han pasado tres semanas desde el


  sábado por la noche y, aunque no


  podemos vernos durante el día entre


  semana, se ha pasado las noches en mi


  cama…, en mi casa, quiero decir. 


  —¿Estás lista para salir? —No deja


  que me aparte, sujetando mi cintura con


  sus manos de largos y firmes dedos. 


  Acorta la distancia entre nuestras


  bocas y acaricia mis labios con los


  suyos, moviendo su cabeza de lado a


  lado. El cosquilleo que provocan en mi


  piel sus caricias íntimas y sutiles está


  empezando a convertirse en una


  constante, y cuando falten tendré que


  pasar el mono como una adicta. 


  No sé cómo ha ocurrido, pero


  cuando abro los ojos, Breixo está


  apoyado en la mesana conmigo entre sus


  piernas. 


  —Tengo que dejar tapadas las


  pastas y estaré lista —murmuro. 


  Abro la boca para morder despacio


  su labio inferior; jadea muy bajito, y ese


  sonido, junto con su aliento, inician un


  proceso en mi cuerpo muy difícil de


  parar. 


  Mis manos vuelan a su nuca y, 


  directamente, meto mi lengua en su boca


  buscando de forma desesperada la suya. 


  Aprieto mis caderas contra él y me


  froto, sintiendo cómo su masculinidad


  adquiere protagonismo. Sus manos se


  cuelan bajo mi camiseta para llegar a mi


  sujetador y meterse bajo este, abarcando


  mi espalda con el anhelo que siempre


  nos inunda cuando comenzamos a


  tocarnos. 


  Estoy excitada. 


  —Sí, está claro que como has


  petado la cocina de calor el siguiente


  paso es desnudaros y hacerlo en el


  mismo suelo. —Jorge hace que nos


  separemos y yo tengo que disimular mi


  respiración entrecortada. 


  Parpadeo y miro a mi amigo cuando


  ya estoy separada de Breixo, que no


  parece afectado, en absoluto, por nada


  de lo que acaba de pasar, simplemente


  sonríe y no deja de mirarme, mi cara


  debe de ser un poema en estos


  momentos. 


  —Jorge… —intento reprenderlo, 


  pero sé que yo he sido más inapropiada


  que él en este caso. 


  —Pulgui, la cocina es un lugar


  sagrado, y no soy yo el autor de esa


  máxima, ¿recuerdas? —Está apoyado en


  el marco y se mira las uñas orgulloso de


  su momento—. Como veo que vas a


  estar ocupada, me voy a ir ya. 


  Se acerca con una enorme y pícara


  sonrisa en la cara, me da dos besos y se


  para frente a Breixo, yo desato mi


  delantal sin quitarle la vista de encima. 


  —Tú deberías ser del otro bando, 


  de esa manera yo gozaría de esos besos


  que das que parecen quitar consciencias. 


  —¡Jorge! —Estoy tan pasmada por


  su osadía que no puedo ni menearme del


  sitio, parpadeo y veo como Breixo se ríe


  y niega. 


  —Es una pena que el otro bando me


  pille tan lejos —responde, y yo alucino


  porque ni siquiera se ha puesto


  colorado. 


  —Nunca digas este cura no es mi


  padre —advierte mi amigo con su índice


  acusador—. Me marcho tortolillos, 


  seguid besándoos así, pero grabadlo y


  mandádmelo por  WhatsApp, que no me


  siento bien espiando. 


  —¡Por el amor de Dios, Jorge! —


  grito y salgo detrás de él, que se va


  riendo como una loca. 


  —Es mentira ,  Pulgui —dice


  poniéndose el abrigo que recoge de la


  percha de las escaleras—. Solo os he


  visto un poco, pero es suficiente para


  hacerme una idea. 


  —Para, por favor —le ruego, 


  sabiendo que si no se calla mis colores, 


  por la vergüenza que estoy pasando, no


  se irán en horas. 


  —Vaaale. Como te escandalizas, de


  verdad; y eso que eras tú la que has


  estado a punto de tirart…


  —¡Para! —No salgo de mi


  asombro; él se ríe, me da un beso en la


  mejilla y se va mientras me guiña un ojo. 


  —Adiós, Bombón. 


  —Hasta mañana, Jorge —devuelve


  Breixo sin inmutarse. 


  —Mañana no te veo —me dice


  abriendo la puerta—, que tengo trabajo


  hasta tarde. ¡Disfrutad! 


  Las campanillas de la puerta


  anuncian que ya no está. 


  —Es de lo que no hay —afirmo, 


  entrando en la cocina, y quitándome el


  delantal para colgarlo en el gancho


  detrás de la puerta. 


  —Te lo tienes que pasar muy bien


  con él —dice carcajeándose. Extiende


  la mano y, como yo le doy la mía, tira


  hacia él para meterme entre sus brazos


  —. ¿No podemos hacerlo en esta cocina, 


  al olor de las galletas? A mí me pone un


  montón. 


  —¿No has oído a Jorge? La cocina


  es sagrada. 


  Besa mi sonrisa, y yo paso mis


  brazos alrededor de su cuello, estamos


  pegados de nuevo y su aroma y calor me


  tienen a su merced. 


  —Pues creo que hace un rato te


  estabas saltando esa regla, y a mí no me


  mires, yo no me he restregado contra ti


  ni una sola vez. 


  —Soy culpable de ello, no volverá


  a pasar. —Hago un puchero, fingiendo


  sentirme culpable, aunque no lo hago. 


  Baja su boca hasta mi oreja y la


  mordisquea despacio. 


  —¿No volverás a frotarte? —lo


  dice metiendo su mano bajo mi camiseta


  y dejando que sus dedos exploren bajo


  la cintura de los  leggins. 


  —No… —susurro con el volumen


  atascado entre su caricia y su


  mordisquito. 


  —¿Sabes que antes de que nos


  interrumpiera estaba pensando que


  estarías toda mojada y que, por lo


  menos, dejarías que mis dedos se


  metieran dentro de ti? 


  Un escalofrío sube por mis piernas


  y mi sexo se contrae. 


  —Breixo —gimo, pero en realidad


  habría querido que fuera una


  advertencia. 


  Sus dedos se han colado bajo mi


  pantalón y mis bragas, está acariciando


  mi trasero arrastrando la mano despacio, 


  sintiendo cómo uno de ellos se cuela


  más abajo, me tenso de puro placer


  contenido y ladeo mi cabeza. Él lame mi


  cuello y da pequeños mordisquitos, 


  mientras siento un dedo en mi entrada


  completamente mojada. 


  —Sabía que estarías así,  meniña…


  —susurra, mandando el calor de su


  aliento a mi piel—. Voy a tocarte solo


  un poco más. 


  No soy consciente de mucho más


  que sus caricias, pero sé que se ha


  agachado un poco para acceder mejor a


  mí, sus dedos comienzan a tocar todo mi


  sexo, tanteando y volviéndome loca. 


  Dejo escapar un jadeo y mis manos


  trepan por su pelo hasta dar con su cuero


  cabelludo, para comenzar a arañarlo


  despacio. 


  Noto como comienza a retirar su


  mano, y yo en realidad no quiero que lo


  haga, con solo un poco más estoy segura


  de que tendré un orgasmo, me he vuelto


  muy ambiciosa cuando estoy con él. 


  —Me gusta muchísimo cuando


  tienes el coño así de mojado por mí, ¿lo


  sabías? —Vuelve a pasar sus dedos


  lentamente por mi entrada caliente. 


  Gimo una especie de sí con los ojos


  cerrados. Ya he asumido que, a pesar de


  que no me gusta mucho ese vocabulario, 


  con él es diferente porque lo convierte


  en palabras incendiarias que solo


  espolean mi excitación. 


  Cuando sube su mano mojada de


  mis jugos, se para en mi entrada


  posterior, y yo me tenso. 


  —Tranquila, solo déjame, no voy a


  hacer nada que te incomode, te lo


  prometo. —Su tono me relaja y sus


  besos en mi cuello hacen que me


  abandone a lo que quiera hacerme. 


  Su mano se mueve de nuevo hasta


  mi sexo, y otra vez hasta mi ano, siento


  como con una yema masajea mi fruncida


  entrada y mi vientre se contrae por el


  gusto repentino que se dispara desde esa


  zona. Jadeo, entre sorprendida y


  excitada. 


  —¿Te gusta? 


  —Oh…, Breixo —lloriqueo, me he


  convertido en un cuerpo gelatinoso de


  los temblores que provoca en mí. 


  Intento erguirme un poco, 


  completamente desmadejada sobre él y


  presiona un poquito más en ese lugar


  nuevo. El escalofrío en mi cuerpo me


  hace contener un grito. 


  —Tranquila —susurra. 


  Saca la mano de mi pantalón, y abro


  los ojos. Me siento un poco avergonzada


  de lo que acaba de pasar, y caliente, mi


  sexo me duele necesitado. Él me sonríe


  y ataca mis labios con premura, obrando


  su magia en ellos y en mí. 


  Después de su beso creo que se me


  ha pasado ese momento tonto, y me doy


  cuenta de que he disfrutado y que la


  sensación que sigo teniendo en el cuerpo


  es de excitación. Este chico es una caja


  de sorpresas, ¿cómo es posible que a su


  edad tenga este dominio? 


  —Creo que deberíamos irnos —


  digo, mientras dejo unos besos cortos en


  su boca. 


  —¿A tu casa? 


  —¿Sugieres algún otro lugar donde


  podamos terminar lo que hemos


  empezado? —Lo sé, cuando mi zorra


  sale a pasear soy certera. 


  —No, a no ser que pienses en


  romper la regla de la cocina —sugiere, 


  subiendo y bajando las cejas. 


  —De ninguna manera vas a hacerme


  eso aquí. 


  Y con su mirada sabe que me he


  refiero a mucho más que al sexo que


  hemos practicado hasta ahora, por nada


  del mundo voy a dejar que acceda a mi


  entrada inexplorada en la cocina de mi


  tienda. 


  Empieza a reírse mientras sale de


  allí. Me pongo mi abrigo, el gorro de


  lana y le doy vueltas a la bufanda; apago


  todas las luces, excepto la del


  escaparate. 


  Me encuentro con Breixo en el


  centro de la tienda al salir. 


  —¿Puedo comerme una galleta? —


  me pide, y yo sonrío porque me parece


  tan adorable como un niño. 


  Me acerco a las campanas de


  galletas, cojo una bolsa de papel, y meto


  unas cuantas en ella. 


  —Sí, pero cuando lleguemos a casa


  —digo como una madre abnegada. 


  Recordando dónde estaba su mano, hace


  tan solo unos minutos, no puedo dejarle


  comer así. 


  —¿Ahora no? —Frunce el ceño


  extrañado. 


  —Tendrás que lavarte las manos —


  mientras lo digo entrecierra los ojos. 


  —¿En serio, mamá? —Sonríe


  alzando solo una comisura de su boca, y


  a la poca luz del escaparate observo


  como sube la mano, que ha estado en mí, 


  a su boca, trago duro y lejos de


  repugnarme me excita ver cómo mete


  uno de sus dedos en ella—. ¿Crees que


  solo quiero tocarte? 


  Acabo de perder el norte ahora


  mismo; quiero tenerlo dentro de mí ya, 


  no entiendo como mis preferencias en


  cuanto al sexo han cambiado tanto, cosas


  que no esperaba hacer en la vida las


  quiero ahora con él. 


  Le doy la bolsa de las galletas, y él


  las coge sin dejar de mirarme, 


  quemándome con sus ojos grises. Agarro


  su mano libre y tiro de él para salir de


  allí y llegar a casa cuanto antes. 


  —Cómetelas todas, necesitarás


  coger fuerzas —advierto, cerrando la


  puerta y dándole al botón del mando que


  cierra la verja. 


  Lo escucho reírse, y cuando me


  pongo a caminar me coge por la espalda


  y pega su cara a mi cuello revestido de


  lana. 


  —Por supuesto que voy a coger


  fuerzas, aunque tú también deberías, no


  pienso darte tregua. 


  Y noto cómo trata de presionar su


  masculinidad contra mi espalda a través


  de las capas de abrigo. 


  No puedo esperar más para llegar a


  casa. 
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  — N o, mamá, no va a venir a comer. 


  Breixo y yo estamos subiendo las


  escaleras para llegar a mi casa, justo


  cuando salía de la tienda ha llamado mi


  madre por teléfono y, como mi hermana


  le ha dicho que estoy con un chico, está


  insistiendo en que venga a comer con


  nosotras. 


  —No seas así, hija, es un amigo, 


  ¿no? Pues tráelo en calidad de amigo. 


  Escucho ruido de cazuelas, sé que


  está liada con algo en la cocina. 


  —Ya, mamá. Me llamas


  expresamente para esto porque Almu es


  una bocazas, ¿crees que puedo llevarlo


  como amigo? 


  —Si el caso es que lo traigas, le


  llamamos por su nombre y ya está. 


  Me entra la risa porque tiene una


  forma muy despreocupada de decírmelo, 


  como si realmente no le estuviera dando


  importancia, y yo sé que se la da, mi


  madre no da puntada sin hilo. 


  —Tú tráelo, no os vais a arrepentir. 


  —¿Pero qué es esto? ¿Alguna oferta


  del  Teletienda? —Me carcajeo, casi


  puedo verla señalándome desde la tele


  con una gran sonrisa. 


  —Voy a hacer vieiras rellenas —


  contesta, como si eso lo comprara todo. 


  —Mamá, es mi receta, no es


  ninguna tentación. 


  —Venís a mesa puesta, nada de


  recoger —insiste. 


  —Mamá… —digo cansada, siendo


  consciente de que a mi madre no la gana


  nadie en terca. Ella tiene grabado a


  fuego en la mente: «quien persevera, 


  ¡triunfa!»


  —¿Acaso te cuesta tanto traerlo


  para que conozca a tu madre? 


  —No es eso… —contesto, dándole


  las llaves a Breixo para que abra el


  portal—. Es que llevamos poco tiempo


  —susurro, mirando de reojo como la


  puerta se abre. 


  —Yo no tengo ningún inconveniente


  en ir a comer a casa de tu madre —me


  dice Breixo mientras paso por su lado al


  entrar al portal. 


  Yo parpadeo e inspiro, 


  evidentemente mi madre lo ha oído. 


  —Hecho, os espero a las dos y


  media. 


  Y me cuelga, así, sin mediar


  palabra de despedida. 


  —Pues ya sabes, el domingo a


  Alcalá, y luego no me vengas diciendo


  que te arrepientes, tú te lo has buscado


  —advierto, mientras meto el móvil en el


  bolso, lamentando inmediatamente de


  haber dejado que mi madre se saliera


  con la suya. 


  —Estaba insistiendo mucho, a no


  ser que no quieras llevarme, no veo


  inconveniente, en breve tú vendrás a


  conocer a mis padres. 


  Le doy al botón del ascensor antes


  de volverme lentamente para mirarle. 


  —¿Perdona? —Elevo una ceja; 


  adoro ese gesto de interrogación casi


  despótico. 


  No voy a ir a conocer a sus padres, 


  y menos a pasar unos días con ellos; una


  cosa es ir a comer, y otra bien distinta es


  ir a dormir bajo su techo. 


  —Ya lo hablaremos. —Se pone


  detrás de mí y me abraza, metiendo su


  boca en la lana que rodea mi cuello para


  acceder con sus labios a él y


  mordisquearme, haciendo que pierda la


  memoria. 


  Entramos al ascensor, vamos


  subiendo, y él continúa con sus besos


  por la sensible piel de mi garganta y


  abrazándome, dejando que sus manos


  vaguen a sus anchas tratando de


  encontrar una zona franqueable en mi


  ropa de invierno. 


  —Odio esta ropa tan cerrada. Con


  lo fácil que era en verano, en esa casa


  con piscina. Tú, con esas prendas que


  me llamaban a gritos y que me costaba


  quitar un segundo. 


  Me pone la piel de gallina con sus


  susurros, porque evocan esos días en los


  que nos conocimos y tuvimos sexo con


  cualquier excusa. 


  Llegamos a mi piso y él, sin


  soltarme, abre la puerta de casa. 


  Entramos, dejo caer el bolso al suelo, y


  me vuelvo para comérmelo a besos, 


  estoy muy caliente y lo quiero ya. 


  Nos quitamos la ropa con


  movimientos nada fluidos hasta que los


  abrigos, su jersey y los zapatos de los


  dos, están desperdigados por el suelo de


  la entrada. 


  Caminamos despacio, besándonos y


  tocándonos, sacando las camisetas de


  nuestros pantalones hasta que topamos


  con el respaldo del sofá. Me apoyo en el


  mueble y enrosco mis piernas alrededor


  del cuerpo de Breixo, que se agarra a mi


  culo. 


  —No voy a poder ser muy


  cuidadoso —murmura en mi oído, 


  mientras toca mi sexo con toda su mano


  desde atrás, dejándome sin respiración. 


  —No quiero que lo seas —


  respondo lloriqueando. 


  —Quiero que te corras en mi mano, 


  y luego voy a follarte desde atrás


  apoyada en el sofá. 


  Y mi vergüenza, junto con la cero


  tolerancia al vocabulario soez, salen


  disparadas en un cohete dirección a la


  luna, a esa que hoy no se encuentra en el


  cielo. 


  Me besa, me toca y, como sabe


  cómo hacerlo, me corro sobre su mano


  inquieta y conocedora, abrazada con


  fuerza a su cuerpo y murmurando


  incoherencias que agradezco que no se


  entiendan, porque soy capaz de dejar


  caer hasta algún: «te quiero en mi vida


  para siempre», pero es que con este


  chico haciendo de las suyas podría


  entregar mi alma al diablo y no darme


  cuenta. 


  Cuando las réplicas del orgasmo


  paran y estoy algo más tranquila, él me


  aparta y me da un beso suave en los


  labios. 


  —Me encanta que te agarres a mí


  cuando te corres; bueno, en realidad me


  encanta que te corras y todo lo que


  haces. 


  Me río de forma perezosa. 


  —Y ahora date la vuelta, porque no


  era un farol —lo dice como si fuera una


  amenaza. 


  Sus ojos grises son más bien negros, 


  poseídos por el espíritu de la lujuria. 


  Lo hago, con movimientos un poco


  torpes bajo de su cuerpo y del respaldo


  del sillón, me inclino y él besa mi


  espalda. 


  —Voy a follarte, Sofía. —Su tono


  es bajo y ronco, y no he terminado de


  gemir cuando siento como entra en mí de


  una estocada, deslizándose por mis


  pliegues húmedos y calientes que lo


  reciben más que gustosos sin necesidad


  de preservativo. Estamos sanos y tomo


  la píldora, que gran invento para la


  improvisación. 


  


  No entiendo muy bien cómo ha


  pasado, pero los días han ido


  transcurriendo sin que me diera cuenta, 


  me han robado el tiempo, o como dice


  Jorge: «estás  Besuxítica perdida», ni


  siquiera se molesta en pronunciar bien


  su nombre, cuando lo ve lo llama


  bombón sin ningún reparo, y a él le


  encanta y hasta le pone ojitos. 


  El caso es que estoy saliendo por la


  puerta de mi casa, abajo me espera


  Breixo dispuesto a acompañarme a la


  comida que la familia Lario da en


  Alcalá. 


  ¿Estoy nerviosa? Pues la verdad es


  que no tanto como esperaba, él se lo está


  tomando muy bien, de hecho, el tema


  solo ha salido esta mañana cuando se ha


  deslizado de mi cama para irse a


  cambiar a su casa, alegando que no le


  gustaría conocer a mi madre con la ropa


  que anoche le arranqué como una gata en


  celo. Ha besado la punta de mi nariz, era


  lo único que se veía de mí porque me he


  tapado presa de la vergüenza por mi


  actuación de anoche, y se ha marchado


  gritando que cuando me pongo toda


  tímida y vergonzosa le pongo a cien. 


  Seamos realistas, ¿cómo he llegado


  a merecer a un chico así? 


  —¿Crees que impresionaré a tu


  madre con este gorro? 


  Lleva un gorro de lana color vino, y


  es que no se sabe por qué, pero hace


  muchísimo frío para haber empezado la


  primavera. Lo miro y sonrío. 


  —A mi madre no sé, pero a mí me


  parece que te queda fenomenal. —Le


  guiño un ojo y sonrío. 


  —¿Te sigue poseyendo ese espíritu


  loco de anoche? 


  Me abraza por detrás y me besa la


  mejilla, haciendo intención de seguir


  hurgando entre la lana de mi cuello para


  profundizar más. 


  —¡Deja lo de anoche! —exclamo, 


  sonrojada y sin poder evitar reírme. 


  —Pero si estuviste perfecta —


  ronronea en mi oído, apretándome


  contra él mientras damos un par de


  pasos en dirección al metro. 


  Lo asumo, anoche estaba eufórica, y


  los tres chupitos de tequila me


  desinhibieron un poco, él comenzó a


  hablarme sucio en el bar, me tentó a que


  yo lo hiciera, y no solo lo hice, sino que


  al llegar a casa estaba tan caliente que


  lo empecé a desnudar en la puerta, para


  arrodillarme y hacerle todo lo que le


  había descrito con palabras. 


  Hoy está siendo mi martirio, nunca


  me he comportado así, aunque me guste


  el sexo y no me considere una mojigata, 


  anoche se me fue un poco de las manos. 


  —Seguro que no había luna, y su


  espíritu me posee cuando se va del cielo


  —digo, apoyando su teoría de que esas


  noches me vuelvo loca. 


  —Sí la había, pero si quieres, esta


  noche subo al cielo y la borro. 


  Lo miro y me enternezco tanto que


  creo que voy a derretirme sobre la


  acera, y eso que él se está refiriendo a


  otra noche de sexo loco, pero es tan


  mono. 


  —Vamos a casa de mi madre, me


  gustaría olvidarme de esto desde el


  momento en que pongamos un pie en el


  transporte público —le suplico, 


  mirándolo directamente, mientras


  acaricio su mejilla. 


  Él asiente, yo sigo tocando la


  barbita de un par de días que no se ha


  afeitado, y me pregunto si se la ha


  dejado para aparentar más edad de la


  que tiene. Es algo de lo que no hemos


  hablado mucho, él simplemente no le da


  importancia, y yo se la dejé de dar en


  exceso desde que me lancé. 


  Llegamos a mi casa y abro la puerta


  con mis llaves. Huele delicioso, si de


  alguien he heredado la pasión por la


  cocina es de mi madre, aunque después


  de pasarme unos años trabajando en un


  restaurante, ella me haya copiado


  recetas. 


  —Hola, chicos. —Almudena sale


  del salón con una jarra de cristal de


  bohemia en la mano. 


  —¿La mejor cristalería? —le


  interrogo sonriendo. 


  —No digas nada, pero mamá está


  nerviosa —susurra, y sonríe mientras


  guiña un ojo a Breixo yéndose dirección


  a la cocina. Escucho cómo le dice a mi


  madre que ya estamos aquí. 


  Dejamos los abrigos en lo que era


  mi habitación, y donde mi madre no ha


  cambiado nada porque dice que si


  alguna vez quiero dormir allí para


  sentirme bien necesitaré reencontrarme


  con mi dulce adolescencia, aunque yo no


  tengo muy claro que dormir entre posters


  de Jason Bateman y Kirk Cameron, en su


  época de jovenzuelos, vaya a


  reconfortarme si alguna vez duermo aquí


  con el fin de refugiarme. 


  Breixo se ríe y me pregunta quienes


  son. Estoy a punto de preguntarle: «¿en


  serio?», alzando una ceja mordaz, 


  cuando me doy cuenta de que son diez


  años de diferencia, que  «Los problemas


   crecen»  no tienen nada que ver con su


  niñez. 


  Tras hacerle un breve resumen de


  las series que veía en mi dulce infancia, 


  salimos al salón donde mi madre nos


  recibe escondiendo el delantal. Tengo


  que poner los ojos en blanco, ¿para qué


  lo oculta?, está cocinando y está claro


  que no lo va a hacer sin eso. 


  —Hola, cielo —me saluda con un


  beso afectuoso y me retiene en un


  abrazo. 


  —Hola, mamá. Este es Breixo —lo


  presento cuando me suelta, y mi madre


  pone una encantadora sonrisa, de esas


  que hace que te despistes del análisis


  exhaustivo a lo  Terminator que está


  haciendo, con la que es probable que


  esté comprobando hasta su ADN. 


  —Señora —saluda formal mi chico


  y se acerca a besarle las mejillas. 


  —Nada de señora. Soy Alicia. Y


  ahora, si os parece, nos sentamos y


  empezamos a comer, que está todo listo. 


  La comida transcurre en un


  ambiente agradable. Breixo hace que mi


  madre se ría bastante y nos cuenta


  muchas cosas sobre su vida en Londres


  y las costumbres de los ingleses, veo


  que mi madre lo observa encantada, 


  pero me lanza varias miradas suspicaces


  cuando sabe que nadie la ve. 


  Tras degustar unos platos realmente


  deliciosos, que ha hecho esmerándose al


  máximo, me levanto con ella a recoger, 


  y le pido a Almudena con la mirada que


  se quede con Breixo en la mesa, no


  pienso esperar a que mi madre me dé su


  versión por teléfono. Justo cuando


  estamos cerrando la puerta de la cocina, 


  escucho el timbre de la puerta de abajo. 


  —Suéltalo —exijo en cuanto


  estamos solas. 


  —Ay, hija, que no es nada. 


  —No, mamá, es algo. Dímelo. —


  Soy muy consciente de lo que me va a


  decir, lo sé, porque no en vano es por lo


  que yo me he negado todo lo que he


  podido a esta relación. 


  —Estás completamente enamorada


  de este chico, y…


  —¿Qué? —No doy crédito a lo que


  me está diciendo, así a bocajarro, pero


  antes de querer saber de dónde viene


  esa conclusión, y por qué alguien


  externo tiene que saber eso antes que la


  propia persona, me doy cuenta de que he


  cortado un «y». 


  —¿No te has dado cuenta? —


  Inclina la cabeza y me mira con una


  ternura infinita, esa que hace que quiera


  hundirme en su pecho y ser abrazada. 


  —Esto…, no sé… —dudo—. Pero


  dime… ¿Qué más hay? 


  —Es muy joven —dice, 


  confirmando mis sospechas—. ¿Crees


  que está preparado para lo que tú le


  estás ofreciendo? O mejor dicho, 


  ¿queriendo? 


  —¿En serio te parece tan joven? 


  Pues claro que lo parece, si es que


  es así, nos llevamos diez años; no sé si


  es que yo estaba esperando que desde


  fuera no se notara o qué. Y ya estoy de


  nuevo con la necesidad de aprobación


  con este tema, empiezo a resultarme


  cansina hasta a mí misma. 


  —No es que me lo parezca, es un


  chico estupendo, y se ve que está muy


  bien contigo, incluso podría decir que


  siente por ti algo muy parecido a lo que


  tú sientes por él, pero…


  —Pero…


  —No quiero que sufras, Sofía. 


  Me ha sujetado la mano, y yo tengo


  ganas de llorar. Porque es cierto que


  estoy completamente entregada a Breixo


  y, como en cualquier relación, aquí no


  hay garantías. Entonces la resolución


  viene en mi rescate, todas esas charlas


  con Jorge no han caído en saco roto. 


  —No puedo perderlo por miedo a


  sufrir. Estamos bien y yo quiero vivir


  esto, hasta donde llegue —admito. 


  —Si tú eres feliz, hija, yo también


  lo soy. Es un chico estupendo, de


  verdad. 


  Jorge entra en la cocina como un


  vendaval, y alza a mi madre en volandas


  para darle un beso. Yo me quedo


  pensativa, analizando todo lo que mi


  madre no ha dicho tras ese «de verdad», 


  en su mirada quedaban resquicios de


  peros, una esperanza de que no me dañe, 


  pero no las tiene todas con ella y, siendo


  sincera, yo tampoco, por mucho que me


  haya refugiado en nuestras risas y


  nuestras charlas, y sobre todo en nuestro


  sexo loco. 


  Pasamos la sobremesa


  acompañados de las excéntricas


  aventuras de Jorge y de sus


  interacciones con Breixo, se llevan


  fenomenal y nos hacen reír un montón, a


  pesar de que mi mente quiere ir una y


  otra vez a la advertencia velada y


  cariñosa de mi madre. 


  Tras un momento de despiste, Jorge me


  confiesa que anoche se acostó con


  Adrián y que está en su casa, 


  esperándolo para quedarse a dormir con


  él esta noche, otra vez. Me quedo de


  piedra, pero cuando me dice que en la


  vida las oportunidades de felicidad hay


  que aprovecharlas, a mí se me despeja


  la mente, yo también voy a seguir en mi


  ola de felicidad. 
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   Y a es domingo, y estoy encantada de que lo sea. Esta noche llega Breixo de


  Galicia, ha estado el fin de semana allí. 


  Desde que había venido de Londres no


  había estado nada con su familia. Y yo, 


  es evidente, no he ido con él. Ha


  insistido, mucho. Desde que fue a Alcalá


  y conoció a mi madre ha ido soltando


  pullas e indirectas para que lo


  acompañara en este viaje. Puedo


  parecer una imbécil por no


  corresponderle como él lo ha hecho


  conmigo, en cuanto al compromiso


  familiar, me refiero, pero es que no me


  parecía justo presentarme allí cuando


  hacía tanto tiempo que él no iba a


  verlos. Y… bueno, no es que me sienta


  muy preparada para hacerlo, sería como


  romper demasiado pronto esa burbuja


  que es solo nuestra. 


  Estoy viendo una serie por internet, 


  en realidad llevo así desde que he


  cerrado la tienda este mediodía, 


  completamente enganchada a este


  superhéroe que está tan macizo. 


  Suena el timbre del portero y me


  levanto, aparto la manta con la que estoy


  tapada y, descalza, voy hasta la puerta. 


  —¿Sí? 


  —Empanada exprés. 


  Me río y le doy al botón de la llave


  para que entre. Lo espero en la puerta, 


  tengo mono de Breixo y no puedo


  esperar como si nada en el sofá. Hace


  años que ya no hago eso de fingir que no


  tengo interés, además con Breixo voy


  con todo; conmigo tal y como soy. 


  Se abre la puerta del ascensor y


  aparece con un abrigo verde militar y la


  capucha, rodeada de pelo, puesta. Lleva


  en sus manos una bandeja y en su cara


  una sonrisa maravillosa que me hace


  estremecer, sigue con esa barbita de


  unos días que me chifla, me entran ganas


  de mordisqueársela. 


  —Traigo la cena. 


  —Ya veo. 


  Le franqueo la puerta y pasa, se


  agacha, me da un beso ligero en los


  labios y va hasta la cocina. Lo sigo, veo


  como deja la bandeja en la isla central y


  comienza a quitarse el abrigo. 


  —Menudo puto frío hace —dice, 


  sacándose unos guantes negros—. Allí


  no ha parado de llover, pero esto es


  inhumano. 


  Me acerco para cogerle el abrigo. 


  Estoy sonriendo como una tonta, pero es


  que me encanta tenerlo en casa, el fin de


  semana sin él, después de haber estado


  como siameses todas las noches de la


  semana, ha sido duro. 


  En vez de dármelo lo tira al suelo y


  se acerca decidido, me abraza, y su


  nariz fría como el hielo toca la mía. 


  —¿Sabes que te he echado de


  menos? —pregunta pegado a mi boca. 


  Mi sonrisa se expande y, acto


  seguido, se la come haciéndome gemir


  cuando siento sus labios frescos


  acariciar los míos. 


  Las manos de mi chico, porque lo


  he empezado a llamar «mi chico» y me


  encanta, se cuelan bajo mi camiseta


  blanca de algodón, haciéndome


  estremecer, por lo frías que las tiene y


  porque es imposible no hacerlo cuando


  me roza la piel. 


  —Estás helado… —susurro, entre


  beso y beso. 


  —Dame calor,  meniña —me


  devuelve, con ese mote gallego con el


  que a veces me llama y que colabora


  con su boca, que ya está obrando su


  magia sobre la mía, derritiéndome


  literalmente. 


  Los labios me acarician despacio, 


  su lengua da suaves pases por la mía, 


  los dientes me mordisquean de vez en


  cuando. Adoro la boca de este chico, 


  deberían hacerse cursos de besos a


  partir de lo que él hace con sus labios. 


  —¿Tienes hambre? —me pregunta


  de repente mientras besuquea mi cuello. 


  Y yo no sé a qué viene la pregunta, 


  cuando lo único que quiero es perderme


  en él y que no venga a rescatarme nadie


  hasta dentro de quince días. 


  —No de comida —contesto. 


  —Perfecto. 


  Me alza en volandas y, mientras yo


  doy un pequeño grito estúpido de


  sorpresa, me siento transportada a mi


  habitación. Me deja en la cama y se


  desnuda sin dejar de mirarme. 


  —Yo, si fuera tú, me quitaría la


  ropa también —me advierte con una


  sonrisa lobuna. 


  Me siento, me relamo al ver cómo


  las porciones de su piel empiezan a ser


  visibles para mí, y me quito la camiseta


  y los pantaloncitos, con los que arrastro


  las braguitas; lo quiero dentro de mí ya


  mismo. 


  Sin perder un segundo se echa sobre


  mi cuerpo, nuestras pieles entran en


  contacto y yo inspiro con fuerza, me


  acabo de dar cuenta de que empiezo a no


  saber estar sin él. 


  Mis terminaciones nerviosas


  hormiguean y cuando me mira


  directamente a los ojos, con esos grises


  suyos que parecen de otro mundo, el aire


  se me queda atorado. 


  —No creo que pueda volver a


  separarme de ti tantos días —susurra


  mientras se hace un hueco entre mis


  piernas, apoyado en sus brazos y


  acariciándome las mejillas. 


  Es tan tierno y este momento se está


  convirtiendo en algo tan intenso, que


  creo que voy a explotar. 


  Siento su dureza rozar mi sexo, 


  presto y húmedo, porque en cuanto lo


  veo me empapo pensando en cómo me


  hace sentir. Se roza sin apartar la


  mirada, despacio, una y otra vez, sin


  entrar en mí, y ya no sé si quiero que lo


  haga o prefiero que este momento quede


  sostenido en el tiempo para siempre. 


  Soy consciente de que no es solo


  deseo, que no es solo necesidad de él, 


  hay algo más que no he sentido nunca


  por ningún otro y comienzo a asustarme. 


  Estoy completamente entregada y me da


  la sensación de que no hay marcha atrás. 


  —¿Crees que es demasiado pronto


  para soltar un te quiero? —me pregunta, 


  desciende y me besa para apartarse


  después. 


  Yo gimo y lo hago muy bajito:


  —¿Cuál es tu tiempo? —digo, unos


  segundos después, intentando descargar


  el ambiente y tratando de digerir lo


  grande que es este momento. 


  Deja de moverse sobre mí y su


  pulgar acaricia la comisura de mi ojo, 


  esparciendo una lágrima que no sabía


  que tenía. 


  —Nunca lo he sentido, así que


  nunca lo he dicho… —Juega con su


  nariz sobre la mía y vuelve a moverse


  despacio. 


  Esta vez sí, noto su pene en mi


  entrada, preparado para hacer su


  incursión, y la hace despacio, 


  deslizándose dentro de mí. Me llena y


  cierro los ojos. 


  Nunca ha dicho un te quiero, nunca


  ha sentido esto con nadie, no tengo por


  qué tener miedo porque, al final, esta


  aventura se ha convertido en algo pleno


  y sincero. Breixo no va a hacerme daño


  intencionadamente, lo sé, y quiero


  dejarme caer en él. 


  —Te quiero —le digo cuando se ha


  enterrado completamente en mí, y se


  queda quieto, dejando que yo me adapte


  a él. 


  —Oh, joder, Sofía… —Sonríe, me


  besa, o más bien me abrasa en un beso


  de esos que derriten y que son marca de


  la casa—. Te quiero —me devuelve una


  vez que se separa de mí, y comienza a


  moverse en mi interior haciendo que


  ambos empecemos a jadear, sin apartar


  los ojos el uno del otro, sin dejar de


  tocarnos con las manos y sintiéndonos


  con toda la piel. 


  Y en unos minutos los dos


  estallamos en un orgasmo que se siente


  mucho más allá del placer físico. 


  


  Estoy sentada en el sillón de mi


  salón, no puedo dormir. Breixo se ha


  quedado prácticamente seco después de


  hacer el amor… Hemos hecho el amor, 


  con declaraciones incluidas. 


  Me paso la mano abierta por la cara


  y me acurruco con la manta en una


  esquina de mi blanco sofá. 


  Estoy enamorada de ese chico que


  duerme en mi cama y él lo está de mí. Y


  esta emoción es la que me tiene en vilo. 


  La felicidad trata de campar a sus


  anchas por mi cuerpo, pero siento que


  hay algo que la frena, hay un miedo


  torpedeándola. Y es un miedo muy


  diferente al que sentía cuando era


  consciente de que yo estaba bastante


  implicada en esto, ahora es la sensación


  de que puedo tirarme al vacío de pura


  dicha, pero hay vértigo, hay mucho


  vértigo en realidad. 


  Cojo mi móvil y miro la hora, son


  las dos de la madrugada y mañana es


  lunes. Jorge me va a matar, pero no


  puedo quedarme sola con esto, necesito


  un punto de apoyo y lo necesito ya, antes


  de que me dé un ataque de nervios. 


  Cuando descuelga al cuarto tono


  escucho como el teléfono se estampa


  contra algo duro, ruido de la


  recuperación y luego la voz somnolienta


  de mi amigo que me saluda. 


  —¿Pulgui? ¿Estás bien? 


  —Hola, Jorge. —Me muerdo el


  labio inferior con fuerza, escucharlo tan


  preocupado me parte en dos, soy una


  imbécil redomada—. Sí, tranquilo, es


  solo que…


  —¿Qué? —Escucho como si


  estuviera moviéndose. 


  —¿Estás con Adrián? 


  —Sí, hemos tenido sexo de


  reconciliación —susurra, y escucho una


  puerta cerrarse—. Otra vez me ha


  montado un pollo por tomar un café con


  un amigo. 


  Ruedo los ojos, lo de estos chicos


  no tiene pinta de terminar bien. 


  —¿Estás bien? —pregunto


  preocupada. 


  —Sofía, no soy yo quien te está


  llamando a las dos de la mañana. ¿Qué


  hostias pasa? 


  —Breixo me ha dicho que me


  quiere —murmuro, tapando el teléfono y


  mi boca con la mano, si el chico que


  duerme en mi cama se despierta y me


  oye, vamos a fliparlo todos, y yo me


  moriré de vergüenza. 


  —¿Qué? 


  —Pues eso…


  —No, Pulgui, ¿Qué has dicho? No


  he entendido nada de nada. 


  Me levanto, me alejo de la puerta


  de mi habitación, que da al salón, me


  voy hasta la entrada y, con la cara casi


  enterrada en los abrigos del perchero, se


  lo vuelvo a repetir. 


  —¡Pero eso es estupendo! 


  —Yo también se lo he dicho. 


  —Oh… ¿Y cómo ha sido? —Noto


  su emoción y sonrío. 


  —En… —dudo porque no sé si es


  correcto entrar en esos detalles—. En la


  cama. 


  —¿Mientras os hacíais la pedicura? 


  Sofía te he preguntado cómo, no


  dónde… y mira que soy yo a quién has


  despertado de madrugada. 


  —Haciendo el amor. 


  —Oh, por favor, ese tío va a


  arruinar mi vida sentimental —dice de


  forma dramática—. Un momento, ¿y me


  estás llamando por? 


  —Porque tengo mucho miedo…


  —Mira Sofi, nena. —Resopla y yo


  cierro los ojos con fuerza porque me


  siento una estúpida—. Déjate de


  sandeces, ese tipo te quiere, y eso es lo


  correcto porque tú estás tan enamorada


  de él que si no fuera así te morirías, así


  que, déjate llevar, no te lo pienso repetir


  más. No hay garantías, nunca, pero esto


  es un contrapunto muy potente para


  poder hacerlo. 


  —Joder… —suelto de repente algo


  liberada. 


  —Sí que estás jodida, Pulgui, sobre


  todo porque me sueltas un taco a estas


  horas así porque sí. De verdad, 


  aprovecha esto que tienes entre manos, 


  es muy posible que sea el hombre de tu


  vida. 


  —¿Tú crees? 


  Y ahí lo tengo, es lo que quiero que me


  digan, aunque yo en el fondo sepa que


  eso no se sabe hasta que terminas tu


  vida, quiero que Breixo lo sea, porque


  sin él me da la sensación de que no


  puedo respirar de forma completa. 


  —Sí, nena, has encontrado a tu


  chico de verdad. 


  —¿Sofía? —La voz de Breixo


  atraviesa la habitación, y a mí se me


  abren los ojos como platos. 


  —¡No me jodas que se ha


  despertado! —exclama J. 


  —Sí… —susurro—. Te cuelgo. 


  Y lo hago mientras escucho una


  carcajada al otro lado de la línea. 


  —¿Estás bien? ¿No puedes dormir? 


  Va desnudo, del todo, su pene


  cuelga sin ningún pudor y él camina


  hacia mí. Me muerdo el labio y trago


  audiblemente, es verlo y se me enciende


  la piel, como si tuviera un interruptor


  propio; y este tío, por el que siento


  mucho más que una atracción física y un


  deseo inagotable, me quiere. 


  Deposito el móvil en la pequeña


  balda de la entrada y no dejo que se


  acerque más, me abalanzo sobre él y me


  sujeta cuando mis piernas y mis brazos


  lo abrazan. Podría haberlo tirado, 


  teniendo en cuenta que está bastante


  dormido, pero tiene buenos reflejos y


  me tiene cogido el punto, soy pequeña


  para su cuerpo, y por ello me maneja


  como si encajáramos. 


  Oh… Encajamos. 


  —Todo está perfecto. 


  Sonrío y despacio me acerco a sus


  labios. Su sonrisa perezosa se va


  formando y lo beso, primero dejando


  que mis labios rocen los suyos y, en


  cuanto eso pasa, su boca se abre y su


  lengua recorre los míos haciendo que la


  piel se me ponga de gallina, nunca seré


  inmune a esto. 
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  Breixo


  Se lo dije. Bueno, en realidad hacía


  días que me había dado cuenta de que


  Sofía no era una aventura, ni un rollo


  pasajero. Cuando salía de su casa solo


  podía contar las horas para volver a


  verla, y cuando estuve en Galicia con


  mis padres la eché de menos tanto que


  parecía enfermizo, apenas disfruté de mi


  estancia allí, y eso que estuve


  entretenido. 


  Así que se lo dije, despacio, casi


  pidiendo permiso porque tenía miedo de


  que una chica como ella pudiera


  pararme los pies. Vamos a ver, sabía


  que ella estaba bien con todo esto, y que


  había dejado de comerse la cabeza con


  todas esas historias que ella decía que le


  impedían estar conmigo, pero no nos


  engañemos, es una tía increíble, ¿por


  qué iba a tomarme en serio? Y…, 


  joder…, lo hizo; no esperó a que se lo


  dijera de forma clara, me lo dijo y casi


  exploté dentro de ella. Y a explotar me


  refiero también en el jodido sentido


  metafórico de la palabra, no solamente


  al tremendo orgasmo que tuve que


  sujetar para no quedar en evidencia y


  dejarla a medias. 


  Y luego dicen que la literatura es


  ficción; mi culo en el espacio es ficción, 


  pero el puto poder que te da la palabra


  amor no te lo da nada. 


  Llevo toda la mañana trabajando


  con mi equipo en un nuevo producto de


  cosmética, y estoy literalmente colgado. 


  Gracias a que la gente con quién trabajo


  es eficaz, y a que por fuera parece que


  de verdad estoy pensando, puedo


  permitirme unas horas de gilipollez


  controlada. 


  Hace una semana y media que vine


  de Galicia, y quiero volver, pero volver


  con ella. No se lo he planteado aún


  porque en mi viaje anterior se puso algo


  cabezona, pero la semana que viene


  tengo el viernes libre y ella tiene que


  venirse a conocer a mis padres. ¿Y por


  qué cojones quiero presentársela a ellos


  cuando nunca se me ha pasado por la


  cabeza llevar a una chica a casa? Pues


  porque es ella. Ella va a ser la única


  chica que lleve allí, una y otra vez. 


  


  Entro en casa de Antía y cojo una


  bolsa que tengo preparada para irme


  directamente a casa de Sofía, llevo ropa


  como para quedarme un par de días, 


  pero no necesito más, vivimos muy


  cerca. 


  —¡Oye, tórtolo enamorado! —grita


  mi hermana desde la cocina mientras


  salgo de mi habitación. 


  —Dime,  pequena. —Me apoyo en


  el quicio de la puerta y ella se vuelve


  dejando un bocadillo a medio hacer. 


  —¿En cuánto tiempo no te voy a ver


  el pelo? —Sonríe de esa forma tan


  pícara y levanta las cejas, yo me río. 


  —No sé, un par de días, depende de


  si cuando pase por aquí tú trabajas o no. 


  —Esta semana hago noches —dice, 


  y se da la vuelta para seguir con su


  bocadillo—. ¿Vas a presentármela? —


  Lo pregunta sin mirarme. 


  —Debería —contesto. 


  Me acerco a ella, me pongo a su


  lado y me como un pedazo de queso que


  tiene cortado. 


  —¡Joder, Bre! No te los comas que


  los tengo calculados. 


  —Antía, la jefa de logística —me


  burlo. 


  —Preséntamela. Me muero de ganas


  por conocer a la chica que tiene a mi


  hermano completamente ido. —Se ríe. 


  —Voy a llevarla a casa de los


  papás. 


  —¿En serio? —Se da la vuelta y me


  mira con los ojos muy abiertos—. 


  ¿Desde cuándo se presenta a los padres


  antes que a las hermanas? Estás tonto


  perdido. 


  —¿Por? —La miro extrañado. 


  —Porque si me la presentas antes


  tendrá una aliada frente a mamá. No


  piensas, Breixo, el amor te está


  drenando el cerebro. 


  Vuelve a su bocadillo, donde


  dispone los ingredientes de una forma


  metódica. 


  —Por cierto, en dos semanas iré a


  Ribeira. 


  —¿En serio?—Parpadeo muy


  deprisa, sorprendido. 


  —Sí. Tengo el lunes y el martes


  libre. ¿Sabes que dan buen tiempo? 


  —Pues me alegro del tiempo. Es el


  fin de semana que pensaba ir —admito. 


  —Entonces, ¿conoceré allí a Sofía? 


  —¿Trabajas este sábado? 


  —Solo de noches, ¿estás sordito? 


  —Se vuelve y pone la mano en mi


  mejilla—. ¿Por qué  carallo  no te


  afeitas? 


  La miro y mi ceja izquierda se alza


  interrogante. 


  —¿Desde cuándo te importa mi


  aspecto? —Sonrío, me acerco a ella, la


  beso en la cabeza y salgo de la cocina


  —. Pues este fin de semana te presento a


  mi chica. 


  Escucho como se carcajea, pongo


  los ojos en blanco mientras alcanzo la


  puerta de la calle y salgo de casa. 


  


  Sofía está en la puerta de su piso, 


  con el pelo recogido en lo alto de su


  cabeza y dejando su cuello a la vista, 


  una camiseta de manga larga con el


  hombro descubierto hace que me pierda


  en su piel, porque además no lleva


  sujetador, no hay tirantes y los pezones


  se marcan ligeramente en el algodón de


  su camiseta verde clara. 


  Llego hasta ella y, sin decir nada, 


  suelto mi bolsa, la abrazo, beso su


  frente, su mejilla y paso a su cuello, 


  mordisqueándolo y lamiéndolo, está


  dulce y tibia; mi polla salta de emoción, 


  quiere su parte del pastel. 


  —Hola guapo, yo también me


  alegro de verte —dice, risueña y con la


  voz algo ahogada. 


  Hay algo primitivo en cómo me


  hace sentir que sean mis caricias y besos


  los que provocan que su respiración


  falle, y no me parece mal ser consciente


  de esa posesión atávica, soy un jodido


  hombre de las cavernas. 


  Entramos en casa y llevo mi bolsa a


  su habitación. 


  —He hecho pasta marinera —dice


  desde la cocina. 


  —Suena cojonudo, pero lo mejor es


  como huele. 


  He tardado un poco en darme


  cuenta, porque el olor a mandarina dulce


  de Sofía estaba rodeándome de tal


  manera que no había más, pero cuando


  mis sentidos se han desintoxicado he


  podido apreciar que la casa tenía un


  olor rico a especias y gambas. 


  Nos sentamos a comer y ella sonríe


  mientras enrolla sus tallarines en un


  tenedor contra una cuchara, no puedo


  dejar de mirarla. Voy a decirle lo del


  viaje a Galicia. 


  —El viernes que viene podríamos


  ir a Ribeira —digo tras tragar la


  deliciosa pasta. 


  —¿Podríamos? —Se mueve


  inquieta, veo como se ahueca y mete su


  pie descalzo bajo su culo—. ¿Los dos? 


  —¿Ves a alguien más? —bromeo, y


  ella me arruga la nariz haciendo una


  mueca. 


  Pasan unos segundos mientras ella


  vuelve a meterse otro rollito de pasta


  perfecto en su boca, me mira y mastica. 


  No puede decir que no. 


  —Vale… —Se encoge de hombros, 


  se muerde los labios varias veces, mira


  a su alrededor, de forma rápida y


  alcanza su copa de vino blanco para


  beber un sorbo—. Pero no me dejes sola


  con ellos —solicita y sonríe. 


  —No se te van a comer ni nada por


  el estilo. 


  —Lo sé, pero aunque no vaya a ser


  una situación hostil, si de repente tú te


  vas a pasear con tu padre y me dejas con


  tu madre yo me moriré de vergüenza. 


  —Es un fin de semana para que los


  conozcas y para enseñarte mi casa, no


  para que os adaptéis los unos a los


  otros. No pienso estar a menos de tres


  metros de ti. Prometido. 


  Y mi sonrisa satisfecha, porque, 


  joder, estoy muy contento de que se


  venga, se ve recompensada con la suya. 


  —Antía va a estar también. Y te


  quiere conocer. Le he dicho que


  podríamos quedar algún día del fin de


  semana. 


  —Genial —acepta de inmediato—. 


  ¿Vamos al Mercado de San Miguel el


  sábado? Tengo antojo de ostras. 


  Me carcajeo, y ella me mira con el


  ceño fruncido. 


  —¿Qué? —cuestiona. 


  —Nada —respondo calmando mi


  risa—. Esto ha sido mucho más fácil. 


  —Es tu hermana, no me intimida


  tanto como tus padres, ya la he visto, 


  solo falta la presentación formal. 


  Aunque el hecho de que sepa que


  estábamos en tu habitación esa noche


  haciendo…


  —No me hables de lo que


  estábamos haciendo, ella también estaba


  haciendo cosas —refuto, acordándome


  de Pablo. 


  —¿Y cómo quedó eso? 


  —¿Vas a dejar salir esa vena cotilla


  ahora? 


  —Claro. —Se encoge de hombros y


  sirve vino en nuestras dos copas. 


  —Algo hay… pero no sé el qué


  exactamente. 


  Me doy cuenta de que, como desde


  aquella mañana no he dejado de estar


  con Sofía, he parado bastante poco por


  casa, y solo sé que Antía ha quedado


  alguna vez con él por las notas que me


  he encontrado, pero no puedo apostar


  nada por ello. 


  —Después del pollo que montaste


  no tienes ni idea —dice sonriendo. 


  —Algo así —admito, sintiéndome


  un poco culpable por haber dejado a


  Antía desprotegida de Pablo, tengo que


  hablar con él. 


  Terminamos de cenar y recogemos todo


  como si estuviéramos compenetrados, 


  entre risas, roces y una charla que de


  amena se convierte en intensa en cuanto


  menciono el hotel Catalonia, por un tema


  de los directivos de la cuenta de


  cosméticos con la que estoy trabajando. 


  Me quedo pensativo, el recuerdo


  del rubito, la primera noche que vi a


  Sofía, se presenta en mi cabeza, y me


  doy cuenta de que no hemos hablado de


  ello en ningún momento. 


  —Oye… ¿Y qué pasó al final con…


  Aleix, el del Catalonia? —La veo


  parpadear y escucho un carraspeo


  incómodo—. Supongo que era él el que


  tenía que ver con tu «no puedo», la


  noche que nos encontramos, ¿verdad? 


  —Lo encontré con otra en su


  habitación de hotel. —Chasquea la


  lengua contra el paladar y asiente


  apretando los labios. 


  —¿La misma noche, la que te


  ofreció que fueras a dormir? —pregunto


  alucinando con el gilipollas. 


  —No, otra noche. 


  —Mira el tonto… —digo pensativo


  y asiento, agradeciendo, de alguna


  manera, que lo hubiera hecho así, 


  porque supongo que… —. ¿Por eso te


  decidiste a poder conmigo? Nunca


  hemos hablado de esto. 


  —Parece que tampoco te interesaba


  mucho —dice, mientras mete el último


  plato al lavavajillas. 


  —¿No quieres hablarlo? 


  —No es eso… No me importa. —


  Se vuelve y me besa en los labios y, al


  separarse se los muerde nerviosa—. 


  Siempre ha sido el tema de la edad, 


  Breixo. —Se apoya en la encimera y se


  mira las manos. Yo podía intuir aquello, 


  aunque lo he querido obviar, porque si


  ella ya es mucha mujer para mí, si


  encima me pongo esa traba, mis planes


  no iban a resultar—. Aleix no tenía nada


  que ver, es solo que…, no sé, son diez


  años de diferencia. Lo que yo quería, 


  mis objetivos en la vida…, no sabía si


  embarcarme en una relación con un


  chico de veintiséis iba acorde con ellos. 


  —¿Y entonces? Porque yo sigo


  teniendo veintiséis hasta dentro de tres


  meses. —Quiero quitarle algo de hierro


  al asunto, pero también quiero que sea


  sincera, yo estoy de pleno en esto y no


  voy a poder seguir adelante si las dudas


  siguen ahí, o para ella es una especie de


  experimento. 


  —Pues entonces nada. Me di cuenta


  de que no podía hacer un plan de


  fiabilidad con una relación. Quiero estar


  contigo y quiero llegar hasta donde


  lleguemos. Si es para siempre pues será


  genial, si no lo es, pues lo habré vivido, 


  porque, en este momento, no me imagino


  estar con nadie que no seas tú. 


  Se da la vuelta y comienza a pasar


  la bayeta escurrida por la encimera. Me


  acerco a ella, la abrazo por detrás y


  beso su sien, sonriendo. Su declaración


  me ha hecho muy feliz, es un pasito más


  en todo lo que tenemos. Amo a esta


  chica como no he amado nunca a nadie. 


  —Yo tampoco me imagino estar con


  otra persona —murmuro. 


  Se vuelve y roza mi nariz con la


  punta de la suya, sonriendo con los ojos


  y la boca. Baja sus párpados y deja un


  beso suave y dulce en mis labios. El te


  quiero queda implícito en el gesto y yo


  lo profundizo, porque quiero sentir su


  sabor en mi lengua. En cuanto lo hago, 


  me enciendo, mi pantalón se siente


  tirante y ella se carcajea, rompiendo el


  beso y dándose la vuelta para terminar


  de recoger. 


  —¿Quitas el mantel de la mesa y lo


  guardas? —pregunta tratando de no


  reírse. 


  Estoy adherido a su trasero y noto


  que no puedo alejarme de ella. 


  —Si es de vital importancia… —


  digo, fingiendo resignación. 


  Cuando vuelvo; ella lo tiene todo


  listo, pone la pastilla en el lavaplatos y


  se agacha. Mi polla, que no se ha


  tranquilizado, me lleva  hasta su culo y


  me pego a mi chica, que se ríe cuando


  me siente. La agarro por las caderas y


  hago un sonido de placer al restregarme


  contra ella. 


  Estoy excitado, como siempre que


  estoy a su alrededor, pero supongo que


  la charla que hemos tenido me hace


  querer más, algo para confirmar…


  Quiero que físicamente sea mía. 


  —No puedo cerrarlo si no te retiras


  —dice riendo. 


  —Podría bajarte aquí los


  pantalones y enterrarme dentro de ti —


  afirmo, y es sin duda lo que estoy


  pensando, no me llega el riego al


  cerebro como para suavizar mis


  palabras, es algo que me pasa a menudo. 


  Se agarra a la encimera y se echa


  hacia atrás, y no para retirarse


  precisamente. Su presión reaviva


  completamente mi erección, y mis manos


  se cuelan por delante para hacer a un


  lado el pantaloncito y sus bragas. 


  —Joder, Sofía, estás mojada… —


  siseo, y siento que voy a perder la razón. 


  —Desde que has entrado por la


  puerta —susurra, y emite un jadeo


  cuando mis dedos abren y acarician su


  carne suave, caliente y resbaladiza. 


  Me retiro más hacia atrás y con mi


  otro brazo la incorporo, pegando su


  espalda a mi cuerpo. Quiero follarla ya, 


  pero también quiero tocarla y lamerla. 


  Sus nalgas aprietan mi polla con ese


  movimiento, y pienso por un momento en


  cómo tiene que ser poseerla por detrás. 


  Mis dedos recorren su sexo y


  llegan, completamente mojados, hasta su


  orificio trasero, ella se tensa un segundo


  pero inspira y se deja. Oh, joder…, mi


  chica está traviesa. 


  —¿Quieres? —susurro en su oído, y


  aprieto mi dedo índice en su entrada. 


  Su respuesta es un: « ajá» ahogado a


  la vez que deja caer su cabeza sobre mi


  hombro. Presiono, acaricio y no lo


  introduzco, pero la beso como si me


  fuera la vida porque me está dando más, 


  y esto es jodidamente enorme. 


  Me separo de ella y, sin casi dejar


  de tocarla, y para que no se extrañe, la


  abrazo cuando está de frente a mí. 


  —¿Vamos a la cama y continuamos


  donde lo hemos dejado? 


  —Sí, sí…—dice con la respiración


  entrecortada y se separa, cierra el


  lavavajillas, lo pone en marcha, me


  sonríe cuando me mira y me tiende la


  mano. 


  Entramos a su dormitorio, se


  desnuda del todo, se tumba y me mira


  algo avergonzada. 


  —¿Cómo quieres que me ponga? 


  Oh, joder, sí, está yendo por ahí, va


  a dejarme follar su culo; y yo voy a


  hacérselo fácil, muy fácil, porque quiero


  que lo disfrute tanto que no tenga


  ninguna duda de que no es doloroso. 


  —Solo túmbate, déjame a mí, 


  ¿vale? 


  Me desnudo y me tumbo sobre ella, 


  la beso, sin dejarme ni un solo pedazo


  de su piel, arrancándole jadeos y


  gemidos que llenan la habitación y que


  hacen que mi verga se revele contra


  todo, y casi pida independencia para


  hacer lo que quiere, que es meterse


  dentro de ella. 


  He lamido y mordisqueado sus


  pezones mientras jugaba con su sexo y


  esparcía sus jugos hasta su zona trasera, 


  he tonteado con esa entrada y, cuando lo


  hacía, la he mirado a los ojos, y la he


  besado, controlando que lo que hacía le


  gustaba. Mi pulgar no ha dejado de


  acariciar su clítoris. Sofía está ahora


  completamente excitada y al borde del


  orgasmo. 


  Me pongo entre sus piernas, doblo


  las suyas sobre su pecho y la dejo


  abierta para mí. No dejo de tocarla, y


  ella no se pierde ningún movimiento


  entre temblores y jadeos. Pongo sus pies


  sobre mi pecho, para que ella controle


  la penetración, me pongo un


  preservativo que he dejado a mi lado y


  acaricio con mi polla todo su sexo


  empapado, lo golpeo sobre su clítoris y


  ella emite unos pequeños grititos de


  placer. 


  —Breixo voy a…


  —Lo sé,  meniña, lo sé…


  Oriento mi erección a su entrada


  posterior y entro despacio, está


  lubricada con sus fluidos, pero con mi


  mano recojo más para facilitarlo al


  máximo. Me paro cuando siento que ella


  se tensa. 


  —¿Estás bien? 


  —Sí…, no duele, es… presión. 


  —Voy a ir muy despacio —


  advierto, acariciando sus piernas—. 


  Con tus pies sobre mí me puedes parar


  cuando quieras. 


  —Sigue —reclama—. Pero no


  dejes de tocarme, por favor. —Ahoga la


  voz y hago lo que me pide, despacio, 


  parando cuando ella me dice, 


  continuando mi avance. 


  Tengo que luchar contra unas ganas


  férreas de clavarme en ella y bombear, 


  está tan apretada, su ano me estrangula


  la polla y yo solo quiero entrar y salir


  para volverme loco con ella. Pero me


  contengo. 


  —Oh, por favor… Es… —Se


  queda suspendida, apretando los ojos


  durante un momento y de repente los


  abre. Sigo acariciando su clítoris que, 


  dado el temblor de su cuerpo, me indica


  que en cuanto empiece a disfrutar de la


  penetración va a correrse—. Intenso…


  Entro un poco más y ya estoy


  completamente enterrado. Me quedo


  quieto, masajeo su sexo y salgo un poco


  para volver a entrar; ella grita, y es de


  placer. 


  —Hazlo de nuevo… —sisea entre


  dientes. 


  Y no puedo negarme, creo que voy a


  correrme por sentirla tan apretada y


  estrecha. 


  Lo hago despacio y mis ojos se


  ponen en blanco, sus pies presionan mi


  pecho pero no me paran, y mi mano


  aumenta la velocidad sobre sus labios


  hinchados y mojados. 


  —¡Oh, por Dior! —grita, y un


  espasmo la recorre de arriba abajo; mi


  polla se siente comprimida en cada


  sacudida que da su cuerpo y siento


  cómo, con su poderoso palpitar y mis


  embestidas, que se han vuelto más


  rápidas, voy a correrme. 


  —¡Oh, joder, Sofía! —mascullo


  entre dientes y me dejo ir, cayendo entre


  sus piernas, ahora abiertas por


  completo, y llegando hasta su boca, la


  cual me como con ansia mientras los


  temblores me dejan sin energía. 


  Pasamos unos minutos así, quietos, 


  encajados, respirando


  entrecortadamente, y mi cabeza, que se


  ha enterrado en el hueco de su cuello, no


  quiere moverse. 


  —Siento cómo palpitas todavía —


  me dice en un susurro. 


  —Perdona, ya salgo. 


  Me incorporo y ella me mira, 


  acalorada y muy sonrojada, con los ojos


  brillantes. 


  —¿Estás bien? —pregunto, porque


  ahora me doy cuenta de que soy un hijo


  de puta que ha perdido el norte al final. 


  —¿Tú qué crees? —me devuelve. 


  —Al final…


  —Ha sido perfecto, de verdad —


  me corta, y a mí se me hincha el jodido


  pecho. 


  Retiro el preservativo, todavía


  estoy erecto, y me levanto para ir a


  tirarlo a la papelera del baño. Me lavo


  las manos y vuelvo hasta donde está


  ella. 


  —Entonces… ¿Perfecto? —digo


  sonriendo y tumbándome a su lado, 


  abrazándola y apretándola contra mí. 


  —Había momentos en que era…


  raro. Dolor mezclado con un indicio de


  que quieres eso que hay después. Y el


  orgasmo… Oh…, ha sido increíble, he


  pensado que me quedaba bizca. 


  No puedo evitar reírme y beso su


  cabeza. 


  —¿Y tú? ¿Qué tal? —pregunta de


  vuelta, sacando la cara de mi pecho


  después de besarlo. 


  —¿Tienes que preguntar en serio? 


  —sonrío como el hijo de puta feliz que


  soy. 


  —¿Tan bueno? 


  —Mejor, no solo por las


  sensaciones, sino porque tú me has


  dejado estar ahí. Pero tengo que admitir


  que se siente de la hostia. 


  Y se ríe, y me río con ella y, al rato, 


  después de hablar sobre el sexo


  mientras entrelazamos nuestros dedos, 


  Sofía dice somnolienta:


  —Te he hecho una copia de mis


  llaves. —Se revuelve un poco y se


  acomoda con la cabeza en su almohada


  pegando su espalda a mi pecho—. 


  Cógelas mañana del llavero de la


  entrada, llevan un  cupcake con una B. 


  Y trago saliva, inspirando de forma


  lenta y profunda, y sonriendo, 


  definitivamente esto es algo grande. 
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   V oy conduciendo por la A6, dirección Galicia. Hemos alquilado un Seat León


  rojo para el viaje y poder movernos


  libremente por allí. Breixo suele ir en


  tren, o eso es lo que hizo la vez anterior, 


  y su hermana también. 


  Accedí a ir a casa de sus padres


  para conocerlos, y llevo dos días


  haciéndome cruces por ello. No creo


  que sea necesario acercar posiciones


  familiares tan pronto, y más cuando


  están tan lejos, pero a Breixo le hace


  ilusión que conozca el lugar y entorno


  donde nació. Imagino que sería


  demasiado desconsiderado ir a Galicia


  y alojarnos en un hotel sin pasar a


  saludar. Así que decidí que era una


  tontería postergarlo más. 


  Al final el sábado pasado no pude


  conocer a Antía, o mejor dicho, no


  pudimos hacer las presentaciones


  oficiales. Trabajaba de noches y, la del


  viernes fue especialmente caótica por un


  accidente; así que se quedó durmiendo


  toda la mañana y parte de la tarde. 


  Nosotros fuimos a comer ostras, y


  Breixo prometió llevarme a O Grove, un


  pueblo de las Rías Baixas dónde se


  celebra algo así como una feria en la


  que todo lo que te ofrecen es el delicado


  molusco que sabe a mar; reconozco que


  podría ponerme mala por abusar de


  ellas, pero me chiflan. Tenía la


  esperanza de que su hermana viniera hoy


  con nosotros, y así fraternizar por el


  camino para tener una aliada y hacer


  frente a mi particular enfrentamiento


  familiar, pero debe de ir con alguna


  amiga. Breixo tampoco se enteró mucho, 


  solo retuvo la información de que ella


  no nos acompañaría, y para él fue


  suficiente. Parece que en este viaje solo


  le importe mi compañía, ¿no es una


  monada? Si le doy vueltas a todas esas


  cosas soy capaz de derretirme y


  empapar el asiento del coche de


  alquiler. 


  Hacemos una parada al entrar en los


  Ancares, que es precioso; no es la


  primera vez que los veo, pero estando


  con Breixo todo me parece más


  estupendo. ¿Para qué negarlo?, estoy


  bastante tontita con él desde que nos


  dijimos esos «te quieros»; y como a él


  no parece importarle, y comparte un


  poco mi estado sumamente empalagoso, 


  pues no me importa ni reconocerlo ni


  demostrarlo, y cuando estamos


  tomándonos un café en el área de


  servicio le miro sin poder dejar de


  sonreír. 


  —Me gusta viajar contigo, que seas


  tú… —confieso en voz baja—. Bueno, 


  es más que gustar, estoy encantada de


  que el viaje sea así contigo. 


  Él arrima su silla más a mí y pega


  su nariz a mi mejilla. 


  —¿De verdad? —me susurra, y se


  me eriza el pelo de la nuca. 


  —De verdad. Eres divertido —


  contesto, apartándome y riendo. 


  La pareja que tenemos delante, con


  una niña de unos dos años, se nos ha


  quedado mirando y ella sonríe, me estoy


  sonrojando. 


  Breixo se aparta sin dejar de


  sonreír y da vueltas a su café. 


  —Escucharte cantar esa canción


  llena de «ojalás» a pleno pulmón no


  puede soportarlo mucha gente —apunta, 


  sin darle importancia a sus palabras, yo


  le miro fingiendo indignación. 


  —He sacado mi mejor voz para ti. 


  No aprecias mis semitonos —bromeo, y


  golpeo su brazo con mi hombro. 


  Él me atrapa con su brazo y me pega


  a su cuerpo, besando mi frente y sin


  dejar de sonreír. 


  — Meniña, yo siempre aprecio tus


   semitodos. — Según lo dice acaricia mi


  pecho discretamente; me escandalizo


  intentando apartarme de él, pero no me


  deja y, mientras me tiene en sus brazos, 


  se termina el café—. ¿Los has traído? 


  Yo me quedo pensativa y, cuando


  me doy cuenta de lo que habla, niego


  con la cabeza. 


  —No, no he traído ni  semibragas ni


   semibrás —susurro fingiendo escándalo


  —. Voy a casa de tus padres, no a pasar


  una noche loca contigo. 


  La broma viene de una noche en la


  que, mientras me metía mano, se


  sorprendió al encontrarse con un tanga; 


  era la primera vez que me veía con uno; 


  lo cierto es que no suelo utilizarlos


  porque me resultan incómodos, pero ese


  día quise sorprenderlo un poco con un


  conjunto picante, y vaya si lo hice, sobre


  todo cuando descubrió el sujetador a


  juego por el que asomaban mis pezones. 


  Entre risas le dije que era un  semibrá —


  así lo bautizó Jorge cuando lo vio—, 


  porque no llegaba a uno entero. Pasar a


  que las braguitas se llamaran


   semibragas  nos costó una carcajada. 


  Lo miro mientras me río; él se lame


  con la punta de la lengua el labio


  inferior, para luego mordérselo de esa


  forma que a mí me revoluciona el


  cuerpo y las hormonas. 


  —¿Sabes que no dejo de pensar en


  ese aparato gris que encontré en tu cajón


  el otro día? —susurra; y a mí se me


  abren los ojos como platos. 


  —¡Cierra la boca! —Miro a mi


  alrededor abochornada, pensando que


  toda la gente está al tanto de nuestra


  conversación, y escucho una carcajada


  fuerte por parte de Breixo. 


  Le increpo con la mirada y


  levantando un dedo, pero mi sonrisa


  empuja en mis labios y, avergonzada, 


  trato de ocultarla. Este chico no tiene


  remedio. 


  


  Durante la segunda parte del viaje, 


  desde la parada, es él quien conduce, y


  por lo tanto es su lista de reproducción


  la que suena. Le gusta el rock; es chico


  de Metallica, Van Halen y Gunś and


  Roses, pero además tiene grupos que no


  había escuchado nunca, dice que son sus


  adquisiciones de cuando vivió en


  Londres, reconozco que me agradan, y


  mucho. 


  Miro el paisaje verde que


  caracteriza Galicia mientras escuchamos


  un tema de Jack Savoretti, Breixo lo


  tiene en su lista de reproducción y es un


  descubrimiento para mí, tiene una


  melodía amable, me transporta al


  verano, y me imagino haciendo este


  viaje con mi compañero muchas veces. 


  Juntos: a la playa, a otras ciudades, a


  casa de sus padres… Los nervios se


  instauran de una zancada en mi


  estómago. Apenas quedan cien


  kilómetros y estaban esperando por esa


  recta final para hacerme polvo, mi café


  está atrapado en mi estómago y parece


  no querer moverse de ahí. 


  Lo miro, y está concentrado en la


  carretera, así que decido que lo mejor es


  distraerme y, si para eso tengo que


  recrear las situaciones más calientes con


  él, lo haré. De momento me conformo


  con mirar su perfecto rostro. Se ha


  afeitado esta mañana antes de salir, en el


  lavabo de mi baño, donde ya tiene una


  maquinilla y espuma de afeitar, un


  cepillo de dientes y su colonia. Tiene


  sus propias llaves de casa, así que sí, 


  podría considerarse que vivimos juntos


  de forma extraoficial, ¿esto es rapidez?, 


  ¿quién marca los tiempos en una


  relación?, ¿por qué me estoy


  cuestionando esto si lo que tengo que


  hacer es acordarme de cómo me hizo el


  amor anoche sobre la mesa del


  comedor? 


  Recordar todo ese arte que tiene


  mientras me folla… ¡He dicho me folla! 


  porque es así, y a las cosas hay que


  llamarlas por su nombre, lo hace


  divinamente. Sí, me voy a centrar en lo


  importante, en la forma que tiene de


  agarrarme del culo y subirme a las


  superficies donde va a desplegar su


  magia sobre mi cuerpo convirtiéndome


  en pura gelatina. 


  Sin saber cómo, los nervios se


  vuelven a hacer notar recordándome que


  no es de muy buen gusto estar recreando


  ese momento justo a un rato de conocer


  a su madre. Pero ya es algo tarde porque


  el efecto que tiene en mí cualquiera de


  sus actos, aunque solo sea rescatándolo


  de mi recuerdo, es inmediato; estoy


  acalorada, me fijo en sus labios y veo su


  sonrisa, cuando subo a sus ojos observo


  que me soslaya. 


  —¿Algo que quieras decirme? ¿Una


  parada de emergencia? —Sin apartar la


  vista de la carretera sonríe y me guiña


  un ojo en una mirada rápida. 


  —¿Qué? —Salgo de mi estupor


  caliente—. ¿Para qué? 


  —No sé, una comidita de coño


  rápida, algo para relajar tensiones y


  subir ese sonrojo hasta el máximo. Mira


  que esta zona ya me la conozco. 


  Abro los ojos como platos y miro al


  frente. 


  Me he sonrojado más, y no entiendo


  por qué consigue ponerme así después


  de todo lo que ya hemos hecho. Es un


  descarado, y supongo que el lenguaje tan


  directo y soez me sigue alterando a


  todos los niveles, porque he apretado


  involuntariamente las piernas. 


  —¿Cómo puedes hablar de eso a


  menos de cien kilómetros de tu casa? 


  —No estoy diciendo que lo


  hagamos encima de la mesa del comedor


  de mis padres. 


  —Oh, por favor. —Tapo mis ojos


  lloriqueando—. ¡Para! 


  —¿Entonces sí? ¿Nos hacemos uno


  rapidito? Mira que estas noches no hay


  luna y doy fe de que eso a ti te hace ser


  más... 


  —¡Breixo! —increpo y lo miro


  directamente, algo que hace que él


  empiece a reírse como un loco. 


  —Tranquila, preciosa, era broma. 


  Te he visto sonrojarte mientras me


  mirabas y he pensado que estabas


  pensando en…


  —Vale, sí la culpa es mía, pero era


  para distraerme —admito. 


  —¿Estás nerviosa? 


  —Un poco —murmuro. 


  —No tienes por qué. —Pone su


  mano en mi rodilla y la aprieta mientras


  me dedica una mirada fugaz, llena de


  serenidad—. Es muy difícil que les


  caigas mal, porque su hijo te quiere y, 


  además, no me voy a separar de ti para


  que, si se diera el caso, te lo hagan


  saber. 


  Trago y sonrío automáticamente, no


  me lo había dicho desde esa noche, y mi


  pecho se expande como un fuelle antes


  de avivar el fuego. 


  Acabo riéndome porque reconozco


  que todo el tema de la parada de


  emergencia me ha distraído un poco. 


  


  Llegamos a Ribeira y hace un día


  precioso. Atravesamos el pueblo, 


  Breixo quiere ensañarme la zona del


  puerto. Abro la ventana y el olor a mar


  llena el coche; sonrío y, en realidad, 


  aunque ahora siento los nervios en la


  boca del estómago y sé que me estoy


  haciendo polvo los labios de tanto


  mordérmelos, estar aquí con él, mientras


  me enseña su tierra, me emociona. 


  En quince minutos más llegamos a


  una puerta de forja enorme que se abre a


  los segundos de que Breixo toque el


  claxon. Mete el coche justo detrás de


  uno color gris plomo, y una señora de


  pelo corto y gris, no muy alta, aparece


  en nuestra izquierda. 


  —Allá vamos —me digo en voz


  baja. 


  —Todo va a estar bien. Cuenta


  conmigo, y hazme saber si quieres


  escapar. —Se inclina hacia mí cuando


  apaga el coche y me besa en los labios, 


  un beso dulce y corto que me deja algo


  bloqueada… ¡Su madre nos ha visto! 


  Él baja del coche, y yo lo imito, 


  colorada hasta el tuétano y abochornada. 


  Menuda forma de entrar por la puerta. 


  Rodeo el coche, y Breixo sigue entre los


  brazos de su madre, que le da besos en


  el moflete en plan metralleta. Le está


  diciendo algo en gallego a la vez que le


  toca la cara, y creo entender que se


  refiere a su afeitado. 


  —Mamá. —Mi chico habla y se


  vuelve hacia mí, extendiendo su mano. 


  Yo la miro recelosa, si vuelve a


  besarme delante de su madre le doy un


  bofetón. Creo que los nervios me están


  poniendo violenta—. Ella es Sofía. 


  —Hola, Sofía. 


  Le devuelvo el saludo, y nos


  acercamos para besarnos las mejillas. 


  Antes de ese gesto de cortesía sé que me


  ha hecho un buen repaso. Sí, así se


  siente un escáner a plena luz del sol, 


  supongo que es algún programa que se


  ejecuta solo, en tu mente, cuando das a


  luz. 


  Veo el parecido entre ella y su hijo, 


  y es innegable de quién ha heredado los


  ojos grises. 


  —Vamos, la comida está preparada. 


  Atravesamos una especie de patio


  con jardín, verde y lleno de flores, y


  entramos en la casa de piedra, que tiene


  dos plantas. Yo me disculpo para ir al


  servicio, cuando entro y me encierro. 


  Trago saliva que no tengo, me miro al


  espejo, me mojo la cara y lavo mis


  manos. 


  —Ya estás aquí y no hay vuelta


  atrás, parece maja, y Breixo no te va a


  dejar sola —susurro a mi reflejo y


  vuelvo a tragar nada, porque mi boca


  seca no quiere segregar saliva. 


  Sé que me estoy mintiendo con lo de


  que parece maja. Puede ser una mujer


  buenísima, no lo dudo, pero creo que no


  le he gustado cuando me ha visto, y no


  es que me considere un genio del sexto


  sentido, es que la sonrisa que he visto en


  ella me ha parecido un poco forzada. 


  «Por favor, que no sea una bruja». 


  Salgo, y mi chico me está esperando


  con una enorme sonrisa. Me abraza y


  besa el tope de mi cabeza. Me calmo un


  poco y me quedo bastante asombrada al


  ser consciente de que no lo estoy


  llevando tan bien como en un principio


  creía. 


  —¿Todo bien? —pregunta. 


  —Claro. Necesitaba unos minutos


  de higiene —le digo mientras nos


  separamos para mirarnos a la cara. 


  —Entonces, ¿vamos? 


  Asiento, y él coge mi mano, no sé si


  me siento bien, demostrar afecto delante


  de sus padres me va a costar un triunfo, 


  y a este chico parece que le da igual. 


  Lo que de verdad quiero es que


  pase el fin de semana para poder


  contarle a Jorge todo esto mientras él se


  muere de la risa y, si es con unos


  daiquiris, seguro que yo también. 


  En el comedor conozco a su padre; 


  un hombre de mirada amable que tiene


  los rasgos de su hijo; o al revés, mejor


  dicho. Es atractivo y se le ve muy


  relajado y sonriente. 


  Comemos unas almejas a la


  marinera con una salsa algo picante que


  están de muerte. La madre de Breixo, 


  que se llama Eudoxia pero le llaman


  Dosi, cocina muy bien, y cuando se


  entera de que soy restauradora nos


  pasamos la comida hablando de recetas. 


  Esto hace que yo me sienta más cómoda, 


  pero no evita que ella me repase


  visualmente de vez en cuando. 


  Después de comer, Breixo me


  propuso descansar, echar una siesta, 


  pero mi mente me llevó con él a una


  cama, y sumó enseguida las palabras que


  había dicho en el coche. No, no me


  sentiría cómoda si hubiera empezado a


  meterme mano y a hacerme perder la


  razón, algo que logra con solo un roce


  de sus labios. Así que le propuse que me


  llevara a alguna playa, y por eso ahora


  mismo estamos llegando, en moto, a las


  Dunas de Corrubedo, un impresionante


  paraíso natural. 


  Bajo del vehículo con piernas


  temblorosas, creo que es la segunda vez


  que monto en uno de estos chismes, y la


  primera fue en el pueblo en una que no


  se merecía el nombre de moto, madre


  mía qué viaje aquél, prefiero olvidarlo y


  quedarme con este como inaugural, 


  apretarme contra Breixo ha sido


  infinitamente más placentero que tratar


  de no caerme de aquella aberración. 


  Breixo me da la mano y me sonríe


  mientras me quita el casco de las manos. 


  Sí, es esa sonrisa que hace que deje de


  pensar en otra cosa que no sea su boca. 


  ¿En dónde estaba mi mente? 


  Paseamos cogidos de la mano, 


  abrazados por momentos; hacemos un


  recorrido alrededor de las


  impresionantes dunas de arena, que te


  transportan hasta el mismísimo desierto, 


  y llegamos a la playa; una playa


  preciosa y solitaria, con un oleaje


  salvaje. 


  El atardecer está haciendo que el


  cielo se transforme en esa locura de


  colores que siempre me provocan paz. 


  Llevamos unos minutos sentados sobre


  la arena; yo entre sus piernas, y él


  acariciando mi cuello expuesto con su


  nariz y sus labios. Me derrito porque el


  momento no puede ser más perfecto. 


  No puedo evitar pensar en todas la


  reticencias y prejuicios que he tenido


  para boicotear esto que ahora tenemos, 


  si volviera atrás me daría una colleja


  con ganas. Menos mal que al final el


  deseo irrefrenable que siento por este


  chico me hizo lanzarme y dejar de


  analizar, porque perderme esto habría


  sido un pecado mortal, seguro. 


  Me doy cuenta de que no quiero


  pensar en posibles desenlaces, porque


  ahora mismo me veo con él sin trabas y


  dejándome llevar. Soy muy consciente


  de que lo puedo decir con toda


  convicción, estoy enamorada de Breixo, 


  y estoy feliz porque siento que es


  bidireccional. 


  —¿En qué estás pensando? —


  susurra en mi cuello, y lo besa de una


  forma húmeda y sugerente, tanto que


  siento como tiene conexión directa con


  mi entrepierna. 


  Me vuelvo un poco para mirarlo a


  los ojos, esos ojos grises y astutos que


  me vuelven loca. 


  —En que te quiero. —La sonrisa se


  agranda en mi cara, y él clava su mirada


  intensa en la mía. 


  Sujeta mi mentón, acaricia muy


  despacio mi nariz con la suya, y tengo


  que coger aire porque mis pulmones van


  a colapsar por esa emoción que me


  embarga de vez en cuando estando a su


  lado. 


  Se acerca y agarra mi labio inferior


  con sus dientes, lo acaricia con la punta


  de su lengua, haciéndome cosquillas, y


  lo suelta. Sonríe, pega sus labios a los


  míos, me besa, y los abre haciendo que


  yo, de forma automática, haga lo mismo; 


  presa de su dulzura cierro los ojos y


  dejo escapar un gemido bajo. Toda mi


  piel vibra al ritmo de su beso que se


  vuelve más voraz cuando su lengua entra


  en juego. 


  Inspirando con fuerza, y con el


  corazón desbocado, sintiendo cómo mi


  estómago se encoge de emoción y mi


  sexo palpita de anticipación por algo


  que no estoy muy segura que vaya a


  pasar, me yergo y me doy la vuelta, sin


  dejar de besarlo y clavando las rodillas


  en la arena. 


  Sus manos se meten debajo de mi


  vestido de lana, sin pudor, palpando mi


  piel y dejando a su paso el vello


  erizado. Las mías se pierden en su nuca, 


  en su pelo, y me adhiero a él, haciendo


  que mis pechos se peguen al suyo a


  través de la ropa. 


  —Joder… Sofía… —jadea cuando


  el beso deja de serlo, y comienza a


  mordisquear mi cuello con pasión y a


  lamer las mismas zonas. 


  Yo cierro los ojos y disfruto como


  una marioneta en sus manos. 


  Breixo se tumba y me lleva con él, 


  haciendo que sienta en mis muslos la


  erección que está marcando su vaquero. 


  No puedo evitarlo y, cuando abarca mi


  culo con sus dos manos y lo frota, yo


  hago lo mismo con su masculinidad, me


  restriego sin pudor. 


  —Ya no hay vuelta atrás —susurra; 


  y yo abro los ojos. 


  En un movimiento nos gira y se


  coloca sobre mí, abriéndome las piernas


  para acomodarse entre ellas. Suelto una


  carcajada de loca. Sí, es de loca porque


  sé a dónde quiere ir a parar, y yo


  simplemente estoy disfrutándolo. Puede


  que durmamos en el calabozo, y resulta


  que a mí solo me preocupa cómo va a


  deshacerse de mis medias para entrar en


  mí cuanto antes. 


  Mi hilo de pensamientos se detiene


  cuando su abultado paquete presiona en


  el empapado y dispuesto vértice de mis


  piernas. 


  Comienza a besarme después de


  dedicarme una mirada canalla y caliente. 


  Su mano entra en contacto con mi cuerpo


  otra vez, se ha colado bajo el vestido y


  ha franqueado las medias junto con las


  bragas. Siento cómo ahueca la mano y


  sus dedos buscan con rapidez los


  pliegues húmedos de mi intimidad; los


  encuentra, vaya que sí. Del gusto que


  siento al notar sus movimientos, despego


  mi boca de la suya lanzando la cabeza


  hacia atrás, cerrando los ojos y


  mordiéndome el labio inferior con


  fuerza, no quiero aullar, pero no es por


  falta de ganas. 


  Me penetra con los dedos, no deja


  de tocarme. Siento que voy a correrme


  de un momento a otro; cuando abro los


  ojos para avisarle, por si acaso esos no


  son sus planes, me encuentro con su


  mirada intensa, podría decir que casi


  hierve mientras no me quita ojo, se


  muerde su labio inferior y veo que


  disfruta de mis gestos de placer. 


  —Voy a… —ahogo un jadeo y él


  asiente, continuando sus movimientos. 


  Entonces estallo, el calor invade mi


  cuerpo; él no deja de procurarme la


  presión necesaria para seguir en esa ola


  de locura y, cuando siento que el placer


  empieza a disiparse de mi cuerpo, él


  saca su mano, se arrodilla entre mis


  piernas y con las dos manos rasga las


  medias negras. 


  Parpadeo de forma rápida porque


  no sé si es cierto lo que estoy viendo o


  forma parte del estupor del momento. 


  Baja sus pantalones, me mira


  fijamente mientras asiente, y dibuja una


  sonrisa salaz en su boca. 


  ¡Madre mía! 


  Se tumba sobre mi cuerpo y orienta


  su sexo para que poco a poco se


  introduzca en mí, de forma lenta, suave, 


  cálida… me llena. Me quedo sin nada


  que decir, sin nada que pensar… Solo


  siento cómo me colma, cómo entra y


  sale de mí. 


  Se apoya en la arena sobre sus


  antebrazos, que pone a cada lado de mi


  cabeza, sin dejar de moverse en mi


  interior. Desciende y besa mi pómulo, 


  mi nariz, mi mentón…


  —Me tienes… loco… —jadea—. 


  Eres… mi jodido… todo… —murmura, 


  mientras bombea dentro de mí. 


  No cesa en su movimiento, yo siento


  que me quemo con él, con sus palabras, 


  con su mirada, con su piel en mi interior. 


  Noto cómo el orgasmo vuelve a


  formarse, y esta vez, como si fuera algo


  más grande, siento que mi cuerpo no va


  a ser capaz de soportarlo. 


  —Te quiero, Sofía… —lo dice


  bajito y de forma algo estrangulada, y sé


  que se está corriendo cuando se queda


  quieto, se aprieta contra mi sexo y hunde


  su cara en mi cuello. 


  Mi orgasmo es automático. 
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   E ntramos en casa de los padres de Breixo y ni siquiera había pensado en


  que teníamos que encontrarnos con su


  familia. Soy una imbécil, me pierdo


  demasiado en el momento con él, es


  como si la realidad fuera otra. Que lo


  hacemos en la playa: perfecto; que me


  rompe las bragas y las medias; ¡qué


  morbazo, qué entrega! Ahora bien, 


  darme cuenta de que estar en casa de sus


  padres cobra un tributo, el de hacer


  frente a su familia, no, eso no lo pienso


  hasta que pongo un pie en la casa


  familiar; y es de lo más incómodo. Esa


  incomodidad crece a cada paso que doy, 


  como si mis compuertas se hubieran


  abierto y me hubieran dejado


  desprotegida frente a una situación que


  no me apetece afrontar, porque, la


  verdad, no me siento preparada. 


  A pesar del aviso de mi chico de


  que Antía está en casa, encontrármela


  nada más atravesar la puerta del jardín


  hace que el corazón se me acelere. 


  Aunque nos hayamos visto una vez, 


  aquella situación no se puede tildar de


  normal, pero cuenta. El caso es que, 


  después de haber conocido a su madre y


  sentir sus miradas escrutadoras, no pudo


  evitar sentirme a la defensiva. 


  —Por fin nos presentamos en


  condiciones —dice su hermana


  acercándose, me da dos besos y mira a


  su hermano, que está detrás de mí


  cerrando la puerta de forja—. ¿De


  dónde venís? Hace una tarde


  espectacular, ¿verdad? 


  —De las Dunas —contesta Breixo. 


  —Oh, son preciosas. Tú sí que


  sabes impresionar, Bre, y eso que


  pensaba que no tenías ni idea de estas


  cosas. —Se ríe y me mira—. Vamos, 


  estamos merendando en la mesa del


  jardín. 


  Camina delante de nosotros, 


  agradezco que no me haya llevado con


  ella, por un momento he pensado que me


  engancharía del brazo y me arrastraría


  hacia el lugar de la merienda. No me iba


  a sentir bien, de hecho no me siento bien


  ahora mismo, necesito cambiarme, 


  quitarme de encima las braguitas y las


  medias rotas y llenas de arena; parece


  como si mi ropa interior fuera a


  construir el muro con el que defenderme


  de los prejuicios que van a campar a


  nuestro alrededor. No, no estoy muy


  cómoda en este momento por mucho que


  haya disfrutado del sexo en la playa. 


  Breixo se pone a mi lado y pasa su


  brazo por encima de mi hombro, besa mi


  sien. 


  —No te dejes impresionar por su


  locura, es inofensiva —me susurra. 


  —¿Es obligatorio ir ya? —Mi tono


  es algo hosco. 


  —No… No si no quieres —duda y


  frunce el ceño—. ¿Pasa algo? 


  —Esto… —Cojo aire y lo suelto


  despacio, voy a tranquilizarme y a ir por


  partes—. Llevo las bragas rotas —


  contesto, arqueando mis cejas, y tengo la


  sensación de que mi tono sigue siendo


  arisco por la expresión de Breixo. 


  ¿Es que no se acuerda? Claro, no es


  a él al que el aire se le cuela por la


  entrepierna. 


  Reconozco que me ha gustado, no


  seré yo quien reniegue de lo que ha


  pasado, todo formaba parte de la erótica


  del momento, del morbo y de la


  declaración de amor. Ahora la cosa


  cambia… mucho. Ya no me río. 


  Supongo que si en vez de volver a casa


  de sus padres lo hiciéramos a un hotel, 


  la situación sería muy diferente…, y


  quiero esa situación. 


  —Joder… —Se disculpa con la


  mirada y acaricia mis mejillas; mi


  interior se ablanda un poco, pero no lo


  suficiente como para obviar las


  inseguridades que están posándose


  sobre mis hombros como cuervos negros


  —. Lo siento. Vamos a cambiarnos, no


  pasa nada. 


  Mientras me cambio de ropa, 


  Breixo me mira con intensidad; yo lo


  evito a toda costa. 


  Quiero estar en otra parte, el


  descenso a la realidad ha sido muy


  brusco. No estoy de vacaciones con


  Breixo a nuestro aire y haciendo lo que


  nos dé la gana, si nos apetece llegar y


  ducharnos para seguir amándonos en


  vertical no podemos hacerlo, de hecho, 


  no podemos hacerlo tampoco en


  horizontal entre las cuatro paredes de


  esta habitación en la que siento que de


  un momento a otro me asfixiaré. 


  Me pongo las bailarinas, estoy


  lista..; no, no lo estoy; los miedos


  sepultados bajo mi máxima en esta


  relación: «vive el presente», salen a


  flote. No es lo mismo que mi madre me


  lo diga a que la madre de Breixo lo haga


  notar; ya lo ha hecho antes, y no me


  apetece en absoluto ponerme al alcance


  de su mirada. 


  —Sofía…  Meniña… —susurra y


  tiende su mano; yo sigo sin poder


  mirarle a los ojos —¿Estás bien? ¿Qué


  pasa? 


  —Bajemos —digo sin reconocer mi


  voz, quiero que esto termine cuanto


  antes, quiero que este fin de semana


  pase tan rápido que ni me dé cuenta. 


  Me toma la mano y el contraste de


  su calor con el frío de mi tacto hace que


  mi corazón bombee un pelín más rápido. 


  Es él, es Breixo…


  Inspiro y trato de relajarme. 


  —¡Hijo! ¿No bajáis a merendar? 


  Vino tu tía —su madre grita desde


  abajo, por el hueco de la escalera, con


  ese característico acento gallego. 


  Me quedo quieta antes de bajar el


  primer escalón; Breixo no contesta, y


  parece ser que su madre no lo necesita, 


  ha sido una pregunta hecha al espacio de


  las escaleras, cuyo único fin es evitar


  que me relaje. Esa mujer sabe cómo


  fastidiarme incluso sin querer. 


  —No te haces a la idea de lo difícil


  que es esto, ¿verdad? —Muerdo mis


  labios con saña, quiero que el dolor sea


  más fuerte que las ganas de salir


  corriendo de aquí. 


  —Joder…, no tenía ni idea de que


  fuera a venir. Pero no pasa nada. 


  Piensa que me he puesto así porque


  está su tía, no se da cuenta de que eso es


  un mal menor. ¿Por qué estoy aquí si


  apenas llevamos un par de meses


  saliendo? Si pudiera viajar en el tiempo


  iría al instante en que accedí a este


  momento aberrante y me daría con un


  bate en la cabeza, para dejarme


  inconsciente. 


  —Sí pasa… —susurro enérgica


  sintiendo que una lava candente y tóxica


  bulle en mi interior, avisándome de que


  mi parte boicoteadora está armada hasta


  los dientes para descolgar a la


  enamoradiza de la parra—. Breixo ha


  traído a una chica a casa que le saca un


  montón de años, y que va a corromper a


  su hijo, a frenar la vida loca de su


  sobrino, a monopolizar el tiempo de su


  hermano… ¿No te das cuenta de que sí


  pasa? 


  —¿Pero qué estás diciendo? —baja


  dos escalones y me encara—. ¿Tú crees


  que a mí me importa algo lo que puedan


  pensar ellas de nosotros? 


  —¿Y si no te importa…? 


  —¡Vamos, Breixo! —Su madre nos


  interrumpe otra vez—, baja y ayúdame a


  sacar la mesa fuera. Esa señora tiene


  escuchas en toda la casa y no me quiere


  bien, es tan evidente que estoy por


  buscarlos y enseñárselos a su hijo. 


  Breixo me mira y coge mi mano de


  nuevo, está ignorando a su madre


  deliberadamente, no me ha contestado y


  sigue delante de mí, sin meterme ninguna


  prisa. 


  —¿Quieres que nos vayamos? —


  pregunta en un susurro; mi tensión cede


  un poco. Me coge por la cintura y me


  besa la frente—. Ahora mismo nos


  vamos a un hotel. 


  —¿Y ellos? 


  —¿Y tú? Ahora mismo solo me


  importas tú. 


  Lo abrazo y trato de convencerme


  de que estoy con él, no con su familia. 


  —Vamos… —digo tras unos


  segundos en los que me empapo de su


  aroma especiado y único. 


  —¿Al hotel? —dice apretándome


  fuerte. 


  —A ver a tu familia. Quiero


  quitarme esto de encima cuanto antes. 


  


  Salimos al jardín y todos nos miran


  en cuanto hacemos acto de presencia, 


  Breixo no me suelta la mano y, lejos de


  sentirme incómoda por el gesto íntimo, 


  lo siento como una especie de baluarte. 


  Una vez hechas las presentaciones, 


  me siento entre Breixo y Nuria, la amiga


  que ha traído Antía y que habla por los


  codos, y a la que Breixo ha saludado


  con sorpresa inusitada. 


  Salvadas las preguntas de la tía de


  Breixo, que adivino que es hermana de


  su madre sin que nadie me haga la


  aclaración, ambas me miran como si


  algo, o mejor dicho: yo, oliera mal. 


  Comienzo una conversación con Nuria


  sobre el libro que tiene bajo su asiento:


   Posdata: Te quiero. Yo ya lo he leído, y nos metemos de pleno en la trama


  cuando ella me cuenta que es, por lo


  menos, la tercera vez que lo lee. A mí


  me viene de perlas, porque no me


  apetece seguir siendo testigo del


  escrutinio al que me están sometiendo


  las dos señoras que tengo enfrente


  bebiendo vino blanco cosechero y


  comiendo queso. Antía se mete en la


  conversación, y nos damos cuenta de


  que tenemos gustos en común cuando


  hablamos de literatura; nos reímos, y


  resulta muy agradable tener esa


  momentánea sensación de que no tengo


  que estar en guardia. 


  La mano de Breixo está en mi


  espalda, me toca y acaricia de vez en


  cuando; yo sonrío y su mirada me dice


  que está conmigo. No puedo abandonar


  sus ojos, porque es el único reducto de


  paz real que siento en estos momentos. 


  Me pierdo en él; Breixo asiente y sonríe, 


  me da la sensación de que hemos


  acompasado las respiraciones, quiero


  quedarme en su mirada todo el fin de


  semana, no necesito nada más a mí


  alrededor; solo Breixo, su mano en mi


  espalda y sus ojos asegurándome de que


  a él le da todo igual. Dejo de ser


  consciente de cuánto tiempo estamos así, 


  hasta que escucho una risa baja por


  parte de Nuria y el carraspeo de una de


  las dos mujeres que tengo enfrente. 


  —Esto va más en serio de lo que


  me has dicho, Dosi —dice la tía de mi


  chico; y yo siento el calor arrasar con


  mis mejillas, como si las estuviera


  quemando. 


  Abro los ojos mucho; Breixo se ríe, 


  se acerca y besa mi sien. Quiero


  morirme. 


  La madre de Breixo responde en


  gallego a su hermana y no me hace falta


  entenderlo a la perfección para darme


  cuenta de que ella le dice algo así como:


  «es un chaval, las novias van y vienen», 


  porque además, Breixo mira a su madre


  frunciendo el ceño. 


  —Bueno… —mi chico se levanta


  de inmediato; y veo que su tía también. 


  —Yo me voy a casa, que la abuela


  me va a echar si no llego a tiempo de


  hacerle la cena. —Se despide la mujer. 


  A mí, a diferencia de Nuria, me da


  un solo beso y me dedica una mirada


  displicente. 


  «Vaya par de brujas, de verdad». 


  Después de recoger la merienda


  cena, me encuentro con Antía y Nuria en


  el jardín, Breixo está ayudando a su


  madre a meter la mesa y su padre se ha


  quedado en el salón. 


  —Siéntate un rato con nosotras. No


  nos parecemos en nada a mi madre y a


  mi tía —dice Antía y acto seguido se ríe


  —. No les hagas ni caso. 


  —Bueno, tampoco me han dicho


  mucho. —Me siento con ellas en la


  hierba y al disculpar a esas brujas noto


  que me da hasta repelús. Lo poco que he


  escuchado y entendido es más que


  hiriente y despectivo contra mí, y si


  además sumamos los significados de sus


  miradas…


  —Son un poco protectoras con


  Breixo. Mi tía es su madrina y es el niño


  de sus ojos. Y mi madre a veces se pasa, 


  esto te lo digo por si hay algo que no te


  cuadre, a veces no mide lo que dice, ni


  delante de quién —continúa Antía, con


  una mirada de disculpa. 


  —Joder, Ant, vaya percal le estás


  pintando –se ríe Nuria—. Déjala en paz. 


  ¿Habéis estado en las dunas? 


  Asiento, inquieta por las


  advertencias de Antía, me da la pista de


  que puede que esto se vuelva peor, no se


  va a limitar a mirarme con la frase


  escrita en sus ojos de: «No eres lo que


  mi hijo necesita ahora mismo», o


  lanzarme refranes en gallego. 


  —Sí, son una pasada —respondo. 


  —Mañana te llevaré yo —asegura


  Antía. 


  Y como si nos conociéramos desde


  hace tiempo la conversación empieza a


  fluir sin ningún problema. Nuria es


  enfermera como Antía y hasta hace unos


  meses eran compañeras, ahora trabaja


  en el SAMUR. 


  Suena mi teléfono y me disculpo, es


  Almudena. Hablo un rato con ella, no le


  cuento nada de mis experiencias con


  suegras malas, pero sí le digo que todo


  está bien, que hemos llegado sanos y que


  hace un tiempo estupendo. Aprovecho


  después de la llamada y me meto en


  casa, quiero encontrar a Breixo, hace un


  rato que no lo veo y necesito estar con


  él, que seamos él y yo otra vez, nada de


  familia ni de tensiones extrañas. 


  Ya en el pasillo escucho su voz que


  me indica que está en la cocina. 


  —¿Y por qué Nuria no? —Es la voz


  de su madre. Haciendo gala de mi


  espíritu cotilla, me quedo paralizada en


  la puerta, que está entreabierta—. Antía


  me dijo que habíais estado juntos. 


  —Mamá, ¿pero qué dices? 


  La boca se me ha abierto como un


  buzón de correos, ¿Nuria y Breixo? 


  —Sí hijo, en Londres, no me digas


  que no. 


  —Fue hace un montón, y eso no es


  estar… Además, ¿qué tiene que ver


  Nuria con todo esto? 


  —Pensé que era ella. Cuando tu


  hermana me dijo que venía con ella lo di


  por hecho. Veníais los tres juntos. 


  La voz de su madre resulta un pelín


  estridente, casi como si estuviera a


  punto de la histeria. 


  —Has entendido lo que te ha dado


  la gana —responde Breixo al borde del


  enfado. 


  —Y sería tan fácil. ¿No te das


  cuenta? Esa chica es demasiado mayor


  para ti, va a querer cosas que tú todavía


  no estás para…


  —¿Para qué, mamá? —Estalla. 


  Y dejo de escuchar. Definitivamente


  tenía que llegar el día en que esto me


  pasara: escuchar a hurtadillas hace que


  te enteres de cosas que no es necesario


  saber, con intuirlas era suficiente. 


  Subo las escaleras dispuesta a hacer


  las maletas, no pienso estar aquí ni un


  minuto más. Escuchar de la boca de esa


  bruja maligna lo que yo misma me he


  dicho tantas veces antes de meterme en


  esta relación, me hace darme cuenta de


  lo ingenua que he sido. 


  ¿Bruja maligna? Si Jorge estuviera


  aquí sería directamente «perra del


  demonio». 


  Que Antía me haya avisado no lo


  hace más fácil. Lo que no entiendo es


  por qué Breixo no ha intuido, como su


  hermana, que su madre no iba a callarse. 


  De verdad que este chico vive en la


  berza, y yo soy imbécil. 


  Tiro la camiseta y el jersey que


  traía puestos en el viaje dentro de la


  maleta y con saña la cierro. Quiero


  largarme de aquí. ¿Qué mierda pretendía


  él con este viaje? ¿Hacerme sentir mal?, 


  porque lo ha conseguido. Pero es que…


  ¿Por qué me dejé embaucar? Una cosa


  es una comida en casa de mi madre, 


  comemos y nos vamos, punto. ¿Pero un


  fin de semana? ¿Es que este chico no se


  ha dado cuenta de cómo es su madre? 


  Esa es la clave, es un chaval, seguro que


  ni siquiera se planteó lo que supondría


  venir aquí. Seguro que ha traído a otras


  y que simplemente eran rollos pasajeros, 


  o yo qué sé. 


  Respiro profundamente, quiero


  calmarme, quiero salir de aquí y llorar


  en otro momento, me siento tan


  vulnerable ahora mismo, me siento tan


  imbécil por estar metida de pleno en


  esta situación…


  A saber qué más le ha dicho su


  madre, a saber si se piensa que lo quiero


  embaucar para tener con él unos hijos


  sanos y fuertes. Madre mía... Pero, 


  ¿quién la culpa? Las madres protegen, 


  ¿acaso la mía no me dijo algo parecido? 


  Bueno…, no fue una bruja, eso desde


  luego. 


  Cojo la bolsa de aseo que había


  dejado sobre el alféizar de la ventana y


  vuelvo a abrir la maleta para meterla, 


  entonces veo, en el suelo, las bragas


  rotas junto con las medias. ¿A quién


  pretendo engañar con esto? No soy una


  jovenzuela, no puedo pretender andar


  follando por ahí sin preocuparme de mi


  alrededor, que me rompan las bragas y


  luego llegar a casa de mi novio, donde


  sus padres esperan para merendar, o


  merendarme más bien, como si no


  pasara nada. 


  Esto no es para mí, esta no soy yo. 


  Menudo golpe de realidad. 


  Recojo la ropa rota del suelo y la


  meto en uno de los lados de la maleta


  para cerrarla definitivamente. 


  Dispuesta a abrir la puerta, sujetando mi


  equipaje, me encuentro que es Breixo


  quién lo hace y se cuela en la habitación. 


  —¿Me has leído el pensamiento? —


  me pregunta frunciendo el ceño, 


  queriendo sonreír, pero agitado todavía, 


  supongo que por la conversación con su


  madre. 


  —Quiero irme…, Breixo. Necesito


  salir de aquí, estar sola, pensar… —No


  ver a tu hermana tratando de integrarme


  cuando no lo estoy, ni a Nuria, esa chica


  que resulta que estuvo contigo en algún


  momento de tu vida, ni a tu madre, sobre


  todo a tu madre, que sin saber lo que


  pensaba sus miradas ya eran frías, ahora


  no quiero seguir viéndolas sabiendo su


  contenido. 


  Está claro que todo lo último me lo


  guardo para mí, solo quiero que me


  entienda y que me deje salir de allí, ni


  siquiera quiero despedirme de su


  familia, que se invente lo que quiera, 


  que diga la verdad, me da exactamente


  igual; quiero largarme de aquí y quiero


  llamar a Jorge para decirle que no


  recordaba que durara tan poco tiempo la


  ilusión de creer en los Reyes Magos. 


  —¿Qué ha pasado? —Me sujeta por


  los brazos y trata de hacerme soltar la


  maleta, no lo consigue, no voy a ceder


  porque no quiero estar aquí. 


  —Te lo digo en serio, necesito


  irme. Voy a buscarme un lugar para


  dormir y mañana hablamos, pero quiero


  estar sola, por favor. 


  Contengo las lágrimas, porque lo


  veo y pienso que en realidad no es para


  mí, él quiere que encaje en esto, si no, 


  no tiene sentido que me haya traído hasta


  aquí, y eso no es posible. Esa mujer


  nunca me dejará encajar, y lo peor de


  todo es que creo que tiene su parte de


  razón. 


  Debería buscarme un Aleix e ir en


  serio, alguien con quien fuera cómodo


  estar, nada de locuras, nada de


  carcajadas plenas porque no solo te ríes; 


  sino que compartes; nada de sexo


  desenfrenado y latir de corazones al


  unísono, nada de miradas intensas ni de


  necesidades de estar pegados el uno al


  otro, nada de plenitud al sentir una


  mano… Nada de Breixo. Eso es lo mío, 


  un futuro más cierto. 


  Es posible que encuentre a alguien


  con quién estar y que me haga sentir lo


  mismo…


  Mi estómago se revela con mi


  último pensamiento. Por lo menos tengo


  que intentarlo. 


  —Vámonos los dos —dice de


  repente él, sin tocarme; porque con mi


  actitud no se lo permito. 


  —No… De verdad… Déjame sola. 


  No lo miro y salgo de la habitación. 


  —Espera, Sofía. Hablemos…


  Me vuelvo y fijo mi mirada en su


  pecho, en las letras blancas de su


  camiseta oscura que cubren su cuerpo, 


  ese en el que me mece…


  —Os he escuchado a ti y a tu madre


  hablar… —No permito dejarme llevar


  por las lágrimas—. Sé que es horrible lo


  que he hecho, pero te garantizo que no es


  solo por lo que ha dicho, Breixo…, es


  todo…, soy yo. 


  —Joder… —Aprieta los dientes—. 


  Todo lo que ha dicho son gilipolleces. 


  ¿Cómo que eres tú? 


  —Da igual… Quiero salir de aquí. 


  —Déjame ir contigo, no pienso


  dejarte sola. Además…


  —No —le corto—. Dame espacio, 


  ya me lo he quitado yo accediendo a


  venir aquí y ahora lo necesito todo para


  mí. 


  Pasan segundos en los que nos


  miramos casi sin parpadear. Aprieto los


  dientes, me muerdo el interior de la


  mejilla, para pasar a los labios e


  intentar parar las lágrimas que quieren


  brotar solas. Hay una parte en mí que


  quiere decirle que sí, que se venga


  conmigo y que los dos solos nos


  perderemos sin necesidad de


  aprobación, pero soy consciente de que


  no es posible. Él me ha traído aquí y no


  encajo, a mi edad no puedo estar


  jugando a las casitas felices, sobre todo


  porque no estoy para juegos. Y eso era


  algo que ya sabía. 


  —Vamos —dice saliendo de la


  habitación y pasando por delante de mí, 


  para empezar a bajar por la escalera. 


  —Breixo… —le advierto, no voy a


  irme con él. 


  —Te llevaré al hotel. —Su tono de


  voz no es neutro, creo que está dolido, 


  me mira como si no me entendiera, me


  mira igual que aquella noche que nos


  reencontramos y yo le dije que no había


  opciones para seguir donde lo dejamos. 


  Lo sigo y mis nervios se ven


  aplacados porque no nos encontramos a


  nadie de camino al garaje. 


  Nos alejamos del pueblo; me


  concentro en no llorar, cada reproche


  que la madre de Breixo le ha hecho se


  vuelca en mí, ayudado por los que yo me


  hice en su momento, ¿qué estoy haciendo


  con un chico que está en la edad de que


  las novias vayan y vengan? No lo miro. 


  —Sofía, creo que es mejor que me


  quede contigo, que hablemos. No me


  gusta tu silencio… No me gusta una


  mierda. Lo que ha dicho mi madre son


  gilipolleces, ella puede pensar lo que le


  de la puta gana, no es lo que yo pienso. 


  ¿No has escuchado lo que yo he dicho? 


  ¿Solo te vale lo que ella piensa? 


  Se está cabreando, y bueno… quizá


  sea lo mejor, si él empieza a odiarme es


  posible que sea más fácil. Lo dejamos, 


  fue bonito mientras duró, y cada uno nos


  dedicamos a lo que nos corresponde: él


  a seguir viviendo su vida con chicas que


  campen a sus anchas por su vida; y yo…


  Yo a fastidiarme por haber sido tan


  incauta. Pero de todo se sale. 


  —Sofía dime algo, por favor. 


  Paramos delante de una casa de


  piedra muy bonita, y Breixo respira


  audiblemente, golpea el volante, baja y


  saca la maleta; y yo me demoro. Con


  determinación pienso que no puedo


  ceder a su petición, con movimientos


  pausados salgo del coche y lo sigo al


  interior. 


  En la calle ha refrescado, y al sentir


  el calor dejo de temblar, no estoy segura


  de que sea solo por el frío de la noche. 


  Cuando entro, él tiene las llaves de


  una habitación en la mano y me las da


  junto con las del coche. La chica de la


  recepción me saluda con una sonrisa y


  yo solo le devuelvo el saludo, no me


  imagino la posible mueca macabra que


  puede formar mi cara si intento sonreír. 


  Trago saliva y cojo la llave, siento


  mi barbilla empezar a temblar y me


  muerdo el labio con saña. 


  —En serio, déjame subir —me


  ruega agachándose y haciendo que sus


  ojos se pongan a la altura de los míos. 


  No puedo mirarlo, solo niego con la


  cabeza y agarro las llaves con fuerza. 


  Deja caer los brazos a los lados, 


  como si estuviera derrotado; escucho su


  respiración agitada. 


  —Tú ahora me pides tiempo y espacio. 


  Yo te lo doy, pero mañana por la


  mañana no va a haber nada ni nadie que


  me impida venir aquí y hablar contigo


  de todo lo que está pasando. —Me


  abraza y, antes de soltarme, con una


  mano sujeta mi cara y desciende con sus


  labios sobre los míos, los acaricia, deja


  un beso que me hace cosquillas en el


  alma y susurra:— te quiero, y eso está


  por encima de cualquier duda. 
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  Breixo


  Sofía no ha dicho nada, no me ha


  devuelto el beso, ni siquiera me ha


  mirado a los ojos, y me voy con la


  horrible sensación de que se estaba


  despidiendo. Estoy enfadado; no, de muy


  mala hostia, en realidad; por no entender


  nada en absoluto de lo que está pasando. 


  Salgo a la calle y contemplo la


  posibilidad de ir caminando hasta casa, 


  son un par de kilómetros y no me


  vendrían mal, aunque lo que realmente


  quiero hacer es subir y saber qué es lo


  que de verdad le pasa, sin hacer mis


  propias conjeturas. 


  La situación no puede haber


  cambiado mucho desde esta tarde, ¿no? 


  Y estábamos bien entre nosotros. 


  Camino hacia una playa a la que


  solía ir de adolescente a  mocear. En


  esta noche sin luna está desierta y el


  sonido de las olas hace que quiera


  perderme en ellas. Me siento en la


  arena, muy cerca de la orilla. La marea


  está bajando, y mis ojos se acostumbran


  a la escasa luz que dan las estrellas del


  cielo negro. 


  Joder, esta tarde, en la arena de otra


  playa, hemos hecho el amor como dos


  locos, ha sido perfecto a pesar de mi


  comportamiento algo sórdido, pero es


  que me ciego estando con ella. Cuando


  me ha contestado que me quería…, no


  podía pensar en otra cosa que en estar


  dentro de ella. Estoy salido, lo sé, soy


  un jodido adolescente cuando se trata de


  Sofía, me pasaría el puto día pegado y


  metido en ella, ¿estoy enfermo? Pues


  puede ser, pero no me canso. 


  ¿Es eso?, ¿me habré pasado


  incitándola a que tuviéramos sexo en la


  playa? Quizá se ha sentido incómoda


  después, su comportamiento se ha vuelto


  raro en cuanto hemos puesto un pie en


  casa, cuando todavía mi madre no había


  abierto la boca…


  ¡Joder, con mi madre! 


  Vale, mi madre ha dicho muchas


  gilipolleces y ella las ha escuchado, 


  pero yo he contestado, no le he dado la


  razón, si lo hubiera hecho entendería que


  ella pensara… ¿Qué hostias está


  pensando? 


  Resoplo con fuerza, arrastro los


  dedos por el pelo, y me tumbo en la


  arena. 


  Quizá me he equivocado trayendo a


  Sofía a casa, no porque no quiera que


  esté; me encanta estar en cualquier lugar


  con ella y sentirla, sentirnos. Sí, es una


  mariconada, pero me gusta que mi gente


  sepa que estamos juntos, que es ella, que


  somos uno y que quiero que lo seamos


  para siempre. 


  Es posible que ella no estuviera


  preparada, aunque después de escuchar


  a mi madre y a mi tía no me extraña. 


  ¿Quién iba a pensar que se iban a


  comportar así? ¿Cómo es posible que, 


  después de cómo son conmigo, no


  entiendan que soy feliz con Sofía y la


  admitan con la misma entrega que a mí? 


  Ni siquiera les ha dado tiempo a


  conocerla para juzgarla… Y vaya si lo


  han hecho, no quiero imaginar lo


  incómodo que ha sido para ella. 


  Ayudando a mi madre a meter la


  mesa, toda mi intención era echarle una


  bronca de campeonato por maleducada, 


  y encima, todavía tenía cosas que


  decirme. 


  Increíble, de verdad…


  Joder… No me imagino cómo


  hubiera reaccionado si en la comida de


  la casa de Sofía su madre me hubiera


  hecho de menos por ser más joven que


  ella. 


  Entonces, como si de una


  providencia se tratara, llega a mí la


  conversación en su casa, esa rayada


  suya de ser mayor que yo y de plantearse


  tantas cosas para no poder estar


  conmigo. Es eso, mi madre y mi tía le


  han servido sus miedos en bandeja; más


  mi madre, está claro. 


  Me siento tan decepcionado y


  enfadado con ella… Joder, es mi madre


  y hoy se ha convertido en otra persona a


  la que yo no conozco. 


  No sé cuánto tiempo ha pasado, 


  miro mi móvil y veo que Antía me ha


  mandado un mensaje preguntándome


  dónde estamos. También añade que


  mamá está preocupada. 


  Lo que son las cosas, me da igual


  que mi madre se preocupe después de


  todas las sandeces que ha dicho…, no


  está de más que sufra un poco. Qué


  increíble la manera de prejuzgar a Sofía, 


  se me pone la piel de gallina pensar que


  ha podido escuchar cómo insinuaba que


  podría ser una  túzara  quemando sus


  últimos cartuchos, porque a su edad, y


  sin pareja, algo malo tiene que tener. 


  Acojonante…


  Respondo a Antía y le digo que no


  vamos a dormir en casa, con una


  sensación de maldad que va dirigida


  completamente a mi madre. 


  Justo antes de bloquear el móvil


  veo que me llega un mensaje de Sofía:


  


  «Mañana cogeré un tren a


  Madrid, 


  te dejaré las llaves del coche


  en recepción». 


  


  Se me acelera el corazón. Me pongo


  en pie sin pensarlo y comienzo a


  caminar hacia el hotel. 


  ¿Se va? ¿Así sin más? ¿Sin hablar


  conmigo? 


  Hasta aquí ha llegado la tontería, 


  somos pareja, joder, ¿qué hostias es esto


  de que se marcha? 


  Llego casi sin resuello y llamo al


  timbre, Berta siempre tiene la recepción


  abierta. Saludo con nerviosismo, 


  intentando relajarme pero no lo consigo, 


  porque no las tengo todas conmigo, no


  sé si seré capaz de hacer que se quede, 


  ya he visto a Sofía cerrada a cualquier


  cambio y es complicada. 


  Como la habitación la he reservado


  a mi nombre, justo después de la bronca


  con mi madre, Berta no me pone ninguna


  pega cuando paso por delante de ella y


  le doy las buenas noches. 


  Mientras subo las escaleras solo


  pienso que haberle dado unas horas de


  su necesitado espacio y tiempo es


  suficiente. De hecho ha sido un tiempo


  mal empleado si la conclusión a la que


  ha llegado es que se va mañana sin


  hablar conmigo. No sé si se piensa que


  con ese mensaje yo, supuestamente en mi


  cama, voy a darme la vuelta y voy a


  seguir durmiendo y ya mañana, si eso, 


  me despierto tarde porque tampoco me


  corre prisa ir a buscar el coche…


  Estoy enfadado, joder, y ya no sé


  con quién estarlo. Esto se me va de las


  manos, el fin de semana se ha vuelto


  incontrolable a todos los niveles. 


  Me planto delante de la puerta y


  respiro hondo, me visualizo


  manteniendo la calma al verla de nuevo


  y tratando de que ella me explique qué


  es lo que pasa por su cabeza para querer


  sacarme así de la ecuación. 


  Allá voy, doy dos golpes en la


  puerta con los nudillos demasiado


  apretados. 


  Sofía tarda unos segundos en abrir, 


  y cuando lo hace solo se asoma por una


  pequeña apertura entre la puerta y la


  jamba. Parpadea varias veces y veo que


  tiene los ojos rojos de llorar. 


  —¿Puedo pasar? —pregunto en un


  susurro, sintiendo un dolor lacerante en


  mis tripas, es la primera vez que la veo


  llorar. 


  —No, Breixo… —me devuelve con


  la voz ahogada—. Vete a casa, por


  favor, te he mandado…


  —Sí, sé que me has mandado un


  mensaje, por eso he venido, porque me


  ha sonado a despedida muy poco


  cordial. —Pongo un pie contra la puerta, 


  me da la sensación de que me la va a


  cerrar en cualquier momento y no puedo


  irme de aquí sin hablar con ella—. 


  Déjame pasar, por favor. 


  —Quiero estar sola —me pide


  mordiéndose el labio sin parar, ya sé


  que eso es porque está nerviosa. Sus


  ojos vuelven a parpadear con fuerza, 


  como si no quisiera llorar. 


  —Luego te dejo sola, no va a ser


  mucho tiempo, pero no me tengas aquí


  en el pasillo después del mensaje que


  me acabas de mandar… Estarás de


  acuerdo que es poco cortés. 


  Sí, me agarro a cualquier chantaje


  que pueda servirme, no me voy a ir de


  aquí. 


  Ella no dice nada y yo miro a los


  lados, al final del pasillo veo un sofá


  grande y me planteo quedarme ahí a


  esperar a que mañana salga de la


  habitación si al final se pone cabezona. 


  —Pasa…


  Abre la puerta y me cuelo en la


  habitación, no le voy a dar tiempo a


  pensárselo, soy un cabrón aprovechando


  momentos de flaqueza, pero dicen que


  en el amor y en la guerra todo vale. 


  La cama está deshecha, la maleta


  está abierta y en el suelo, Sofía pasa por


  delante de mí y se sienta en un pequeño


  sillón orejero de flores, lleva un pijama


  que le hace parecer una niña. Yo solo


  quiero acercarme y abrazarla, para que


  se tranquilice y no llore más, y que esos


  ojos que me vuelven loco dejen de estar


  rojos y húmedos. 


  —Dime… —solicita; y yo me


  quedo en blanco. 


  La miro de hito en hito; ella pone


  las piernas sobre el brazo del sillón y


  parece todavía más menuda, se muerde


  los labios una y otra vez. 


  —No te vayas, Sofía. No me dejes. 


  —Todo mi cabreo se ha fundido en una


  gota enorme donde se han congregado


  los miedos a no volver a tenerla entre


  mis brazos. 


  —Breixo…, no soy lo que… —Se


  calla e inspira con fuerza, cierra los


  ojos y las lágrimas se le caen, aunque


  está intentando no llorar. 


  Caigo de rodillas a los pies del


  sillón y sujeto sus manos antes de que se


  tape la cara. 


  —¿Qué no eres? —pregunto dolido


  —. Joder , meniña, tú lo eres todo para


  mí, ¿es que no lo ves? 


  Sus manos se mueven despacio y se


  agarran a las mías, sin mirarme. 


  —No lo entiendes... 


  —Pues habla conmigo —ruego, y


  mi corazón palpita más fuerte cuando


  abre los ojos y fija su mirada en mí. 


  No la puedo perder. 


  —Esto va a estar siempre aquí, y


  cuando no esté, porque el tiempo haya


  pasado, te vas a arrepentir de no haber


  vivido lo que te corresponde —dice


  parpadeando, no digo nada, no quiero


  interrumpirla, porque si empiezo sé que


  no paro—. Tú y yo estamos viviendo


  épocas diferentes. Tienes veintiséis


  años, no tienes por qué meterte en una


  relación como la que probablemente yo


  estoy buscando. Estás en la edad de


  experimentar, de salir con muchas


  chicas. Y yo, aunque estos meses me


  haya dejado llevar, no estoy para juegos, 


  Breixo. 


  —¿Has acabado? —pregunto, sin


  soltarle las manos y viendo cómo las


  lágrimas le surcan las mejillas. 


  —No es cuestión de acabar, Breixo. 


  No te das cuenta de lo que te digo


  porque crees que estás enamorado de


  mí. 


  —¡Ah!, vale… —me levanto. El


  zarpazo que me acaba de dar con esa


  suposición no me deja estar quieto. 


  Me doy la vuelta, alboroto mi pelo


  con las manos y respiro hondo sin


  mirarla todavía, queriendo serenarme. 


  No me puedo dejar llevar por el enfado


  que me provoca que ella quiera tomar


  decisiones por los dos porque parece


  ser que sabe lo que me conviene y lo


  que siento o lo que no siento. 


  —Sofía… —inspiro profundamente


  y me vuelvo para mirarla—. ¿Entonces


  lo que tú y yo estamos haciendo es


  jugar? —Me callo, vuelvo a respirar, no


  sé si lo estoy enfocando bien, pero no


  veo otro camino—. ¿A qué crees que


  estamos jugando? Porque de verdad, a


  mí, estas semanas contigo me han


  parecido muy reales, lo que yo te he


  dicho es lo que pienso y siento, no he


  hablado de reglas de ningún juego, 


  simplemente he sido yo, y te aseguro que


  no me lo estoy imaginando. —Me siento


  en la cama un segundo, y luego me


  levanto de repente, nervioso—. ¿Has


  estado jugando tú? —La miro fijamente, 


  esperando que conteste—. ¿No te lo has


  tomado en serio? 


  —¿Cómo puedes insinuar que yo he


  estado jugando contigo? Si la que va a


  sufrir con esta ruptura voy a ser yo… —


  Se levanta del sillón como si tuviera un


  resorte. 


  —¿Con qué ruptura? ¿Pero es que


  estás pensando en dejarlo porque crees


  que necesito estar con otras chicas? —


  Me froto la cara desesperado—. ¿Es


  esto una broma pesada? 


  —¿No te das cuenta? —Se mueve, 


  de repente, poseída por la ira; lo veo en


  sus movimientos, ya ha dejado de ser la


  chiquilla llorosa y triste del sofá, y


  reconozco que eso me encanta, la


  prefiero enfadada que derrotada. Puedo


  sentir la esperanza bombear en mis


  venas—. ¿Crees de verdad que he


  estado jugando? 


  Me enfrenta con rabia. 


  —No lo sé, dímelo tú… —le reto. 


  —Pero si me he enamorado de ti sin


  darme cuenta, si estoy convencida de


  que me volví de las vacaciones


  irremediablemente loca por ti. Ni


  siquiera durante el tiempo que no te vi


  pude olvidarme de lo que tuvimos este


  verano. Y luego apareciste, con tu


  encanto, con tu voz, con tu forma de


  mirarme y de tratarme, con tus planes


  conmigo… Si he tenido que dejarme


  arrastrar porque luchar contra mí, para


  olvidarte, era agotador. Cada parte de


  mi piel me pedía estar contigo. 


  —Entonces… ¿De qué cojones me


  estás hablando? ¿Qué haces aquí sola, 


  llorando y mandándome mensajes para


  avisarme de que mañana te vas? ¿Por


  qué sigues luchando contra ti? Si lo que


  tendríamos que estar haciendo es el


  amor en esa cama, después de que yo


  saliera del shock de lo que ha sido


  conocer el lado malo de mi madre. 


  Porque es eso, ¿verdad? Es eso lo que te


  ha hecho ponerte así y darle tantas


  vueltas a lo nuestro. —Me acerco a ella


  que está respirando de forma agitada y


  no deja de mirarme, ruborizada—. 


  Escucho tus razones para romper, y es


  como si estuviera con ella otra vez en la


  cocina. Y lo siento, pero no me creo que


  tú quieras dejar esto, ni por mi bien ni


  por el tuyo. 


  —Breixo, lo que yo quiera…


  —No, Sofía… Lo que yo quiero es


  a ti. Me tienes loco, no puedo separarme


  de ti ni un segundo del día porque me lo


  paso en una especie de síndrome de


  abstinencia. Te he traído a mi casa, 


  porque esto es lo más parecido a gritar a


  los cuatro vientos que tú y yo somos


  uno, que esto no es un juego… Si llego a


  saber que mi madre se iba a comportar


  así te garantizo que no te habría traído


  ahora, no sin aleccionarla antes, pero me


  ha pillado por sorpresa, nunca la había


  visto ser de esta manera con nadie. Por


  lo tanto deja de llamarlo juego, y deja


  de decirme lo que tengo que hacer sin ti, 


  porque yo hace mucho tiempo que no


  estoy jugando, y no quiero que te alejes


  de mí ni un segundo. 


  En el silencio de la habitación


  escucho como inspira y, acto seguido, 


  espira temblando. Los ojos se le llenan


  de lágrimas. 


  —No tendría que haberte dejado


  pasar. Es imposible resistirse a ti… —


  susurra. 


  —Pues no lo hagas, joder…


  —Eres un cabezón. 


  — Díxolle a tixola ao pote…


   — Como ella pone cara de no


  entenderme le susurro—: Le dijo la


  sartén al cazo. 


  —Apártate que me tiznas. 


  Asiento sonriendo y veo como su


  boca empieza a imitar la mía, inspiro


  sintiendo la tensión desaparecer. Me


  acerco y le pido permiso con la mirada, 


  quiero abrazarla; ella asiente y cierra


  los ojos, vaciándolos de las lágrimas


  que caen sobre la camiseta de su pijama


  de niña. Nos fundimos y la aprieto


  contra mí; ella se hunde en mi cuello; yo, 


  por fin, empiezo a respirar tranquilo, a


  mecerla contra mi cuerpo. 


  —Deja de pensar en lo que nos


  conviene. Estamos juntos, nos


  queremos… Yo no me imagino con


  nadie que no seas tú, llevando una


  relación así; llámala seria, formal, o


  cómo quieras. Si me dijeras que estás


  embarazada sería el tío más feliz de la


  tierra… —Empiezo a padecer una seria


  incontinencia verbal por la necesidad de


  reforzar el punto en el que estamos: que


  la seguridad de que yo quiero estar aquí


  con ella no se evapore. 


  Se separa de mí y me mira con los


  ojos como platos. 


  —A ver —reanudo mi diatriba, 


  tampoco quiero asustarla, ni que se


  piense que ya quiero que seamos padres. 


  Joder, ¿no podría simplemente confiar


  en mí?—, me gustaría que fuera más


  adelante, todavía quiero tenerte solo


  para mí, no compartirte con nadie más, 


  ni siquiera con nuestros hijos; pero me


  refiero a que no se me pasa por la


  cabeza salir corriendo si algo así, tan


  grande, pasara entre nosotros. Hasta ese


  punto estoy comprometido contigo, con


  nosotros…


  No me da tiempo a terminar porque


  me está besando, y casi que mejor, ya


  que iba decirle una frase moñas muy del


  estilo: «ni siquiera el compromiso es


  mío, sino de mi corazón que ya había


  elegido antes de ser consciente», estoy


  tan perdido por esta mujer…


  Cuando corta el beso los dos


  inspiramos de forma profunda, y juego


  con la punta de su nariz, beso sus labios


  blanditos por las lágrimas, los


  mordisqueo un poco, haciendo que se


  ría, y entonces yo ya me dejo llevar por


  esto que hay entre nosotros, esa fuerza


  gravitacional que me hace estar a su


  alrededor, a ser posible pegado a ella, y


  siento cómo se desata de una manera


  brutal. 


  Sujeto su nuca con mi mano y beso, 


  primero despacio y después más


  profundamente, a esta mujer que me


  tiene subyugado a su persona, a su risa, 


  a su lógica a veces incoherente, a su piel


  y a su vida, que quiero que sea la mía. 


  Camino sin dejar de besarla hasta


  que llegamos a la cama y ambos nos


  tumbamos como podemos sin dejar de


  tocarnos, con risas tontas, con miradas


  nubladas por la excitación, la pasión se


  ha desatado dando paso a la necesidad


  de tocarnos la piel y no dejarnos ni un


  solo pedazo sin besar. 


  Nuestra ropa desaparece entre


  besos y más miradas, entre caricias y sin


  alientos, salvo un pequeño percance con


  mis zapatillas, todo sale rodado, como


  si incluso la ropa quisiera quitarse de


  nuestro camino. 


  Desnudos sobre la cama, con mi


  cuerpo encima del suyo y completamente


  pegados, ella abre las piernas y yo me


  introduzco con suavidad en su interior, 


  sin previos, porque después de las horas


  atrás con la tensión sobre nosotros, 


  necesito sentirla, y veo en sus ojos que


  ella también lo quiere. 


  Dejamos escapar el aliento cuando


  la penetro completamente. 


  —Eres mi casa,  meniña… —digo


  aguantando un jadeo al sentir su calor—. 


  No huyas de mí. 


  —Es imposible —contesta y me


  aprieta con sus piernas sobre mi culo, 


  haciendo que la penetración sea más


  profunda—. Así… así… —suplica


  sujetando mi cara y apretándome contra


  ella, haciendo movimientos con su


  pelvis y con su interior, algo que me


  vuelve jodidamente loco. 


  Aprieto los dientes; estoy


  convencido de que si sigue haciendo eso


  podría correrme sin moverme, con mi


  pecho sobre el suyo y mis manos entre


  su cuello y su pelo. 


  Nos besamos como si hiciera días


  que no lo hacemos y rodamos por la


  cama, ella se sitúa encima de mí y se


  despega de mi boca. 


  A horcajadas, comienza a moverse


  con sus manos en mi pecho. Me cabalga


  como una amazona, sin reparos, 


  preciosa y entregada. Mis manos van


  hasta sus pezones erectos y los acaricio


  con las yemas de mis dedos, los pellizco


  ligeramente y ella da un pequeño gritito


  soltando aire entre los dientes. Sé que


  está a punto de correrse, entonces la


  sujeto por las caderas y desde mi


  posición la embisto, sin dejar de


  mirarla, sin que ella aparte sus ojos de


  los míos. Llevo una mano a su clítoris y


  juego con él, en pocos movimientos


  Sofía se corre y me lleva con ella, es


  imposible que yo aguante después de


  cómo la estoy viendo, de mi necesidad


  de ella, de las ganas de tenerla conmigo. 


  Todo confluye y me dejo ir, a la vez que


  Sofía, en un orgasmo compartido y que


  nace en mis entrañas. 


  Siento como si hubiéramos sellado


  algo. No ha sido un polvo memorable, 


  pero ha sido catártico para reagrupar


  todos los sentimientos desperdigados


  durante este día, y necesario para


  situarnos de nuevo donde tenemos que


  estar, el uno al lado del otro. 


  No tengo ninguna duda, estoy


  enamorado hasta las trancas de esta


  mujer, y no habrá obstáculo que no


  podamos superar juntos. 


  Sofía se tumba sobre mí, con la cara


  en mi pecho y yo acaricio su espalda. 


  —Hay muchísimas estrellas —dice, 


  con la cara vuelta hacia la ventana. 


  —Es una noche sin luna. 
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